
CAPÍI'ul.o 8

EL .DESARROLLO ,DE LA AR<FJITECTURA BARROCA
Y ÁREA GUARANITICA DUR.ANTE EL SIGLO XVlll

EN BRASIL

BRASIL puesto en evidencia los estudios de Luiz
Saia, Paulo F. Santos, Néstor(}oulart
Reis y Sylvio de Vasconcellos

Obviamente que esta sujeción al <<modelo
europeo> está a la vez matizada por la
creatividad del arquitecto, las disponibilida-
des de recursos económicos o tecnológicos y
las características urbanas o de emplaza-
miento, que juegan un papel relevante en el
conjunto de obras que aqui podemos ana-
lizar

Lo cierto es que no podemos encontrar
en el barroco brasileíío, el fenómeno de in-
tegración y <<mestizaje>> cultural que carac-
teriza al mundo hispanoamericano del xvm,
pero a la vez encontraremos en este barroco
brasileíío la riqueza de partidos arquitec-
tónicos que se apartar de la tendencia
«arcaizante>> que predomina en las plantas
de los templos del imperio espaãol en Amé-
rica

EI proceso de formación del barroco bra-
sileíio está puntualizado de la mesma for-

ma que en el hispanoamericancr en el des-
arrollo de una arquitectura<<decorativa>>
que, aplicada sobre antiguos partidos rena-
centistas o manieri$tas, comienza a modificar
los espacios interiores <'rompiendo>> los mol-
des acotados. Es decir. sobre la base de di-
seííos tradicionales la decoración barroca
modifica sustancialmente las características
espaciales

Esto es lo que ha llevado a autores euro-
peus a considerar que el barroco america-
cano es sustancialmente <<decorativo>>, como
si fuera realmente posible separar más
alia de un artifício de análises la decora-
ción del elemento soportante. Aqui lo esen-

cial es que predomina la búsqueda de modi-

Las transüormaciones de la economia bra-
sileãa en el síRIo xvn, que fueron tendiendo
a una mayor ocupación del território para
la producción agrícola extensiva(azúcar,
tabaco, luego algodón) se vieron sin duda
potenciadas por el desarrollo de la minería
de oro y diamantes que origina el rápido
poblamiento de la región de Minas Geraes.

En la complementación económica con
la metrópli portuguesa, este hecho vino a
resarcir a la corte lusitana de la perdida de
su circuito comercial asiático y la deca-
dencia de Goa, âortaleciendo a la vez los
lazos culturales e incluso íinanciando las
tardias muestras dieciochescas de boato.
como el palácio de Marra.

Esta explica, unido sin duda a la inexis-
tencia de población indígena organizada
y con desarrollo tecnológico avanzado, que
la arquitectura brasileõa mantenga, aun en
las variaciones sustanciales que sufrirán sus

obras en el xvm, una relación estrechísima
con la producción portuguesa.

EI fenómeno de la reelaboración arqui-
tectónica, habida cuenta de una población
predominantemente européa(tanto conti-
nental como cüolla) o esclava(que no
contaba a eíêctos de decisiones de esta ín-
dole) queda sujeto a los condicionantes y
oportunidades que el medio brinda.

IÊllo es evidente en la medida que hay
una fuerte decisión en la arquitectura<<ofi-
cial>> o erudita de aproximarse a los modelos
europeos, pero es también veríficable que
en la arquitectura popular residencial los
factores c]imáticos y tecno]ógicos generan
variaciones regionales notórias, como han
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ficación espacial y de creación de nuevos
âmbitos de vida.

Muy distinta seria la imagen de San Bo-
nito de Río de Janeiro o de San Francisco
de Balia si prescindiéramos de la clara in-
tencionalidad espacial de sus retablistas y
tallistas, como nos seria inútil comparar
plantas de estes ediâcios con otros cuyo
tratamiento espacial partiera de premisas
plenas a éstas, a pesar de coincidencias de
trazas o dim ensiones.

Los cielorrasos(furados), pintados con
eíêctos perspectivistas de recrear <<cielos>>

con sentido de infinito, sujetos a veces a in-
teresantes <<estructuras>> arquitectónicas su-

perpuestas a la estructura real, muestran una
de las variables de las cuales hace uso el

barroco brasileíío y que son inusuales en
el resto del continente.

También el desarrollo de la azulqería en
claustros, dependenciab e .incluso en inte-
riores de templos seíiala sobre todo en las
series<<historiadas>> y en los <<recortes>> de
terminación una distancia con el uso

habitual en otras regiones como México
o Pera.

EI sentido de planitud de ocupación del
espacio por los tallistas no agotó el reper-
tório de búsqueda del barroco brasileíío y
casi en consonância con lo que sucedia en
la metrópole en las primeras décadas del
sigla xvm se realizaron obras de ruptura,
ya fuera por su inserción en las propuestas
borrominescas de plantas compuestas por
polígonos u 6valos, ya por una utilización
más libre de los recursos compositivos.

EI primero de estas ediíicios parece ser
cronologicamente la iglesia de Nuestra Se-
ãora de la Gloria de Outeiro atribuída al
ingeniero portugués José Cardoso Ramalho
y realizada entre 1 7 14 y 1 739, según afirman
Moreira de Azevedo y Salva Telles [198] .

Como bien seílala Buschiazzo si la fecha
de la traza fuese exacta esta obra brasileíia

precede en bastante tiempo a los templos
<<borrominesco>> de Portugal sobre todo al
más próximo a ella que fue San Pedra de los

Clérigos de Oporto diseãado y realizado por
Niccoló Nazzoni entre 1732 y 1748.

La iglesia de Nuestra Seãora de Outeiro
se estructura sobre la base de dos octógonos
irregulares utilizados uno como nave y
otro como presbiterio y sacristia(que lo
envuelve como deambulatorio) . La calidad
de su emplazamiento sobre un cerro domi-
nante y su torre central la ubican como un
hito de referencia urbana de calidad. acen-
tuando la valoración de su tratamiento
volumétrico. EI lugar de emplazamiento
había sido ocupado con anterioridad por
una ermita del sigla xvn, pera adquiere
identidad escenográfica(tan propia de la
visión barroca) con este nuevo templo.

Este exemplo por demos innovador
muestra a la vez las contradicciones de la
continuidad histórica, recurriendo a téc-
nicas constructivas de arcos y bóvedas pro-

pias del xvn y lo que es aún más claro demos-
trando un carácter embrionário en el uso
del espacio interno barroco. En erecto, no
hay aqui nada que recuerde los intentos de
<<desmaterialización>> de los muros borro-

minescos, ni la luz juega un papel sorpre-
sivo. Todo es claro, diáfano en su lectura
acentuada por las pilastras de cantería que
enfatizan los quiebros y facilitan la com-
prensión compositiva.

Otro templo que ya fue demolido
era el de San Pedro en Río, construído por
Cardoso Ramalho en 1733, donde apelaba
a la forma elíptica con presbiterio rectan-
gular. EI volumen se enfatizaba en un átrio
y torres circulares valorándose plenamente
el erecto de silueta. En San Pedro de los
Clérigos de Recifê (1728-59), diseíío de

N,lanoel Ferreira Jacome, se afianza la
idem de la prolorlgación verticalista de una
espectacular fachada de trem piezas, muy
estrecha y íianqueada por torres que entran
a través del tratamiento aventanado de sus
basamentos a venerar una tensión dialéc-
tica en la lectura, ya que ora se perâlan
como esbeltas torres y ora se perciben como
parte de una fachada que solo posee unos
capiteles colocados sobre un amplio sopor-
te y que flanquean el remate-hornacina.

San Pedro de los Clérigos tiene también
una traza octogonal a pesar de expresarse
exteriormente como un rectângulo y la
altura interior se ve refbrzada por la nota-
ble pintura del cielorraso obra de .Jogo de
Deus Sepúlveda. EI tratamiento de la fa-
chada está re$orzado por las pilastras mo-
numentales que abarcan los tres pisos y
encuadran tanto la definición visual del
basamento de las torres como el de la
portada de cantería que tiende ya a unificar
el vano de la puerta y la ventana del coro a
través de la decoración.

t

199. Manuel Gardoso da Saldanha
Brasil, Salvador(Bahía) , Nuestra Seõora
de la Concepción de la Playa. 1 765

Otro exemplo innovador es sin duda el
de la iglesia de la Concepción de la Playa de
Salvador (Bahía) [199] realizada entre 1736

y 1765 cuyo diseão se atribuye al ingeniero
militar Manuel Cardoso da Saldanha y
que roera traída totalmente desmontada
desde Portugal para ser colocada en Bahía.
La obra de cantería fue realizada por el
«pedreiro>> Eugenio de Mota

Buschiazzo la clarifica como una sínteses

de la influencia italiana jftontis triangular)
y alemana (torres ubicadas en diagonal) y
enfatiza la presencia de la decoración roco-
có en los laterales. Aqui nuevamente encon-
tramos las pilastras de orden monumental y
la presencia de un átrio con escalinatas que
tiende a jerarquizar el cuerpo central de la
fachada, privilegiado en este caso por el es-
corzo de las torres. Silvo Telles seãala que
estas torres en diagonal son cronologica-
mente anteriores a las tres que existen loca-
lizadas en Portuga'l.

Ello no hace más que ratiâcar la impor-
tância que la <<colonia>> tema por su gravi-
tación económica y territorial frente a la
metrópole

Es interesante constatar aqui la disímil
respuesta regional crente a esta apertura del

198. .rosé Gardoso Ramacho : Brasil,
Río de Janeiro, Nuesüa Seííora de la Gloria
de Outeiro. 1714-1739
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barroco brasileíío. En áreas como Recite
solo San Pedro de los Clérigos significará
un avance y los exemplos posteriores del
xvm retoman el planteo tradicional aunque
su decoración adscriba claramente el ma
ndo del espacio barroco.

La iglesia de la Concepción de los Milita-
res coníbrma la notable imagen de iglesia
salón con una decoración barroca unitária
y notables cielorrasos con medallones roco-
có. EI arco triunfal y la capilla mayor total-
mente cubiertos de tallas y pinturas contras-
tan claramente con las paredes laterales
donde solamente las cornisas y las ventanas
internas o puertas presentan la misma den-
sidaddecorativa.

Como contrapartida, con una decoración
más puntual y localizada, menos exuberante,
la iglesia del Carmen de Jogo Pessoa, acha-
flana los cuatro ângulos de la nave tendiendo
a crear la imagen de un espacio interno oc-
togonal, quedando también a mitad de
camino entre la coherencia del manejo de
la envolvente y el tratamiento espacial
barroco.

Las variaciones 6ormales en las portadas,
sobre todo en lo referente al remate como

nexo de las pilastras, la valoración del óculo,
una notoria densidad decorativa y mayor
fuerza en los campanários pueden detec-
tarse en templos como el Rosário de los
Negros en Recifê, San .José de Ribamar
(iglesia del gremio de carpinteros y canteros),
el convento de Santo Antonio, el Carmen de
Recite y la Concepción de Jaqueiras.

En Bahía, la iglesia de la Santa Casa de
Misericordia [200] que data del sigla xvn ya
presente la tendencia verticalista, un tra-
tamiento denso de ocupación de la fachada
con ventanas, una portada emergente y una
resultante de nave única con altares-capi-
llas embutidas en nichos laterales que
preanuncia la idem de las iglesias salón
del xvm.

Esta temática del tempo-salón se popu-
larizó en la región de Cachoeira (Matriz)
[201], Santo Amara (N. S. Purificación), en
Maragogipe (San Bartolomé) y en la propia
Bahía como en la iglesia del Rosário de los
Negros, recientemente restaurada, en el ba-
rdo del Pelourinho.

EI traslado de la capital de Bahía a Río
de Janeiro en 1763, en virtud de su mdor
ubicación geográfica y potencialidades de
venerar ocupación territorial, disminuyó no-
toriamente la gravitación de la antigua ca-
pital.

En la segunda mitad del síRIo xvm, sin
tomarse transformaciones de pondo en los
partidos arquitectónicos las iglesias dismi-
nuyeron en sus dimensiones aunq ue se valori-
zaron aún más los esfuerzos decorativos

La tipologia de la iglesia-salón flanqueada
por corredores laterales se mantiene, aun
cuando comienzan a exhibirse óculos de

formas arbitrárias en los remates (cimalhas),
como podemos ver en el Pilar, o torres bul-
bosas, como en el Seííor del Bomfim

Es necesario puntualizar como una carac-
terística interesante la presencia de elemen-
tos decorativos de origen asiático tomados
seguramente de vajillas o imaginería intro-
ducida desde las colonial portuguesas de

Goa y Macao. Notable es por templo el
cielorraso(gorado) de la sacristia de Nuestra
Seííora de Belén en Cachoeira con motivos
copiados de pratos de Cantón o las cajonerías
e imágenes de la sacristia de la Orden Ter-
cera del Carmen también en Cachoeira,

pintadas con motivos chinescos [202] .
En Río de Janeiro uno de los exemplos

más interesantes desde el punto de vista es-
pacial es la iglesia de Nuestra Seóora de
Lapa de los Mercaderes. Ubicada en un
bardo de estrechas callejuelas su fachada
se alza como terminal de una calle.

Fue realizada entre 1747 y 1750 con
planta oval que tiende a integrarse con una
decoración unitária y erectos de luz ceni-
tal con el presbiterio.

Sin embargo, este templo y el templo de
Nuestra Seãora Madre de los Hombres

jde planta octogonal) son los únicos que re-
toman la precoz iniciativa de la Gloria de
Outerio ya que la mayoría de las iglesias
se adscriben al partido de nave prolongada y
corredores laterales. Entre ellas podemos
recordar San Francisco de Paula, La Cruz
de los Militares(diseãada por Custodio de

201 . Brasil, Cachoeira(Bahía)
iglesia Matriz. Siglo x\ m

200. Brasil, Salvador(Bahía),
Santa Casa de Misericordia. Sigla xvm 202. Brasil, Cachoeira(Bahía), iglesia de Nuestra Seííora de Belén. Sigla xwn
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Saa y Faria que luego trabajó en Monte-
video y Buenos Abres), San José y hasta la
propia Matriz de Paratí.

Las notables portadas(principal y lateral)
de la iglesia de la Orden Tercera del Car-
men de Río fueron traídas de Portugal y po-
seen excelentes medallones de cantería ta-

llada. La actual catedral de Río [203] fue la
antigua iglesia Carmelita comenzada en el
aíío 1761 y su notable interior tallado es
atribuído al maestro lgnacio Ferreira Pin-
to [204].

EI desarrollo de las corporaciones gremia-
les, las hermandades y cofradías y las órde-
nes terceras de laicos adscritos a los con-
ventos hicieron proliferar el número de
templos en las principales ciudades del
Brasil en el sigla xvm. Las cofradías de
negros tuvieron en Río o Bahía sus iglesias,
de la mesma forma que carmelitas, dominicos
o franciscanos, vieron erigirse junto a los
templos principales otro baia el control de
los laicos. Un caso extremo seria el del Car-
men en Santos donde el templo del convento
y el de la Ordem Tercera son gemelos en di-
mensión y tratamiento utilizando un cam-
panário compartido para ambos edifícios.

En oü'as partes de Hispanoamérica las
órdenes terceras adquieren relevância, par-
ticularmente en los conventos francisca-
nos, con templos autónomos como podemos
ver en Buenos Aires, Lima o Arequipa.

EI desarrollo notable del barroco brasi-
leão se concentra en la región de Minas
Gerais a partir del siglo ovni. EI descubri-
miento de oro fue realizado a fines del
sigla xvn y oüginó una desbandada tal que
pobló la región de aventureros y facilito el
surgimiento espontâneo de numerosos pue-
D10S

Los pobladores llegaban de todo el terri-
tório del Brasil e inclusive Portugal en busca
de oro y dimantes y se instalaba .junto a las
bocas de producción de mineral o a la verá
de los caminos de trajín y comercialización.
EI emplazamiento de los pueblos no res-

pondia pues a la búsqueda de condiciones
Óptimas para el asentamiento sino que sur-
gia <(de hecho> en torno a los lugares de
producción.

EI movimiento poblacional fue tal que
obligó a un severo contrai para evitar el
desplazamiento generalizado a un área
hasta ese momento prácticamente despo-
blada.

Las características de aislamiento de la
zona respecto del litoral implicaron un mar-
gen de autonomia cultural que unido al
vértigo, la efervescencia, el origen aluvial
de la población y la disponibilidad de recur-
sos económicos abundantes generó maniÊes-
taciones artísticas peculiares de gran densi-

dad y calidad que las constituyen hoy en
testimonio de una <escuela del barroco mi-
neiros y han adquirido recientemente re-
conocimiento internacional al declarar la
UNESCIO al poblado de Ouro Preto como
Patrimorlio Cultural de la Humanidad.

EI contrai de la Corona de Portugal no
se limita a la 6Üación de tributos e impuestos
especiales y a reprimir el emplazamiento,
poblacional, sino también a coordenar el
traslado del mismo incluso prohibiérldose
el paso de las órdenes religiosas.

Hasta la tardia creación del obispado de
Mariana los sacerdotes seculares dependían
del lejano obispado de Río de .Janerio. lo

que dio origen a la proliferación de las órde-
nes terceras y cofradías seculares.

Debe verse en la medida discüminatoria
para las órdenes religiosas el espírítu de con-
trol monopolístico de la riqueza por parte
de la Corona Portuguesa, poro sin duda re-
percutir a la vez en la producción arqui-
tectónica de la región centrada entonces en
los templos matrices, en las órdenes terceras
jsin conventos) y en las iglesias y capiUas
de hermandadcs.

Es justamente en Minas Germes donde las
propuestas de los diseííos <<borrominescos>>

alcanzan mayor densidad y calidad a partir
de ejemplos relativamente tempranos como

205. Brasil, Ouro Preto, iglesia del Rosário
de los Negros. Siglo xvm

203. Brasil, Río de.Janeiro,
iglesia del Carmen(hoy catedral) , exterior.
Sigla xvm

la iglesia matriz de Nuestra Seãora del Pilar
de Ouro Preto (1 734) que fuera inaugurada
con un espectáculo barroco a la usanza

europea que fuera perpetuado como <<Triun-
Go Eucarístico>>

Se trata de una iglesia de envolvente rec-
tangular sin corredores laterales y cuya
nave única adquiere forma de polígono do-
decagonal internamente formado con ma-
dera tallada. Sus retablos y capilla Mayor
conüorman espacios de notable calidad.

La influencia de los templos de Río
IGloria de Outeiro) y Recite (San Pedro)
en sus plantas poligonales u ovaladas puede
verificarse también en templos :anteriores

a 1760 como San Pedro de los Clérigos de
Mariana y el Rosário de los Negros de Ouro
Preto que ya presente una fachada curva
con torres cilíndircas aunque de factura
posterior [205]

Una de las capillas más antiguas de la
región minera füe sin duda la de Nuestra204. Brasil, Río de .Janeiro, catedral. interior



Y'
204 ARQUITECTURA BARROCA EN BRASIL Y ÁREA GUARANITICA EN EL SIGLO XVlll nRAsu. 205

Seíiora de la O, en Sabará [206], cuya torre
central reemplaza a la fachada tradicional.
EI tratamiento interior de tallas y paneles
pintados con motivos chinescos reitera (junto
con el tejado de puntas levantadas) la in-
Ruencia oriental que localizáramos en Ca-
choeira.

En el caso de Minas Germes se trata pro-
bablemente de artesanos que pasaron de las
colonias portuguesas de Índia o China
atraídos por la riqueza minera y allí plas-
maron su arte inclusive en obras tan singu-
lares como la sillería del coro de la catedral
de Mariana

Las primeras matrices realizadas ílieron
luego modiâcadas, pero se trataba en gene-
ral de templos de estructura de madera y
adobe y respondían al trazido tradicional

de nave con capillas laterales: Matriz
de Nuestra Seíiora Concepción de Sabará o
Nuestra Seãora de Asunción en Mariana.
ampliada para catedral.

negra, Antonio Francisco vio la luz en Ouro
Preto en 1730 y falleció en la mioma ciudad
en 1814. En su juventud contrato un resma
deüormante para algunos una forma de
lepra-- que le fue destruyendo sus manos y
brazos hasta obligarlo a atarse las herra-
mientas para poder esculpir

Su participación en obras de arquitectura
es variada y abarca desde la incorporación
de obras escultóricas, realización de por-
tadas, colaboración en la finalización de
trabajos, hasta diseííos propios.

En la iglesia del Carmen de Sabará que
file iniciada en 1762 por Trago Moreira,
colaboro en obras en 1770-72 haciendo por-
tadas, decoración de ventanas y el frontón
en piedrajabón

De la misma manera. aun cuando con
mayor margem de libertad, participa en
1770 en la obra que su padre dirigia para
los Carmelitas de Ouro Preto y que origi-
nalmente debía ajustarse a la traza tradi-
cional de nave única con corredores late-
rales y torres en el extremo.

EI Aleijadinho genera modificaciones en
el diseão, achafianando los costados de la
nave junto al arco triunfal de la capilla ma-
yor, introduce la curvatura de la fachada y
el retiro de las torres a un plano un poco
posterior. Todo ello le permite enfatizar
escenográficamente la portada, que reali-
zada en piedra jabón esculpida, adquiere
una fiierza y dinamismo vertical notolios al
vincularse escultóricamente al óculo que
desciende del frontón a la fachada v retoma
las capúchosas formas que se habían des

arrollado en Recite o en templos locales
como Santa Ifigenia. A la vez las paredes la-
terales fueron parcialmente ensanchadas
para introducir las escaleras helicoidales que
facilitaban los accesos a los púlpitos e inte-
riormente en el coro reproduzo el movi-
miento curvilíneo de la fachada.

En 1774 el Alejaidinho proyectó la igle-
sia Franciscana de San José del Rei y la
Rachada de San Francisco de Asas de Ouro

Obra tipologia recogía el desarrollo del
litoral brasileüo(sin antecedentes en Por-
tugal) de nave flanqueada lateralmente por
corredores que desde el acceso baia las torres
comunicaban con las sacristias en el mondo

del templo(Santa Efigenia, Ouro Preto,
Nazaré en Cachoeira do Campo).

Hay casos particulares como seãala Silvo
Telles en que los corredores pierden su fun-
ción o la influencia de la metrópole es tal
que modiâca con subdivisiones la circula-
ción como sucede en la Matriz de Tira-
dentes.

Justamente este templo de Santo Antonio
de Tiradentes es notable por su tratamiento
interno con talhas realizadas hacia 1740

con coílceptos muy libres para su época
tanto en la ejecución de la capilla mayor
como el propio coro. La escultura de bulto
adquiere en ambos casos un sentido esceno-
gráfico cercano al de la arquitectura barroca
efémera de los túmulos, donde la pintura
del presbiterio semeja un tejido oriental y los
soportes estípites del coro aparecen acompa-
tiados por guirnaldas y [estones ta]]ados que
acentúan el carácter ilusório y tienden a des-
materializar la talla.

La arquitectura del último tercio del
siglo xvm aparece claramente signada por
la obra de uno de los más grandes arquitec-
tos de América. Antonio Francisco de Lis-

boa, O J/eÜadz7zãa.

EI conjunto de obras realizadas por el
Aleijadinho ha sido abordada en diversas
oportunidades, pero aún sorprende la loca-
lización de nuevos documentos que de-
muestran su vitalidad creadora.

Nacido de la relación entre el arquitecto
Manuel. Francisco Lisboa con una esclava

207. Aleijadinho : Brasil, Ouro Preto,
iglesia de San Francisco de Asas. 1770

Preto que seãalan nuevos ditos en su bús-
queda expresiva formal y espacial.

En San Francisco de Ouro Preto]207] el
diseão se ajusta a las proporciones del nú-
mero de oro y reitera algunas de sus pautas
del Carmen(chanan de ângulos chora en los
cuatro lados, curvatura de coro), pera intro-
duce magistrales modificaciones en la reso-
lución de la fachada. embutiendo e incor-
porando visualmente las torres ovaladas me-
diante un cornisamento fuerte que las abra
za a partir del connotado movimienta curvo
del frente del templo.

La portada carece ahora de óculo que es
reemplazado por un medallón en b4o relie-
ve que presente a San Francisco y Crista
que a su vez se prolonga en escultura mane-
jada como cascada de guirnaldas, carteles y
ángeles que rodean otro medallón de la
Virgen sobre la puerta principal. La ten-

206. Brasil, Sabará, iglesia de Nuestra Seíiora
de la O. Sigla xvm
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sión entre el desço de desmaterializar las
rigideces(invasión decorativa tangencial
a las ventanas, etc.) se contradice con la
fuerza de las pilastras-columnas que marcan
la inflexión de la fachada y el limite del
frontón curvo roto.

La obra arquitectónica y escultórica se

prolonga de la portada a los púlpitos y de allí
a los notables erectos del retablo mayor y so-

bre todo del cielorraso con pintura sobre ma-
dera realizado por Manuel Costa Ataide.

EI manejo del espacio barroco es nueva-
mente afianzado por los erectos ilusionistas
en una obra de gran calidad que sobre eté-
reos artiâcios arquitectónicos que parecen
prolongar caprichosamente el espacio real,
introducen pilastras estípites, modillones con
rocallas, arcos y un <<cielo>> central rodeado

de personayes del santoral y decenas de an-
gelitos [208].

En San Juan del Rey el templo mantiene
a la inversa la rigidez ortogonal de la facha-
da, recede las torres cilíndricas, pera intro-
duce el movimiento en las paredes del tem-
plo, según la planta ovalada con capilla
maior adorada.

Lo interesante es constatar como sefíala

Silvo Telles que los diseííos del Aleija-
dinho provienen de variaciones introducidas
a los trazados que eran frecuentes en Minas
Geraes desde comienzos del xvm y no una
mera influencia directa de la obra de Borro-
mini. Nassoni, Guarini o del barroco bá-
varo como se ha sostenido. Se trata en deâ-
nitiva de un procedo donde no hay una rup-
tura integral con la tradición arquitectó-
nica y donde, desde el punto de vista purista
de ciertos analistas del barroco europeu, se
dan rasgos <<provincialep> en virtud de pre-
suntos contradicciones en el mando de la
relación de curvas y rectas y la falta de con-
tinuidad de los diseííos formalmente y
cronologicamente.

Nuevamente se trasladan aqui errónea-
mente las categorias del análisis externo a la
propia realidad, se miden los parâmetros con

el presunto modelo <«uropeo>> y se valera la
obra por el grado de aproximación que tenga
con esa <<cabeza de serie>>

La extensa obra escultórica del Aleija-
dinho culmina con sus profetas en el espec-

tacular conjunto del Bom Jesús de Mato-
zinhos en Congonhas do Campo [209]. EI
emplazamiento sobre un amplia valle está

enfatizado por el recorrido procesional de
los <<pas09>, la monumental escalera y el
amplo átrio donde el escultor distübuyó
sobre pedestales las estatuas de los profetas
del Antiguo Testamento

Esta notable conjunci6n del escultor y el
arquitecto alcanza relevância en una obra
donde el manejo del espacio externo cons-
tituía la base esencial para dar escala, ritmo
eintegración alconjunto.

Un tema de notables respuestas lo pode-
mos localizar en la arquitectura civil de la
región minera consolidada en la segunda
mitad del siglo xvin una vez establecido
alciclo aluvialde población

Los primeros asentamientos crecieron en
densidad y altura con plantas altas(sobra-
dos) o ftieron directamente arrasados y re-
hechos. En el caso de superposiciones la
arquitectura popular residencial se mueve
con libertad tal cual puede observarse en la
falta de coincidencia de vanos y proporcio-

En los diseííos de nuevo cuíío, el 6enestra-

miento ritmado con tratamiento homogéneo
constituye un elemento plástico esencial
para dar unidad visual al paisaje urbano
En los âondos de casa tiende a abrirse en una

galeria (veranda) que suele cerrarse tami-
zando la luz con celosías.

Esta solución que también encontramos
en balcones externos de Diamantina, re-
cuerda los mucharabíes árabes o sus simi-
lares limeüos.

La arquitectura de adobe y madera que
aún podemos encontrar en Sabará o Tira-
dentes se va reemplazando por residencial
de cantería que sin embargo mantienen su

nes

LL;L+ ;' ! } l

1o8. Brasil. Ouro Pret iglesia de San Francisco de Así: .terioi
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partido y la temiinación. EI primero füe
diseííado por el arquitecto y cantero José
Pereira dos Santos con una espectacular
escalera central de doble rampa que da ac-
ceso a una portada(con un escudo superior)
que se proyecta sobre la pequena torre del

relcj . EI planteo de estos Cabildos (Câmara e
Cadeia) es compacto pudiendo usarse como
balcón concejil el espacio definido por el

acceso superior de la escalera.
EI Ayuntamiento de Ouro Preto(hoy

Museu de la Inconfidencia) [210] tiene ya
un carácter monumental y se encuadra en
las premisas neoclásicas. Tiene también am-
plia escalinata y se desarrolló sobre un ele-
vado podio con fachada central de dos cuer-
pos de piedra, torre y balcón central. EI con-
junto está rematado en pilastras-esquinas de

cantería que sirven de base a sendas escul-
turas que emergen sobre el elevado pretil
de balaustres. En la parte inferior de la esca-
linata se encuentra una interesante frente
IChda-iz)

EI conjunto de estas quentes en la región
constituye otro de los motivos de interés ar-
quitectónico destacándose la del Lago de
Marina y la de los Contos en Ouro Preto y
la de San José en Tiradentes.

En Río de Janeiro la realizada por el
maestro Valentim en el pasmo 15 de noviem-
bre y la del Pasmo Público seãalan obras

singulares que se complementan con la
notable construcci6n del acueducto que
debió atravesar en 1720 1os cerros de Santo
Antonio y Santa Teresa en magistral esfuer-
zo tecnológico.

La capital presente en su arquitectura
civil obras de importância como la residen-
cia de los Gobernadores realizadas a media-

dos del siglo xvm y que hoy serve de edifício
de Clorreos y Telégrafos luego de suprir modi-
ficaciones en el diseíío. Similar ordenamien-
to racionalista se ve en la fenestración de

las casas de Teles de Meneses que incluyen
en su diseão un arco en planta baja que per-
mite el transito de una calle.

En la región de Salvador(Bahía) el
Cabildo local tuvo claras infiuencias sobre
las <<Casas de Câmara e Cadeia>> de los po-
blados vecinos como Maragogipe, Santo
Amaro y Cachoeira. Esta última presente
una excepcional ubicación urbana que la
jerarquiza a pesar de su pequenez volumé-
trica. Ubicada sobre un basamento con es-
calinata frontal tiene una recova de cuatro
arcos sobre la cual se distribuyen casuística-
mente las ventanas. Un planteo similar
aún más compacto por carecer de reco-
vas presenta el Palácio Municipal de
.jaguaripe.

Las residências bahianas desde fines del

siglo xvn marcan altos índices de calidad en
su tratamiento [21 1]. Ejemplos de enorme
dimensión, como el Solar Ferrão que perte-
neciera a los jesuitas y hoy en procedo de res-
tauración, se unen a portadas atípicas como
la que encontramos en el Paço de Saldanha

cuya construcción se atribuye al maestro
Gabriel Ribeiro. Esta portada es un pre-
anuncio barroquista que no tiene conse-
cuentes en la ciudad con atlantes en bulto

esculpidos en piedra calcárea y rodeados
densamente de volutas v columnas geme

jando la talha de un retablo de madera [2 1 2]
A la vez podemos encontrar una notable

arquitectura maderera en la zona de San
Cristóbal(Sergipe) mientras en atrás áreas
como San Luas de Maranhao y Alcántara
los conjuntos de arquitectura residencial dan
el valor al paisaje urbarlo de estou pueblos.
Casas de tres plantas con miradores sobre
los tçjados, con una uniformidad increíble
en sus aventanamientos son los que presen
tan las viviendas que rodean la Plaza de la
Matriz en Alcántara.

EI balcón de cajón con celosías de madera,
soportado por cones de piedra puede en-
contrarse también en Olirlda. En Recite

209. Aleijaidinho : Brasil, Congonhas do Campo,
santuário de Bom .Jesus de Matozinhos
Siglo xwn

simplicidad y adoptan interesantes solucio-
nes. como el acceso en escalinata a la calle

jcasa de Rolin, Diamantina), galeria lateral
con celosía y ventana a la calle(casa Checa
da Salva, Diamantina) , portadas o balcones

de piedra .jabón calada(Barão do Portal,
Mariana) , etc., e interesantes cielorrasos de
madera con temas sacros o profanos.

Entre los edifícios públicos, el Gabildo de
M.ariana y la Casa de Moneda (Contos) de
Ouro Preto se destacan por la calidad del

'i:i í

210. Brasil. Ouro Preto, Ayuntamiento
SíRIo xvm 21 Brasil. Salvador (Bahía viviendas colectivas. Signos xvill-xix
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Agotadas prontamente las expectativas
de localización del legendado EI Durado,
los conquistadores asumieron la circuns-
tancia de crear una sociedad agrícola-gana-
dera a expensas de la feracidad del medio
natural y el talante genéricamente amistoso
delosindígenas.

Surgia así una organización perâlada
sobre la base de la encomienda y el servido

personal estructurada con poblados de índios
satelizados de las principales ciudades y
cuyos extensísimos limites jurisdiccionales
solo reconocían las limitaciones redes de la

presencia de atrás tribus belicosas en la re-
gión del Chaco o del Taruma (monteses,

mbyas, guaycurúes, etc.).
EI espaÊol debió pues aceptar el reto de

incorporar a sus tradiciones nuevas formas
de vida que las condicionem climáticas rigu-
rosas requerían(vida al gire lebre) y tecno-

logias alternativas en general a sus antc-
cedentes hispanos.

La abundância y calidad de la modera
determinaron el desarrollo de una tecnologia

-que llegó a la exportación y por erlde
condiciona respuestas arquitectónicas y ur-
banísticas que no tienen paragón en la
region.

Los sistemas constructivos llevaron a la

solución de estructuras independientes de
madera con muros de simple cerramiento
jen bahareque, estanteo o adobe) y moti-
varon la creación de una unidad modular
de medida <<el lance>> que respondia a la
longitud adecuada de las piezas de madera.

Clonfiuyendo con la propia visión sacra-
lizadora del media natural que tema el
guaraní, los templos de la mayoría de los
pueblos indígenas fueron construídos duran-
te los siglos xvn y xvm, con estructuras de
modera y galerias perimetrales, en los cen-
tros de las plazas [214].

Se trata del desarrollo de una tipologia
reiterada que convierte a Yaguarón, Capia-
tâ, Emboscada, Peribebuy, etc., en los úni-
cos ejemplos de templos perípteros cristia-
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12. Brasil, Salvador (Bahía),
paço de Saldanha, portada. Siglo xvln

213. Bolivia. Santa Cruz de la Sierra
casas con galeria. Siglos xvm-xix

eran notables las casas de vários pisos sobre
estrechos lotes conocidos como <<sobrados

magros>>, que también se encuentran en
Bahía.

Esta arquitectura civil urbana, .junto con
la rural, que se desarrollará en oiro capítulo

específico, definen con claridad el grado
de autonomia que adquieren las arquitec-
turas regionales americanas a partir de sus
condicionantes específicos, los modos de
vida peculiares y las formas de transferencia
y reclaboración cultural.

actitud cultural común frente al pais4e,
respuestas tecnológicas y valoraciones de la
arquitectura frente al entorno muy nítidas,
el área guaranítica ofrece también, a su ma-
nera, respuestas coherentes y diíêrenciadas
obviamente de aquellas.

Configurada como una región unitária
que abarca desde el oriente boliviano (Santa
Cruz de la Sierra [213], Chiquitania y el
Bem) , el Paraguay y el litoral argentino (Mi-
siones, Corrientes, parte de Santa Fe y Entre
Rios) , el epicentro generador estuvo locali-
zado en Asunci(5n, fiindada en 1537.

Desde esta ciudad capital del Paraguay
habrían de falir las expediciones que Éor-
maron las ciudades de Corrientes. Santa Fe,
Buenos Aires, Santa Cruz de la Sierra seíía-
lando la apertura territorial. (1545-1588) .

214. Paraguay, Yaguarón, planta
de templo períptero. Siglo xwn

nos [21 5]. Por otra parte su ubicacióq en la
plaza modifica sustancialmente; la valora-
ción urbana especificada por la legislación
indiana, aunque es oportuno sefialar que
este tipo de localización se encuentra tam-
bién en templos de pueblos colombianos del
sigla xvm.

La ubicación central valera jerárquica-
mente al templo como qe del conjunto y la

PARAGUAY Y EL ÁREA GUARANÍTICA

Así como la región del Altiplano tiene
una unidad geográâca que posibilitó una
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plaza se translbrma en átrio y camposanto.
Allí confiuyen las tündaciones religiosas y
cívicas y el templo se proyecta en las galerias
externas, del balcón-capilla abierta y las
posas provisionales que se colocan en los ex-
tremos [216].

La idea de {<capilla abierta>> se prolonga

hasta nuestros dias en exemplos del sí-
RIo xx como Itaugua o el Santuário de
Caacupé(recientemente demolido) .

La unidad conceptual entre arquitectura
«monumental>> y la <<popular>> habla de la
vigencia de una mesma forma de conceber

aun variando la escala de la<<casa del
Dios>> y la <<casa del Hombre>>. La plaza del
área guaranítica está rodeada de casas de
galerias, con estructura de madera indepen-
diente que reiteran las soluciones tecnoló-
gicas del templo.

La galeria juega un papel sustancial en la
arquitectura de esta región dando respuestas
a trem órdenes de problemas.

Uno de carácter funcional, al conformar

la sucesión de galerias la <<calle cubierta>>

[217] que protege al peatón de los rigores
climáticos del sol y la lluvia. La segunda de
carácter tecnológico que evita que el agua
de las lluvias torrenciales desmorone o dete-
riora los paramentos de adobe o estantes.

Finalmente la función primordial es la
de orden social porque la galeria es el lugar
de encuentro y reunión de la comunidad.
Es la proyección de cada casa, el sitio de la
tertulia o inclusive del lugar donde se cuelgan
las hamacas para descansar.

Mias aún, es el espacio privado que se
cede al uso público y en la respetuosa inte-
gración de galerias individuales, que pro-
longan en dimensión y altura las de los ve-
cinos, aparece nítida la noción de la ciudad

como estructura unitária donde cada parte
responde altodo.

La visión del conjunto es lo esencial, nadie
aspira a sobresalir por razones de prestigio
sino a incorporarse cabalmente a la expan-
sión de la comunidad. EI síRIo nx, signifi-
cará, en la competividad de la visión liberal,
un câmbio notorio, la búsqueda de arquitec-
turas individualistas, el predomínio de la
fachada, la ciudad como sumatoria de obras
prestigiadas.

En muchos de estou pueblos las galerias
no solo cambiaron la tecnologia de los pies
derechos de modera por los pilares de mam-
postería, sino q ue variaron las proporciones :
más altas para que se vea la fachada de
atrás, más estrechas para quitar el lugar de
estar y convertidas solamente en lugar de
pagar. Así pronto el lenguaje arquitectónico
regional quedo condenado al ser reemplaza-
do por la arquitectura<<de Cachada>>.

En 1890 el intendente de Corrientes (Ar-
gentina) decidia la demolici6n de todas las
galerias del área central de la ciudad para
quitarle <<su aspecto aldeano y campesi-

no>>. La nueva arquitectura condeno al
peat6n a suportar el sol y la lluvia y obligó
a institucionalizar los clubes y otros lugares
de reunión, exclusivos y excluyentes, facili-

217. Bolivia, San lgnacio de Chiquitos
casas de galeria. Signo xvm

bando las estratificaciones sociales y cultu
rales

La persistencia de la respuesta arq uitectó-
nica en los templos se mantuvo sin embargo,
tanto cn lo reíêrente a la ubicación en el
centro de la plaza, como al carácter períp-
tero de los mismos, bien que variando la
tecnologia con el uso del ladrillo

Buena parte de estas experiencial se in-
corporan a la arquitectura de las misiones
jesuíticas que a la vez realimentan las poten-
cialidades del resto del área

215. Paraguay, Yaguarón
del templo. Signo xwn

pórtico

LAS MISIONES JESUÍTIGAS

Los jesuitas al fundar, a partir de 1609,

sus misiones de índios guaraníes demostraron
una actitud abierta y pragmática para in-
corporar las experiencias evangelizadoras
y las respuestas culturales aplicadas a la
region.

Integraron por una parte toda la vivenda
que habían adquirido al impartir su pri-
mera doctrina en .Juli(Pera) desde 1576,

donde constataron el deterioro que causaba
la proximidad con el circuito comercial, el
servido de la mito a que estaban sujetos los

) 1 6. Pantgtta}, '\ agt-iaroil, pio(esloit t'c(ort'icildo la ])laza cil Semana Santa
iso sacral del espacio público
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índios y lo negativo del rechazo de sus pau
tas de creencias en bloque. Juli, convertida
en Seminário de Lenguas, para que los pre-
dicadores conocieran el idioma y las costum-

bres indígenas, fue el laboratorio ideal para
proyectarse en las misiones de guaraníes.

Junto a ello los esfüerzos realizados por los
franciscanos y miembros del clero secular en
la organización de los pueblos de indígenas
originários del Paraguay e inclusive en pue-
b[os de negros, como Emboscada]2 18] mos-
traban la viabilidad de la capacitación en
ofícios artesanales, el sentido religioso y ri-
tual de la vida que exhibía el guaraní, a la

vez que las carencias notorias de ciertos há-
bitos de su subsistencia (cazadores nómadas)
los introducían en una visión absolutamente

coyu nturatista sin posibilidades aparentes
de organización sistemática.

Los jesuitas obtuvieron para su 30 pue-
blos la excepción del servido de encomiendas

a la vez que se comprometieron a pagar el
tributo equivalente, para lo cual debieron
implementar un circuito de comercializa-
ción de la yerba fuera de las misiones a tra-
vés de las Procuradurías ubicadas junto a
sus colegios urbanos.

Atendieron también a la estructura socio.
política del indígena respetando los rasgos
de su cacicazgo, integrando a sus jefês en la
organización del cabildo local y contando
con su colaboración esencial para la estruc-
turación de la productividad.

Las 30 misiones del Paraguay afianzaron
su idem de <<nación>> a través de una conduc-

ción política planificada. Sus economias eran
complementadas y tendían en conjunto a
producir lo necesario, actuar mediante true-
que entre ellas y obtener un excedente co-
mercializable fuera del circuito misionero
para pagar el tributo. La base de la econo-
mia era mixta, con tierras propias de cada
unidad familiar (cuya producción aseguraba
la subsistencia) y tierras del común trab4a-
das por el conjunto. EI carácter asistencial

para viudas, huérfanos e impedidos, la or-
ganización y complementación del trab4o
para quienes desempeãaban ofícios arte-
sanales. cuidaban las estâncias. etc.. mues-

tra los índices mâs avanzados de planifica-
ción a que se llegó en Sudamérica, en su
tiempo.

Aqui también confiuían los marcos teóri-
cos de los tratadistas de arquitectura, los co-
nocimientos eruditos del humanismo rena-
centista, el trasâondo bíblico y las simples
experiencial del indígena y su mundo.

En las bibliotecas de los jesuitas en los
pueblos de misiones había raras ediciones
de Vitrubio, Palladio, Serlio, Vignola, Vre-

deman de Vries, Samuel Marolois o Diego
López de Arena, pera hasta la segunda mi-
tad del siglo xvm sus obras se realizaban
con las estructuras portantes de madera en
un tácito reconocimiento a lo que el propio
medite brindaba

En la ornamentación vemos conjugarse

la representaciones realistas de la flora (isipó)
y la fauna local (murciélago en San Cosme
y Damián), los personales mitológicos (pisos
de San lgnacio Mini) y las abstracciones de
animales desconocidos(caballos maridos
en San lgnacio Mini o el púlpito de San Ra-
Eael de Chiquitos). l.Jn mundo cultural
donde el ritual, la música y el canto cons-
tituían uno de los elementos vitales de la
persuasión barroca de la evangelización
Donde verdaderas orquestas de violines,
órgano y chirimías no temían incorporar la
rnaraca indígena jcomo puede observarse
en los <'ángeles músicos>> de Tíinidad),
donde se preserva el idioma nativo, el guara-
ní, y en esa lerlgua se editaron las obras en la
imprenta que los jesuitas instalaron en las
misiones y que son a la vez las primeras obras
aparecidos en el cono sur americano.

Misiones cuyas poblaciones superaban a
las ciudades más importantes de la región y
que eran administradas y conducidas por
pólo dos religiosos son testimonio elocuente
de una capacidad organizativa excepcional,
de la ductilidad del indígena y del acierto
del sistema de incorporación social y cultural

Las bondades del sistema lo hacíarl ob-

viamente riesgoso y las misiones fueron ata-
cadas no solo por los bandeirantes paulistas
que destruyeron varias de ellas para apode-
rarse de los indígenas como esclavos, sino
también por los propios vecinos espaõoles
y criollos que veían sustraerse del mercado
de mano de obra cerca de 100.000 indígenas.
Intrigas, presiones, reducciones de los cupos
de producción de yerba mate y exporta-
ción fueron algunas de las vicisitudes que
debieron soportar los jesuítas antes de su
expulsión en 1767.

219. Bolivia, San RaEael de Chiquitos,
interior del templo, columnas salomónicas
de madera. Siglo xvm

Hasta ese momento habían estabilizado
30 pueblos cuyos vestígios hoy se localizan
en territórios del Paraguay (8), Brasil (7) y
Argentina( 1 5) y además otros tantos distri-
buídos en las misiones de N4ojos y Chiquitos
jhoy Bolivia) cuya instalación comenzó a
fines del xvn.

La antigua arquitectura de madera que
generaba notables espacios unitários del
tipo iglesia-salón pasó del Paraguay a la
zona de Chiquitos]2 1 9] . La necesidad tecno-

lógica de contar con galerias perimetrales
forzó una planta del templo compacta e ins-
crita en un rectângulo. De esta forma, sa-
cristia v contrasacristías tendieron a ubicarse

trás el presbiterio, que tomo forma de una
capilla profunda, y en algunos templos del
siglo xvm se colocaron por el tallista portu-
gués Souza Cavadas notables retablbs ba-
rrocos IYaguarón, Capiata).

Los campanários se situaron externos
al conjunto con una especie de torre-atala-
ya de madera donde se manifiesta toda la
capacidad artesanal de los guaraníes. En los
pueblos de Chiquitos el sistema de trabajo
con azuela y hachã no les impidió realizar no-
tables columnas salomónicas de 60 cm de

218. Paraguay
SíRIo xvnl

Emboscada, púlpito con atlante.



216 ARQUITECTURA BARROCA EN BRASIL Y ÁREA GUARANITICA EN EL SIGLO XVlll LAS MISIONES JESUÍrICAS . 217

Ana de Chiquitos) y pinturas murales sobre
las fachadas (San Miguel, San Rafael,

Concepción de Chiquitos)[22 1] seííalan la
extroversión del culto propia del plantea-
mierlto .jesuítico de valorar escenográfica-

mente la plaza. Tanto en Moços (San Ra-
món, Baures) como en Chiquitos los colegios
de estructura de madera o pilares de mam-
postería reiteraban la idea del diseíio claus-
tral con galerias perimetrales aunque sus
dimensiones fueron mayores en atención
a su uso por los talleres artesanales y alma-
cenes.

En San Cosme y Damián IParaguay) se

utilizaron piedras monolíticas y un notable
sistema de refrigeración para los ambientes
mediante la âormación de entrepisos de mo-
dera y una câmara de abre que se renovaba
por ventilación cruzada mediante <<olos de
buey>> abiertos en la parte superior del edi-

fício. Algo similar poseía San lgnacio Mini
en su colegio [222] .

Los sistemas de equipamiento urbano e

infraestructura(relojes, acequias, baços pú-
blicos, cisternas, etc.) son notables y seííalan

el ingenio con que se apuntó a resolver los
requerimientos de la vida cotidiana.

Ello no fue óbice para que se instalaran en
las misiones algunos de los más famosos ob-
servatorios astronómicos de su tiempo, jar-
dines botânicos y herbários, o se innovara
en tecnologias notoriamente.

Fue justamente el descubrimiento de có-
leras por losjesuitas lo que posibilitó la trans-
6ormación de la arquitectura en el xvnl
mediante la utilización de muros portantes
jla piedra se utilizaba todavia como ele-
mento de simple cerramiento) y la íabrica-
ción de bóvedasy cúpulas.

EI lengu4e eruropeísta, se reflejaba tem-
pranameiíte en la transferência de formas
que traían los jesuitas que además procedían
de diversas partes del antiguo contienente.
Así sabemos que el padre Sepp realizo en
San .Juan Bautista una capilla octogonal

en piedra y con cúpula de madera en la cual

copio el disefio de la de Altoetting en su
mana Baviera a comienzos del xvm.

Los arquitectos jesuitas italianos como
Prímolí tendieron a dar una imagen clasi-
cista a sus obras. En San Miguel (Brasil
[223] a pesar de la fortaleza de los elementos

portantes la cubierta füe de madera con no-
table pórtico mientras que en Trinidad (Pa-
raguay) se obtiene el punto culminante con
bóvedas y cúpulas en un templo de tres
naves que lamentablemente füe destruído
luego de la expulsión de los jesuitas [224].

La cúpula de Trinidad estaba cubierta
con azuldos vidriados de colar ocre, las cor-
nisas de piedra policromadas, las portadas
de las sacristias constituyen un alarde de
trabajo de can teria zlz iíZzz y en hn puede con-
siderarse esta obra como el proceso final de
evolución de la arquitectura jesuíta [225]

En este mismo camino se estaban prepa-
rando los templos deJesús [226] y San Cos-
me que quedaron inconclusos en 1767 y
donde actuaron jesuitas espaõoles como los
germanos Forcado, Grimau y Ribera, hijo
este último del famoso arquitecto madrileno
Pedra de Ribera

Los talleres artesanales de las misiones
jesuíticas y de algunos pueblos de índios
ICaazapá, Yutí, Yaguar6n) abastecieron
de retablos, pinturas, platerías e imágenes
a toda el área guaranítica y se proyectaron
hacia zonas del Pera, Buenos Abres y Chile.
Motivos de carácter selvático que aparecen
en las representaciones icónicas de las deco-

raciones del altiplano peruano o boliviano
parecen caber tenido su origem en obras de
procedencia mojeíía o chiquitana.

A la vez para la creación de las escuelas
de dibujo de estas misiones se radicaron ar-
tistas peruanos que pudieran capacitar a los
índios y sefialando aún a fines del xvm la
movilidad de los artesanos y ofícios en el
territorio.

Los jesuitas aspiraban a una integración
efectiva de los conjuntos de Misiones del
Paraguay con los de Mojos y Chiquitos y

220. Bolivia, Concepción de Chiquitos,
persistencia de la capacidad artesanal,
h.brica de columnas para la reposición
en el templo

V

à

encho, íàbricar platos de vidrios para ilu-
minar el óculo de la iglesia o utilizar profusa-
mente la pintura mural o inclusive la mica
para recubrir las paredes y obtener notables
efeitos de relidos [220].

EI refinamiento de estas obras, que inclu-
yen capillas abiertas (San lgnacio, Santa

222. Argentina, San lgnacio Mini,
puerl:a de la casa de los Padres. Siglo xvln

N

22 1. Bolivia, San RaÊael, pintura mural
en la fachada del templo 223. Brasil, San Miguel, iglesia. Siglo xvlil
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y habían comenzado a avanzar sobre las
áreas del Tarumâ con pueblos que catequi-
zando a los monteses facilitaran el transito

(Belén, San Estarlislao, San .Joaquín)
La expulsión de la ordem truncó ésta

y otras iniciativas que sin duda hubieran
potenciado lo que se dio en llamar <<utopía

jesuítica de querer realizar el Reino de Duos
en la tierra>>

EI análisis de los conjuntos arquitectóni-
cos urbanos nos seííala que en cualquiera
de los pueblos existen los mismos elementos
conceptuales aunque hayan variaciones.
Por exemplo en Santa Marca la Mayor
IArgentina) hay doble plaza pues el pueblo
se estaba reorganizando dentro de sí mismo
cuando la expulsión, quedando las obras
congeladas. SanJosé de Chiquitos [227] tie-
nc una organización en secuencia de capilla
de Miserere, iglesia y colégio realizadas en
piedra y ladrillo que no guarda parentesco
con los demos conjuntos. Concepción de la
Sierra(Argentina) temia una iglesia de cinco
naves y San Ramón (Maios) presentaba un
colegio de dospisos.

Las viviendas de los índios constituían la
unidad de <<amanzanamiento>> del pueblo.
Su distribución respecto de la plaza era va-
riada(véase Candelaria y SanJuan Bautista
por templo) y en algunos casos respondia
a una estructura de organización barrial y
decacicazgos.

La tipologia de la vivienda recoge la ex-
periencia del gran espacio de la casa comu-
nal, que va siendo paulatinamente subdi-
vidida con telas, cueros y luego muros de
piedra para ir llevando al indígena del esta-
do poligámico al monogámico. Hay cons-
tância de pueblos donde esta fue muy rá-
pido casi desde la fllndación mientras
en otros requirió un siglo.

Estas casas constituyen el primer esfuerzo
de viviendas colectivas realizadas por es-

6uerzo propio y ayuda mútua en América.
Cada família ocupaba una habitación y

las tiras oscilaban entre 7 y 12 unidades
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224. Paraguay, Trinidad, vista de la iglesia
y el claustro en ruinas. Sigla xvm 226. Paraguay, Jesús, fachada principal,

arcos mixtilíneos. Siglo xvm
227. Bolivia, Sarl José de Chiq uitos
capilla de Miserere, iglesia y colegio
Siglo xwn

Las reducidas dimensiones del espacio pue-
den llevar a error si no se tiene en cuenta que
la habitación servia solamente de depósitos
caracterizándose el guaraní por vivir y co-
cinar al gire vibre e inclusive solta dormir
con su hamaca en la galeria externa.

Soluciones de otros tipos de edifícios como
los bambos o pesadas donde los espaàoles
podían pernoctar por un máximo de tres
dias, los cabildos que eran las únicas cons-
trucciones de dos plantas de la misión los
hospitales y los cotiguazú (casa de las viu-

das) reiteraban la tipologia simple de las vi-
viendas, aunque con estructura claustral
en los dos últimos casos.

La arquitectura de los misioneros jesuitas
expresa en síntesis uno de los puntos más
altos de realización en la arquitectura ame-
ricana, como un proceso alternativo de in-
tegración cultural del indígena a partir de
su organizaci6n social, económica y política

Tal proyecto sínteses era contradictorio
con respecto a los intereses locales y las ideal
de la ilustración borbónica y por ello fue des-
truído sistematicamente, siendo saqueados
los pueblos por voraces administradores y
limitando la capacidad persuasiva de la
evangelización mediante el envio de reli-
giosos que desconocían hasta las propias
lenguasdelosindios.

':'.l:-'-'-":; : '
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225. Paraguay, Trinidad, portada de la sacristia
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EL URBANISMO AMERI(CANO EN EL SIGLO XVlll

LA POLITICA FUNDACIONAL

Y LA AMPLIACION DE FRONTERAS
cebir entonces como alternativa para el
desarrollo económico-social americano.

Si la experiencia de Sierra Morena sirvió
de base a la ley agrária deJovellanos y des-
pqó las ecuaciones básicas de una política
real de colonización en lo referente a la es-
tructura familiar, colonato, loteos y solida-
ridad de la comunidad, lo más importante
füe para los americanos el peso del prestigio
inherente a toda acción real en los dóciles
funcionários de la administración colonial.

La autonomia de ]os trazados de Sierra

Morena (1767) con respecto de sus antece-
dentes espaííoles no guarda similar distan-
cia con las experiências americanas, aun
cuando no consta que la participación del
peruano Olavide en el proyecto haya inci-
dido en los diseíios

Lo importante es, sin embargo, seíialar
aqui que a partir de este plan de coloniza-
ción fueron numerosos los intentos de avan-
ces de fronteras en América con pobladores
crioulos o espaíioles peninsulares (predomi-

nantemente gallegos o canários) que dieron
nuevas pautas al urbanismo de las últimas
décadas del signo xwn.

En el dono sur americano podemos con-
tabilizar fundaciones de varias dezenas de
ciudades según planes realizados por los
gobernadores locales en Córdoba, Cuyo,
Entre Rios, Salta, la campafia bonaerense,
la Patagonia, la Banda Oriental* o el sur
chileno o paraguayo.

Muchos de elles nacieron del amparo de
fuertes cuya estructura condiciona el tra-
zado del pueblo. Así los diseãos de algunos
de estas asentamientos como Nueva Murcha
o Floridablanca en la Patagonia evidencia
variaciones hasta en el lotes (12 por manza-

Cuando el modelo urbano americano de

las ordenanzas de población de Felipe ll
había demostrado su vitalidad y el territo-
rio parecia sujeto a una constelación orgá
nuca de ciudades-territorio, la reorganiza-
ción de la administración borbónica en la
península y el crecimiento económico y po-
blacional en América determinaron reno-
vadas campaüas de urbanización en las
áreas marginales de cada virreinato.

Los traslados de ciudades que durante el
siglo xvn fueron frecuentes así como las
reunificacioncs de caseríos casi extinquidos
dieron lugar a nuevos poblados que acumu-
laban tanto la experiencia anterior como las
primicias de nuevos sentidos en la percepción
del espacio Hisico y del uso de la ciudad.

Los conflictos geopolíticos con Portugal
en las zonas de <<borde>> limítrofe, la nece-

sidad de estabilizar las fronteras<<calientes>>

con el indígena fueron problemas que pos-
tergados durante un tiempo amplio, irían
encarándose sistematicamente durante el
sigla xvm bajo el concepto original de de-
fender poblando.

Hemos sefialado la importância que en
este sentido tuvo el <<eüecto de demostra-

ción>> encarado por la propia Corola Espa-
ãola en la ocupación de su «frontera inter-
na>> de la Sierra Morena andaluza.

EI domínio del territorio a través del
nuevo poblamiento es la base de una expe=
riencia que encerraba además en el pensa-
miento de la llustración la formación de
una sociedad ideal campesina, algo similar
a lo que el mismo Campomanes podia con-
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terás organizado por Francisco Betzebé
por instrucciones expresas del virrey Vér-
tiz para ampliar el área territorial de Buenos
Abres se originarían 13 poblados al amparo

de fuertes y 6ortines a partir de 1 779.
Esta política fundacional masiva tuvo

también su correlato en otras áreas del con-
tienente. En México se âormó en 1751 un
conjunto extenso de poblados que incluía las
villas de Altamira, Burgos, Escand6n, Hor-
casitos, Dolores, Camargo, Reinosa, Revi-
lla, San Fernando, San Antonio de Padilla.
Santa Bárbara, San Francisco de Güemes,
Santa Marca de Aguayo, Santa María de
lleva y Soto la Marina.

Todas ellas presentan un modelo homo-
géneo con pIZzas cuadradas cuyas dimensio-

nes varían desde 124 (Burgos, Escandón.
etcétera), a 224 varas las más importantes
como Camargo o Dolores «capital del nuevo
Santader>>, en todos los casos las calões tenían
12 varas

La distribución de las manzanas varia
según el encho de la plaza, cuando ésta es
de 1 24 varas, las cuatro manzanas que dan a
ellas son rectangulares $24 x 248) y en
las esquinas se estructuran manzanas cua-
dradas (248 x 248). En los otros pueblos
todas las manzanas son cuadradas (224 x
224). Siempre se prevé un lote de 200 varas
para iglesia, convento y huerta frente a la
plaza [229].

Una variación sustancial respecLO de las
ordenanzas de población se veriâca en el
loteo de la manzana que abarca 16 a 20 uni-
dades, sefia]ando ]a partición notoria de ]os
antiguos cudrantes seguramente en ftinción
del valor de la berra, la mayor densidad po-
blacional y la desaparición de los privilegiou
notorios en los an tiguos repartos.

Una operación notable por su envergadu-
ra fue la realizada por Antonio de la Torre
Miranda a quien el Gobernador de Carta-
gena de Índias le encomendo en 1774 que
redujera a poblaciones<<las infinitas almas
dispersas en su província». Erl una década

Torre Miranda fundo 43 poblaciones con
22 parroquias con un total de 41 . 133 almas,
de las cuales aún hoy subsisten 27 pueblos.

La<<noticia individuab> formada en 1 794

por el fiincionario no deja lugar a dudas
sobre el origen de la preocupación fundacio-
nal al mencionar explicitamente los esfuer-
zos de la Corona en la Sierra Morena y espe-
cificamente a los pueblos de Carlota, Lui-
siana y Carolina, así como las tareas de
regadio y canales que se estaban haciendo
en Clampos, Manzanares y Murcia

La localización de los poblados fue encara-
da conjuntamente con una red de caminos y
picadas abiertas en la selva y a través de
pântanos, lo que aumenta aún más la cali-
dad delesfuerzo delfundador.

La economia agrícola fue complementada
con la instalaci6n de obrajes textiles y te-
lares de algodón que dieron con rapidez
buen resultado. La ganadería y la pesca en
algunos casos, pero sobre todo la proxi-
midad de comercio con Cartagena posi-
bilitaron la estabilidad de los conjuntos.

En materia urbana Torre Miranda fue
ecléctico o quizás sustancialmente prag-
mático. Sus trazados [230] no responden a
ningún modelo de planificación previa. Los
hay absolutamente organicistas(San José
de Rocha. Santa Rosa de Flamenco, San
Francisco de Asas, Santero) semirregulares
ISan Juan Nepomuceno, San Luas de Sinse,
San Onofre de Torobe) y en damero(San
Pedro Apóstol de Pinchorroy, San José
de Paleta, San Bonito Abad).

No es pues posible encontrar ni en calles,
ni en amanzanamientos una ley generadora
y las mismas plazas varían en dimensiones
y concepciones espaciales, ubicándose a

veces el templo dentro de ellas, atrás for-
mando un rincón de un paseo alargado o en
deânitiva recuperando las dimensiones y
disposiciones tradicionales. Lo que es evi-
dente es que la normatividad imperativa
de las ordenanzas de población había pasado
a major vida.

228. José Pérez Brita : Argentina, Patagonia,
trazado del poblado <<Nueva Murcin>. 1779 230. Antonio de la Torre Miranda :

Colombia, poblado de Nueva Fundación
con templo en el centro de la plaza. Signo xvm

nas) mientras la Plaza es en realidad un es-
pacio muy reduzido en escala de la proyec-
ción del Fuerte [228] .

En los pueblos fundados por Sobremonte
en Córdoba, como la Concepción del Río
quarto, el fuerte se localiza en el extremo sin
interferir la regularidad de la traza, aunque
en la Carlota la Plaza de Armas del Fuerte

vendrá rapidamente a constituir la plaza
principal de la población. En el plan de fron-

En la Capitania de Chile también encon-
tramos ejemplos programados de ciudades
militares, traslados urbanos y repoblamien-
tos que presentan notable interés.

En este último plano, los intentos del
presidente O'Higgins para refundir Osor-
no (1796) y los núcleos de Villarrica, la

Imperial y Angol son sumamente impor
tentes.

La idea en Osorno, de una ciudad de la-
bradores y artesarlos se emparenta con el
modelo <<ideab> rural que Campomanes

había concebido para Sierra Morena. La
traza trato de respetar las evidencias de la
antigua población destruída como vínculo
simbólico y a la vez esfuerzo concreto de
asumir la memoria histórica

Esta decisión de respeto a la tradición, de
veneración por la antigua traza, sitia la
repoblación de Osorno sobre la rnisma base

que originara los asentamientos físicos del
siglo xw, como sucedia en su momento
con el traslado de la Villa de Concepción
Í1 751).

Dentro de las ciudades de origen militar
podemos recordar el notable templo -ya
mencionadcr de Nacimianto, formado en
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29. X'léxico, Pueblo de Camargo,
loteos diferenciados. 1751
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cen nuevas propuestas en los ensanches, la
estructuración de la manzana, en la defini-
ción de caules y plazas y en las dimensiones
de[ conjunto de ]os so]ares]232] . Como con-
trapartida de ella podemos recordar el di-
seão tardio de la Villa de San Fernando de
la Florida(Uruguay, 1809) donde se recu-

pera el esquema textual de las Ordenanzas
de 1573 con plaza rectangular y calles que
llegan al media de ella

MODIFICACIONES Y ENSANCHES DE LOS

ANTIGUOS NÚCLEOS URBANOS 232. Colombia, Popayân, calle de la ermita
Siglo xwn

Desde el siglo xvm es verificable el desarro-

llo expansivo en los antiguos núcleos urbanos
derivados de las alteraciones de las condicio-

nes económicas y sociales, la mayor densidad

de población, lajerarquización institucional
y administrativa de las ciudades, etc.

Las ciudades tendieron pues a renovarse
en sus aspectos urbanísticos, no solo en la
Eaz cuantitativa, sino también, cualitati-
vamente. EI crecimiento poblacional verti-
ginoso llevó a fines del sigla xvm a que Mé-
xico alcanzara los 100.000 habitantes, Lima
70.000, mientras Salvador, Río de Janeiro,
Buenos Abres, Santiago de Chile y Carecas
superaban los 40.000.

Ello motivo en lo inmediato la modiíica-
ción de las condiciones de iníi'aestructura y
equipamiento urbano : canalización de ace-
quias, y tagaretes, empedrado de calles,
iluminación. estructuración de las ciudades
por bardos y cuarteles, limpieza colectiva
dela ciudad.etc.

Las normas de edificación, perita:jes y
líneas municipales funcionan rigidamente
en Buenos Aires desde 1784, y en México por

disposición de Martín de Mayorga des-
de 1780.

Este control de la obra privada coincide
con 6uertes procesos de renovación edilicia
que afêctan a numerosas obras públicas
civiles y eclesiásticas.

231 . Child, Tecque(isla de Chiloé) , proyecto de poblado. 1 768 Muchas ciudades se consolidan como
tales en este período ensanchando el antiguo
sistema estructural de bardos y parroquias.
México contaba entonces con 64 iglesias,

50 capillas, 52 conventos, 17 colegios y
13 hospitales.

Salvador(Bahía) promovia por entonces

la mítica leyenda de poster una iglesia para
cada día del aíío, mientras enhicstos perfiles
de torres, espadaíías y cúpulas definían el
perfil sacral de la ciudad colonial iberoame-
ricana [233]

La dinâmica urbana proyectada a la
vida pública generaba un uso intenso de la
calle, remarcando la <<exterioridad>> de los
âmbitos, cuya carencia de surpresa por
reiteración del ordenamiento viam-- sin
embargo no prescindia de la amplitud de
las visuales. ni de la falta de limites a la
prolongación de la calle en el ;paisaje(a
excepción de los núcleos fortificados).

La concepción del espacio barroco, apa-
rece introducida dentro del propio sistema
de la trama urbana renacentista, en una
resemantización de formas y usos e inclusive
en el aporte de nuevos elementos. No se
trata tanto de crear una ciudad barroca
«a priori>> como modelo alternativo a la

1756 con un diseão radial donde la envol-
vente fortificada condiciona definitivamente
la traza y un amanzanamiento variable.
En el caso de Purén (1775) la población

se desarrolla según un damero que dela en su
extremo el Fuerte rodeado de un ambito

abierto que actua de Plaza de Armas.
En San Carlos, sede del Gobernador de
Chiloé, el fuerte se ubicó a distancia del po-
blado, que seria regular en su ordenamiento
«porque quedara formada bojo la dirección
recta de sus calles y la más gentejunta>>.

En Tecque el trazado, si bien en damero,
introduce modiâcaciones importantísimas
en el diseão [23 1]. Utiliza manzanas rectan-
gulares de diversos tamaííos y genera sobre
todo un eje central monumental donde es-
tructura consecutivamente : la casa del Go-

bernador flanqueada por residencias de ofi-
ciales militares; la plaza, de forma cuadrada
y rodeada de recovas, la iglesia con la casa
parroquial y un vasto solar para radicación
del hospital SanJuan de Dios. Las dos man-
zanas laterales de la plaza presentan una no-
table alternativa de plazoleta reducida que

ocupa el centro de manzana y hacia la cual
se abrirían los conventos de San Francisco

y la Merced, mientras que a sus espaldas

y hacia la plaza principal se ubicarían
las casas de los oficiales redes.

Estas plazoletas-átrio tienen además la
peculiaridad de presentar accesos por calle-
jones centrales que parten la manzana y
crean espacios inéditos.

Este tipo de alternativa no se repite en el
diseào de San Rafael de Talcamavida, que
si bien adopta manzanas rectangulares de
10 solares mantiene la regularidad orto-
doxa del trazo. Por el contrario en Santa Bár-

bara se estructura una plaza semicerrada
que jerarquiza barrocamente el acceso cen-
tral ubicado en el eje del templo.

Este, a la vez, está incorporado a una
<<supermanzana)>, una solución no frecuente

en América, aunque la iglesia de la Villa de
Leiva (Colombia) presente rasgos seme-
Jantes.

Nuevamente puede, pues, vêrificarse en
estas casos, que a partir de un concepto
comün de ordenamiento en damero apare-



r

226 EL URBANISMO AMERICANO EN EL SIGLO XVlll MODIFICACIONES DE ANTIGUOS NÚCLEOS URBANOS 227

ya establecida <<tradición>> indiana sino

incorporar a la misma variaciones y articula-
ciones que la convierten en expresión con-
temporânea de nuevos conceptos e ideal.

La idea de una ciudad como objeto inte-
gral, escenográíico, valorable estéticamen-
te que intórma el espíritu urbano está pre-
sente desde la búsqueda de regularidad.
orden, simetria, distribución jerárquica de
los elementos que caracteriza los princípios
planificadores del xvi.

Aqui nace la distancia con la búsqueda
del urbanismo barroco europeo que actua
sobre una realidad morfológica más com-
plqa, estratihcada a través de siglos, con
sistemas viales caren tes de perspectivas, con
obras singulares y monumentos limitados
espacialmente en su percepción urbana.
Así, pues, rastrear similares intervenciones
prescindiendo del marco concreto es equi-
vocar el camino.

Se podre acatar que la estructura urbana
americana no jerarquizaba adecuadamente
los eles, que la distribución de las obras sin-

gulares respondia más a razones de equidis-
tancia de la plaza central o de articulación
barrial que a la valoración espacial en una
constelación centrípeta. También es cierto

que rara vez los puntos de fuga directos que
plantei una calhe encontraban referencia

terminal en un <(monumento)>. (Hay exem-
plos obviamente en Mordia, Cartagena,
Santa Teresa en Cusco [234, 235].

La cierta fiexibilidad para la propuesta
urbana del xvm americano seííala la dis-
ponibilidad para enriquecer con nuevos
apartes al antiguo modelo indiano.

Un reciente estudio de Leonardo Mattos-
Cárdenas nos aproxima el análisis de algu-
mas de las variables que configuran esta
apertura <<barroca>> del urbanismo ameri-
cano. AI respecto acotaba el ensanche de

Liça desde finales del siglo xvn para ir
cubriendo la zona de chacras que bordeaba
la ciudad. formando un cerco rural hasta el
perímetro de la muralla.

Este ensanche tendia más a responder a los

des de las antiguas arterial de acceso que a la
continuidad de la trama del damero preexis-
tente y a la vez el remate de las vias buscaba
cierta perpendicularidad respecto al trazo
de las murallas

Hemos sefíalado a la vez que en Pomata
ICollao, Perú) la reconversión del templo de
Santiago modifica la organicidad de la an-
tigua traza, introduciéndose libremente en
ella. Otro tanto, quizá, podemos sefíalar en

la plazoleta Zabala de Montevideo que
irrumpe en diagonal recortando cuatro man-
zanas caprichosamente [236].

Una segunda actitud barroca nace en la
intención de domínio de la naturaleza y su
subordinación a la acción del hombre.

Aqui también es válido lo que hemos seíía-
lado entre la actitud dual del europeo
respecto del paisaje urbano rural y ja rea-
lidad americana donde la ciudad tiende a
integrarse por mimetización o eventual-
mente por contraste-- con ese media na-
tural.

235. Colombia, Cartagena de Índias
calle y fluidez espacial

Lo común en el síRIo xvul fue, al parecer,
la búsqueda de una impronta donde lo
rural quedara por lo menos en lo inmediato
6lsicamente subordinado a lo urbano.

Por un lado el procedo de derísificación
fue fragmentando los solares del área cen-
tral y eliminando no solo la zona de quintas
internas sino los propios centros de manza-

233. Brasil, Salvador (Bahía) , calle-escalinata
e iglesia do Passo, escenograíia barroca

2:3+. México, Mordia, calhe y templo en el cierre
236. Uruguay, Montevideo, plano de 1808; la casa del governador en diagonal
determinará ía plazoleta Zabala
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Aires, el Paseo Bucarelli y eIJardín Botânico
en México [237], el Paseo del Campo de
Santa Clara en Guamanga [238] .

La idea de la avenida flanqueada sime-
tricamente por arboledas o glorietas, cir-
cundada por rias con jarrones y estatuas,
seíiala en deânitiva la nueva manera de con-

cebir la inserción del pais4e.
En Buenos Abres la proximidad con el üo

y el arbolamiento nos bacia, sin embargo,
olvidar la lamentable vista de los <<âondos>>

de las casas que daban sobre la barranca
EI intento del virrey Amat en Lima quedo
parcialmente frustrado y su conjunto del

oiro lado del Rimac está esperando una ade-
quada valoración que rescate esta peculiar
visión del barroco urbano en América.
De todos modos la reconstrucci6n de Lima

después del terremoto de 1 746 fue espectacu-

lar, incorporándose la Plaza de Toros( 1 768),
el Paseo de Aguas( 1770) , la Alameda( 1773),
alumbrado público (1776) y Jardín Botâ-
nico (1791).

La idea de un cinturón paisagístico para
el trazado de las nuevas ciudades aparece
explícito en dos diseíios del xvm por lo
menos: Guatemala y San Ramón de la
Nueva Orán ISalta, Argentina) .

EI ingeniero militar Diez Navarro propo-
nha en 1776, para Guatemala, un Paseo de
Circunvalación con hemiciclos en conso-

nância con las calões que eran tangenciales
a la plaza. En este diseíio, como el posterior
de Marcos lbáflez (1778) blue elimina la
Alameda varían los tamaãos de las man-
zanas con hasta una decena de dimensiones

diferentes [239].

En Orán (1795) la 6orestación externa se
prolonga hacia los caminos y la plaza, ex-
céntrica aunque cuadrada, está rodeada de
manzanas cuyo lotes no coincide en ninguno
de los casos entre sí.

Adiciones sobre ciudades existentes po-
demos encontrar en el proyecto para Vera-
cruz (1800) con alamedas y pIZzas circula-
res a las falidas de los caminos.

La idea del limite urbano tiende a utili-
zar con mayor profusión que en la antigüe-
dad las puertas y arcos de acceso a las ciuda-
des. Los tuvo busco(Arcopunco, Santa
Ana) y los hubo enJuli(Pera) , en Potosí y en
diversas ciudades mexicanas (Puebla, Mé-
rida, Taxco). Puede verse en elmos la remi-
niscencia de las antiguas puertas medievales
o del ingreso a las ciudades amuralladas,
pero también expresan la concreción Gisica
estable de los arcos triunfales que preanun-
ciaban la llegada de virreyes y obispos en el
fervor de la arquitectura e6imera del ba-
rroco.

La ciudad se engalanaba en su escenogra-
6ia urbana para estas bestas que incorpora-

ban tinglados, y altares realizados por gre-
mios y corporaciones.

De balcones y ventanas pendían tapices y
telas finas, lienzos y flores, mientras los cas-
tillos de fuegos artiâciales tendían a real-
zar la imagen irreal de una ciudad que era
la adecuada escenografía para esta puesta
de escena teatral.

EI sentido ritual de la vida urbana, poten-
cia las calidades <«ociales>> de una ciudad
que, dialécticamente, en sus ejemplos de
mayores dimensiones pretendia seculari-
zarse. La sacralización física del ambito ur-
bano no se daba meramente por la vigencia
dc una arquitectura religiosa dominante en
los monumentos significativos.

Complementaba esta visión la presencia
de verdaderas vias sacras procesionales como
podemos encontrar en el busco con la calle
que articula San Blas, la catedral, el Triun-
fo, la Compaãía, la Merced, San Francis-
co, Santa Clara y San Pedro.

Además los elementos del equipamiento
religioso: cruces de piedra, altares calle-
jeros, estaciones de vía cruas y los propios
calvários ubicados en alturas dominarltes,
van seí:calando esa idea de la éktroversión v
exteriorización del culto que las propias
fachadas-retablos tendían a enfatizar.

Hasta fechos cotidianos como los entie-
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237. Nléxico, proyecto dejardín botânico.
Sigla xvm

239. Luis Díez Navarro : Guatemala,

trazado para la Nueva Guatemala. 1 776

nas. Ello deâne los limites de lo rural con
una suerte de<<expulsión>> de las áreas ver-
des naturales.

A la vez se crean las áreas verdes <<cultu-
ralep> dentro de la ciudad. Demoliciones

de ediâcaciones existentes para crear plazo-
letas como sucede frente a San Antonio
Abad o Santa Catalina en Clusco, cración
de nuevas áreas de paseo y recreación como
la Alameda limeíía y el Paseo de las Aguas
del Virrey Amat, la Alameda de Buenos

rros eran resueltos con un sentido procesio-
nal seãalándose la cantidad de poças o

estaciones que debía hacer el difunto de
acuerdo a su rango y posibilidades econó-
micas. Todo era barroco en, la idem de parti-
cipación de la población y aquella envol-
vente racional, geométrica y ordenada se
iba cargando de la vitalidad de la cultura y
sabiduría popular.

Las transfbrmaciones de las propias plazas
con arcos de acceso, altares posas y palcos
escénicos o ]os tablados para corridas de
toros introducían un nuevo uso y una arqui-
tectura de <<bambalinas>> que hacía esencial-
mente a la transÊormación del espacio ur-
bano.

La organización administrativa del impe-
rio espaàol, la creación de suevos virreina-
tos y de intendencias jerarquiza a diversas
ciudades a la vez que reclama 4uevQS edi-
fícios públicos que constituyen <<el omato>>
del núcleo urbano. Audiencias, Consulados,
Palácios. Casas de Moneda. Factoría de

Tabaco, Redes Gajas iban generando un
contrapunto con los edifícios religiosos

La presencia de monumentos escultóri-
cos y quentes decorativas seííalan también la
idem de dignificar los âmbitos abiertos. Los

238. Pera, Guamanga(Ayacuchol,
Paseo del Campo de Santa Clara. 1806
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producirán câmbios notorios ya sea por la
fragmentación del loteo que altera la tipo-
logia de la vivienda, como por las variaciones
de uso donde el sector comercial y terciário
tiende a ocupar las plantas balas o sectores
vinculados a la calhe, desplazando el uso
residencial.

En algunos casos de depresión económi-
ca, como en el Cusco, se inicia el proceso de
tugurización del área central, por arrenda-
miento y subarrendamiento de las antiguas
unidades residenciales.

EI manejo del perímetro de la ciudad tam-
bién adquiere importância, basicamente
como expresión de este domínio de la natu-
raleza ya seõalado, poro sobre todo por el
eíêctivo control de un área territorial más
vasta a través de los caminos, de la raciona-
lizacíón del abasto, del mejoramiento de la
producción rural, de la articulación del sis-
tema de haciendas y obrajes, de la extensión
de redes de regadio y acequias.

EI tratamiento del <<extramurol> urbano

habría de incluir además la incorporación
de conjuntos edilicios, especialmente los

cementerios que desde las ordenanzas re-
des de 1786 debían hacerse <<fuera de po-
blado>>. También los hospitales son paula-
tinamente destinados al exterior, tal dual
podemos constatado en el trazado de Orán
[242] (Salta, Argentina) donde se prevê e]

lugar sucesivo de hospital y cementerio (sin
intencionalidad precisa, aunque los hospi-
tales eran aún lugares para <<bien morir>>).

Debe notarse también la preocupación por
alhear modularmente estes espacios de
nlanera tal que el crecimiento de la ciu-
dad sin duda los incorporaría en el aman-
zanamien to.

Qpe los espaãoles estaban orgulhosos de

sus ciudades americanas no cabe ninguna
duda, si leemos la apasionada deÊensa
que de ellas hace Ramón Diosdado Caba-
llero (1785) ante los ataques britânicos que
preludiaban las primeras páginas de la
<<leyenda negra)>.

La comparación de las ciudades más
importantes de la América anglosajona:
Kingston, Filadelfia, Charlestown, Boston
y EI Guarico, y la Qpebec francesa con dos
docenas de exemplos hispanoamericanos es
por demos elocuente.

Desde el punto de vista cuantitativo, la
población de estas ciudades tendría un total
de 90.000 habitantes, 56 iglesias, 3 biblio-
tecas, 6 imprentas, 6 hospitales y 5 colégios,
con lo cual bastaria México para superadas
en dimensiones e importâncias a todas
juntas.

Además lajerarquía de las ciudades ame-
ricanas se vislumbra a través de los relatos

de los viajeros europeos.
Taillander afirmaba <<si se exceptúa Pa-

ras, no se verán tantos coches en ciudad al-
guna de Francia como se ve en México>> y
Raynal la describirá como una ciudad com-
parable con las más magníficas del mundo
antiguo.

La propia Alameda limeóa estaba com
puesta de ocho órdenes de árboles que Hor-
maban siete calões en trem de las cuales.
según el cronista, podían ir en fila seis coches

juntos y era considerada, a pesar de su ca-
rácter embrionário sin parangón en otros
centros urbanos.

a

240. México, salto de las aguas, ornato urbano.
Sigla xvm 242. Ramón García de León v Pizarro

Argentina, Salta, plano de San Ramón
de la Nueva Orán. 1 797

proyectos para quentes en Guatemala, Mé-
xico, Córdoba, Moquegua, o Salta seííalan
lo extendido de esta preocupación [240]. En
algumas plazas, como las de México, los anti-

guos <<cayones>> se organizan en obras pemla-
nentes de mampostería formando ediâcios
estables como la alcaicería o<<Parián>> : lo

mismo sucede en Casacas o Guatemalal24 1 if
En la propia estructura residencial se

pación que trasitan los caminos ideológicos
de la contrarreHorma, podemos constatar la
vigencia de ciertos gérmenes barrocos en la
visión sacral de lo urbano que desde el
siglo xxn se iba preanunciando.

Las misiones del Paraguay y del oriente
boliviano (Moços y Chiquitos) constituyen

un laboratorio excepcional para los .jesuitas
en cuanto a las potencialidades de formar
una sociedad indígena con referencia al mo-
delo de la <<ciudad de Dios>> agustina.

En la búsqueda de un ideal utópico des-

truído por la presión de las miomas circuns-
tancias coloniales que se querían soslayar
los jesuitas fueron paradqicamente pragmá-
ticos en la definición de su modelo urbano.

Es importante aclarar previamente que
se trata de la única alternativa urbana pla-
nificada y puesta en práctica ajena ali<<mo-
delo indiano>> de las ordenanzas de pobla-
ción. Con este planteamiento los jesuitas
ediíicaron en un siglo más de 50 pueblos
en la región del Paraguay (de los que sobre-
vivieron después de traslados y destrucciones
30) y otros tantos en el oriente boliviano.

Todos ellas respondían a similar esquema
en el cual confluían experiencias y propues-
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LAS hílSIONES .JzsUÍTiCAS DEL PARAGUAY.
EJEMPLO DE trRBANISMO BARROCO
AMERICANO
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Mucho se ha insistido sobre la inexisten-
cia de un urbanismo barroco en América.
La mayoría de estas aseveraciones partem
de un análisis morfológico de los trazados,
donde la inexistencia de propuestas radia-
les o<<$ocales>> intenta fundamentar este
aserto.

Penetrando más alia de esta superficial
constatación y temendo en cuenta los ele-
mentos conceptuales del barroco en tér-
minos de las ideal de persuasión y partici-
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241 . Guatemala, plano de la plaza 785
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estaba formado por las casas colectivas indí-

genas rodeadas de galerias. Las dimensiones
de estas viviendas variabar} de acuerdo con
los pueblos y en función del número de uni-
dades de famílias.

La distribución respecto de la plaza
podia también variar en atención a la con-
6ormación de unidades barriales según pa-
rentescos étnicos o procedencias tribales.

La idem del acceso fbcalizado aparece
nítida en la composición, cubo eje desem-
boca en la fachada del templo. La intencio-
nalidad del encuadre perspectivístico se
acentua con edifícios simétricos de cierre
lateral jermitas en la periferia, capillas de
miserere sobre el borde de la plaza, etc.).
EI templo aparece habitualmente sobreele-
vado con una plataforma (temenos) y esca-
linata

La inserción del control de la naturaleza
se efêctúa en el área de huerta ubicada
trás el núcleo principal. En un poblado to-
talmente rodeado de selva esta pequefía
zona de cultivo de ítutales. hortalizas,
flores y hasta jardines botânicos en minia-
tura ejemplificaba esa transición entre mé-
dio cultural y medio natural, a la vez que
verificaba el domínio sobre la naturaleza
a través de un orden selectivo.

La política poblacional de los jesuitas
los llevó a un permanente contrai de las

dimensiones de los pueblos en virtud de la
capacidad de autosostenimiento económico,
organización de la producción, capacidad
de personalización de la comunidad, etc.
En este sentido, cuando ciertos pueblos su-
peraban sus posibilidades eran subdivididos,
venerando nuevos asentamientos. Se ha
relacionado esta actitud con la aproxima-
ci6n a las ideas de Platón o Aristóteles sobre

las dimensiones ideales de la ciudad, pera
ello no es verificable taxativamente; más

bien parece responder a una política prag-
mática de contro1 [244]

EI uso de la plaza de la misión jesuítica,
asegura en definitiva tanto la potenciación

de la capacidad ritual del guaraní, como
la inserción en las ideas barrocas de parti-
cipación y persuasión de la trascendencia
de la vida v en su ordenamiento terreno,

en base al plan de Dios. Capillas del miserere,
poses, cruces y otros elementos permanentes
se complementarán con arquitectura eíí-
mera para las giestas.

Los resultados sociales, culturales, eco-

rlómicos y la conducción y organización
interna de estos poblados indígenas no tuvo
parangón en el resto de América y consti-
tuye un modelo de desarrollo que se frustra
por la carencia de fuerza alternativa y de
autonomia frente al sistema colonial.

Todavia la organización de esta experien-
cia jesuítica fue barroca en su concepción,
pero pragmática en el desarrollo. EI modelo
urbano del Paraguay fue parcialmente usa-

do en Mojos y Chiquitos y descartado en
Maynas(Perú) donde se opto por la estruc-

tura indígena preexistente de pequeííos
caseríos a lo largo de los rios. En la propia
selva paraguaya del Tarumá los jesuitas
hicieron contemporáneamente a sus misio-
nes pueblos de chozas dispersas cuando cons-
tataron que los índios mbyas y monteses

persistían en la costumbre de los cazadores
de quemar el rancho al abandonar el
pueblo

Qpizá la imagen <<urbana>> se deterioraba,

pero el agrupamiento de los ranchos hubiera
venerado el incendio total del pueblo. EI
diseíío urbano siguió pues aprendiendo de
las realidades culturales de los usuarios

Esa íüe una gran lección de esta experiencia
Jesuítica que sin renunciar a conceptos
ideales, siempre fue actuando a partiii de las
posibilidades concretas.

243. Argentina, Misiones, pueblo de Candelaria en 1 767

tas muy diversas que se fueron reelaborando
hasta generar el modelo. Así podemos cons-

tatar que de las leyes de Índias se tomaron
las recomendaciones referentes al emplaza-
miento ; de la misión deJuli, que los propios
.jesuitas tenían en el Pera, ciertas condicio-
nantes de organización interna; de los pue-
blos de índios originários del Paraguay, la
valoración de la plaza y el espacio sacro, etc.

EI diseíío urbano de estas misiones pre-
senta circunstancias totalmente diferencia-

das de los modelos espaííoles y de los demás
pueblosindígenas.

Se pueden resumir brevemente en :

La limitación al crecimiento Hlsico del
pueblo se plantea con la definición del
núcleo edilicio constituído por el templo,
colegio y cementerio. Hacia ese lado no se
podia extender el pueblo que se prolonga-
ba necesariamente hacia los otros trem la-

dos [243].
Este núcleo servia de telón de findo al

vasto escenario que constituía la plaza ; allí
las actividades rituales cívico-religiosas de
los guaraníes hacían efectiva la barroca
idea del «teatro de la vid»>. La presentación
escénica del núcleo es evidente en todos los

pueblos y simbolicamente recorria la se-
cuencia de la vida y muerte. La plaza como
espacio sacro estaba pues precedida por
este núcleo edilicio que definia el marco de
referencia urbana.

La estructura de la ti'ama prescindia de la
manzana por lo menos en los términos con
que la encontramos en las ciudades his-
panoamericanas. EI módulo de composición

a) Limitación al crecimiento físico.
ó) Desaparici6n de la manzana.
f) Jerarquización notoria del acceso.

d) Constitución de un núcleo edilicio njo.
e) Tr4tamiento del entorno inmediato.
./) Control de dimensión del poblado.

g) Uso escenográfico y ritual de la Plaza.

LA INFLUENCIA DEL TRAZADO REGULAR
AMERICANO

La experiência urbana en las colónias es-
paííolas había de alcanzar proyecciones de
importância en el propio continente europeo
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y en las regiones dominadas por Portugal en
América en el síRIo xvm.

La morfologia urbana irregular y lebre
del urbanismo lusitano comienza a asimilar
la experiencia hispanoamericana en algunos
planteis regulares y sistematizados. Esta
comienza a hacerse evidente al final del

reinado de Jogo V, en el primer tercio del
sigla xvm, y se acentúa bafo el gobierno del
marqués de Pombas, sólido puntal del ilu-
minismo ilustrado. La planihcación llevará
a una centralización de propuestas que van
urbanizando el <<planalto brasileíío>>, la zona
sur y la Amazonía, creando más de un cen-
tenar de poblados de nueva fundación.
En el área sur estas formaciones urbanas
están vinculadas a la idea de consolidar fron-

teras obtenidas luego del Tratado de Ma-
drid de 1 750 que definia los limites entre Es-
paíía y Portugalerlla región.

En la metrópoh, después de la reconstruc-
ción de Lisboa en 1755, el único caso de
fundación ex ?zoom del período pombalino fue
la Villa Real de Santo Antonio, construída
en 1774 en el Algarve portugués. EI trazado
de la villa y los principales edifícios públicos
fue realizado por el arquitecto Reinaldo
Manoel dos Santos, quien, como bien seãala
en reciente estudio José Eduardo Horta
Correia, explicita claramente la función
predominantemente económica del nuevo
asentamiento pesquero.

Con treinta manzanas regulares y obras
adaptándose a los condicionamientos del
terreno y a la directriz del río, la Villa Real
de Santo Antonio se convertia en urna nove-

dad cn el urbanismo lusitano que, sin em-
bargo, es factible a partir de la traza de la
«Baixa>> de Lisboa. La vinculación directa

puede verse con los vecinos asentamientos
planificados de la Sierra Morena andaluza
o quizás con la de los puertos gaditanos
ISanta Marca y San Fernando), pero éstos
también son de alguna manera tributários
de la experiencia fundadora americana.

En Brasil, también las ciudades de origen

militar comienzan a mostrar la idea de cen-

tralidad y afirmación del poder, como su-
cede en la<<Colonia Militar de San Pedro>>,
quizás fruto del procedo de formación de los
ingenieros militares y su adscripción a los
planteis geométricos.

Existen también otros templos, analiza-
dos por Paulo F. Santos, como la Vila Bela
da Santíssima Trindade. la Vila Nova de

Mazagão, la Vila de Macapá o la Vila
Viçosa en Porto Seguro, que seüalan la pre-
sencia de partidos urbanos regulares

Curiosamente. la Vila Bela da Santíssima
Trindade es un asentamiento babado en las

penetraciones en busca de oro, a la inversa
de los pueblos mineros hispanoamericanos,
que se caracterizan por su irregularidad.
La Vila fue fundada en 1752 a orillas del
Guaporé (Matto Grosso) por Antonio Rolam
de Moura Tavares y alcanzó plenitud baia
Luis de Albuquerque de Meio Pereira y Cá-
ceres, quienjunto con el ingeniero Francisco
de Mota definieron las normas urbanísticas
de la nueva población. La plaza, definida
como un cuadrado peúecto, es centro de la
composición y no un espacio residual, y de-
termina la regularidad del trazado aun cuan-
do las manzanas cuadradas o rectangulares
son de distinto tamafío.

Otro templo interesante es el de Maza-
gão, formada en 1 769 baia diseíío del inge-
niero militar Doménico Sambuceti, quien
actuará en el trazado del 6'onterizo fuerte
Príncipe de Beira. La definición regular
debió aqui atender a las cahdades de la
topografia y la mano de obra que formo el
poblado fue esencialmente indígena. Paulo
Santos no duda en afirmar que aquílla in-
fluencia hispânica es nítida incluso en la
plaza central con las caules partiendo orto-
gonalmente de las esquinas. La experiencia
urbana hispanoamericana se proyecta, pues,
en la segunda mitad del siglo xvm en los
diseííos de nueva fundación y en el xix al-
canzará relieve en los ensanches de muchas

ciudades europeas
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EL NEOCLASICISMO EN AMÉRICA

ELIMPACTO ACADÉMICO EN AMÉRICA
NEOCLASICISMO

renovado el dórico y el corintio para acer-
carse a la sencillez de los antiguos a quienes
no se puede exceder en la arquitectura y en
el estilo sin imitarlos>>.

Simultaneamente en el otro extremo del
continente, el síndico de Buenos vires. Cor-
nelio Saavedra levantaba las banderas de
Turgot contra los gremios de artesanos afir-

mando que su sistema <<lejos de ser ú til y nece-

sario considérase perludicial al beneficio pú-
blico porque enerva los derechos de los hom-
bres, aumenta la miseria de los pobres, pode
tubas a las industrias, es contrario a la po-
blación y causa muchos inconverlientes>>.

La acción mancomunada contra los gre-
mios y el ataque a las expresiones del barroco
popular americano marcarán pues, el co..
mienzo del neoclasicismo decimonónico.

La Êormación de la Real Academia de San

Cardos de Nueva Espada en 1785 marco el
primer rasgo de importância en la nueva te-
mática arquitectónica. Sin duda México po-
seía bases y antecedentes culturales más que
suficientes como para merecer tal resolución

de la Corona, medida ésta que había sido rei
teradamente negada respecto de la creación
de una academia de ingenieros militares.

EI funcionamiento de la Academia de
San Carlos õjó, pues, el hito Fundamental de
la penetración neoclásica en América y la
transGerencia orgânica de teorias y princí-
pios. EI arquitecto y escultor Manuel Tolsá,
junto con el grabadorJerónimo Antonio Gil,
abastecieron las bibliotecas de la Academia
con las primicias de los tratadistas reedita-
dos y los florecientes enciclopedistas.

A la Academia mexicana se sumaron
intentos más modestos, pero igualmente
vinculados a la temática arquitectónica,
como el aula de matemáticas de la Acade-
mia de San Luas en Santiago de Chile, la
Escuela de dibujo del Consulado de Buenos
Aires y la de la Sociedad Económica de
Amigos del País, bafo la dirección de Pedro
Garcí Aguirre en Guatemala. Todas estas
fundaciones, más otros proyectos, marcaron,
unidas a los cursos matemáticos de los inge-
nieros militares y la difusión bibliográfica
las primicias del nuevo gusto y acompaóa-
ron la crises de los gremios

Así en 1798 se escribía en Guatemala
que idos buenos arquitectos abandonando
el orden gótico (sic) introducido por la bar-
bárie en los palácios y en los templos han

EL NEOCI..ASICISMO ESPA&OL EN MÉXICO

(1780-1810)

EI sigla de las luces y la <dlustración)>
teàían las retóricas medidas redes de los
Botl)ones posteriores a Carlos 111 y sus mi-
nistros. La necesidad de incorporar toda la
realidad a normas cartesianos. verificables.
acotables, controlables, no podia soslayar la
arquitectura, que también se incorpora a la
planihcación centralizadora de la:legislación
absolutista.

La preocupación por la economia, la
educación popular, la organización adminis-
trativa y urbana, el conocimiento cientí-
hco y técnico modelaba la actividad de la
corte y por ende el programa para los gober-
nantes americanos.

Sin embargo, pecos centros geopolíticos
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llegarán a desarrollar sus preocupaciones
en orden a estos problemas, y mâs particu-
larmente en lo referente a la arquitectura.

La persistencia del ya tradicional sistema
de estratihcación centro-periferia hicieron
que las primicias del neoclasicismo espaãol
arraigaran en algunos puntos del territorio
americano, particularmente en México,
Guatemala, Colombia, Perú, Chile y el Río
dela Plata.

y hermosura exterior de un edifício; en
muchos de elmos se ve con horror una confusa
y desagradable mezcla de los trem órdenes....)>.

Pero .justamente el potencial cultural de
Mléxico le dio la posibilidad de temer no Bóia
su Academia, sino también hombres que
ayudaron a la difusión del neoclasicismo in-
clusive en Europa. EI templo más relevante
es el del .jesuíta Pedro José Márquez, na-
cido en San Francisco del Rincón(Guana-
juato) en 1741, que estudió las pirâmides
de Paplante y las ruinas de Xochicalco y dio a
conocer sus observaciones en Romã en 1804.

Por sus conocimientos y tesis fue incorpo..
nado como miembro de las Academias de
Bellas Artes de Romã, Florencia, Bolonia,
Madrid y Zaragoza, habiendo efectuado
una traducción inédita de Vitrubio.

Además publico un análisis de las vivien-
das de los antiguos romanos (Romã 1795),
una descripci6n de la villa de Plinio eljoven
aroma, 1 796), un estudio <<sobre lo bello en
general>> (Romã, 1801), un ensayo sobre el
orden dórico(Romã, !803) y otro sobre

la villa Mecenate en Tivoli(Romã, 1812).
Por otra parte el coco de irradiación de la

política capitalina mexicana se expandia a

los principales centros urbanos del país,
fenómeno que en el plano de la arquitectura
neoclásica americana es único ya que en los

demos países fue un hecho aislado restrin-
gido a la capital.

La üormación de Sociedades de Amigos
del País o económicas, la realización de di-
versas obras en el interior, dieron al neocla-

sicismo mexicano ese carácter nacional que

lo singulariza.
Quando se forma la academia de Bellas

Artes se envia desde Espaíla al académico
Antonio González Velázquez, establecién-
dose las aulas en 1 791 en el antiguo hospital
del Amor de Dias. Ese mesmo afia llegó
Tolsá, quien como otros arquitectos men-
canos opto al título de académico de Mé-
rito. entre elmos Francisco Eduardo Tres-

guerras y José Damián Ortiz de Castra

Como en Espaíia, los maestros debieron
rendir examen y la Academia fue ha-
bilitada para expedir títulos de agrimenso-
res, pues el número de alumnos de arqui-
tectura no era muy importante (una decena
,l comienzo) .

La detomiación era tal, que la parte
teórica absorbía la totalidad de la ensefianza,
de manera que los alumnos académicos plan-
teaban en 1796 la necesidad de introducirse
en las técnicas constructivas, cortes de can-
tería (montea), cálculos de arcos y bóvedas

que les exigian las circunstancias pro6esio-
nales más alia del Vitrubio

Aunque son escasos los documentos que
poseemos sobre las ideas arquitectónicas del
período, e] trabajo de ]''rancisco Eduardo
Tresguerras llamado Ocios /í/erarloi( 1 796)
seõala tanto los princípios como los prdui-
cios de los arquitectos neoclásicos. Así,
haciendo gala de verso y prosa barrocos,
anatemiza la columna salomónica basán-

dose en tratadistas <<contemporáneos>> como
Vicente Tosca (1712) y Giovanni Branca

j1714), vitupera el estípite y propugna el
retomo a la columna cilíndrica.

Todo ello pese a que en sus propias obras
se mueve con la libertad que su tempestuoso
gemo le dicta, tal como puede veriâcarse
en Clelaya. Es que el rleoclasicismo, como
todo academicismo, no logra resolver la
contradicción final entre el acatamiento a

rígidas normas preceptivas y las premisas
de oüginahdad del individualismo.

De la Maza seííala las cuatro variables de

penetración neoclásica en México que son
asimilables a la totalidad del continente:

EL NEOCLASICISMO EN MÉXICO

F'rancisco de la Maza ejemplificaba al
mexicano de ânes del xvm, aârmando que
ser <<ilustrado era preocuparse de la eco-
nomia de las naciones, de la educación de los

ciudadanos, de las ciencias, de la filosofia
positiva como fin y del empirismo como
sistema>>.

Tal perfil definia, si se quiere, a todas las
elites de las diversas regiones americanas,
pera el peculiar caso de México por la con-
tinuidad de su fuerza económica y su poten-
cial cultural lo impeliría a un liderazgo in-
discutible en el plano arquitectónico.

La radicación, ya mencionada, de la Aca-
demia de San Carlos abriria una fecunda
producción de tres décadas de arquitectura
neoclásica ; pero ya desde antes los ingenieros
militares y teóricos de la ilustración seãala-
ban sus lãneas de ataque contra el arraigado
barroquismo.

Así vemos al ingeniero Miguel Constansó,
que alega en 1764 a México, ampliando la
Casa de la Moneda y diseãando las Casas
Redes de San Luis, quien apostroEa el paisa-
.je urbano de la capital sefialando: <<la
ninguna sujección de los maestros de arqui-
tectura a las reglas de su arte es el origen
de la deüormidãd que se nota en los edifícios
públicos de la ciudad>>

Agregaba, <en todos está desatendida la
elección y gusto de la decoración de las fa-
chadas que es lo que constituye la elegância

245. Manuel Tolsâ: México,
Palácio de Minería. 1797-1813

conciencia histórica concreta en los <<histo-

ricistas>> del pesado greco-latino. La des-
trucción de obras barrocas que los <<ilustra-

dos>> Antonio Ponz y mean Bermúdez pro-
piciaron con seãalados éxitos y nefastos

resultados en la Espada finisecular, encon-
tro así su eco en América.

Entre las obras más representativas del
neoclasicismo mexicano debemos seõalar,
sin duda, las de Manuel Toká, arquitecto y
escultor valenciano artífice del auge de la
Academia de San Cardos

Tolsá realizo su obra cumbre en el palá-
cio de la Minería, comenzado en 1797 y
concluído en 1813, aunque en 1824 comen-
zó a ceder el terreno siendo restaurado en

1830 por el arquitecto francês Antonine
Villard [245].

1) Presencia por creación, obras nuevas de
neto corte académico; 2) tardas de sustitu-
ción, modiâcación de fachadas, eliminación
de retablos, etc. ; 3) trabajos de reconstruc-
ción por sustitución de antiguas obras y
4) conclusión de obras ya comenzadas.

Las dos variables de sustitución y recons-
trucción marcan las pautas de la falta de
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La sede del colegio de Minería, que la ex-
pansión de las actividades extractivas base
de la riqueza económica de México exigia,
sirvió de assento a la primera promoción de
profêsionales formados cientificamente, has-
ta que en 1868 se transüormó en Escuela Es-
pecial de ingenieros que incluiria material
precursoras de la enseíianza de la arquitec-
tura.

La sobriedad desornamentada del palácio
de Minería, no óbvia la necesaria grandiosi-
dad y <'empaque» tan caros a los críticos de
arte peninsulares, mientras la calidad arq ui-
tectónica de Tolsá se manifiesta en la mag-
níâca solución espacial de la escalera <<im-
perial>>.

En otras obras civiles como las casas del

Puente Alvarado, núm. 52(marquesa de
Selva Negra) y las del marquês de Apar-
tado (calles Doncellas y Argentina) Tolsá
introduce modiâcaciones ornamentales y de
partido, revalorando el entrepiso, retoma la
tradición de los corredores volados(en
lugar de arquerías) y nuevos trazidos de
pátios.

EI palácio de Buenavi$ta de pátio ovalado,
las obras del convento de la Enseüanza y de
San Francisquito en Irapuato (Guana-
.luato, bacia 1810); el disefio para el hos-
pício Cabaças [246], concretado luego por
José Gutiérrez y Manuel Gómez lbarra
( 1804-43), la iglesia de las Teresitas en Qpe-
rétaro (1803) completada por Tresguerras

y Ortiz, son trabajos singulares del período,
a los que debemos agregar la Alhóndiga de
Granaditas de.José del Mazo y Avilés (Gua
najuato, 1797-1809) y la Caia de Agua de
San Luis Potosí]247] para tener un pa-
norama destacado del neoclasicismo mexi
cano.

Entre las obras antiguas concluídas, la más
importante es sin duda la de la catedral de
Mléxico, cuyo concurso fuera ganido por
José Damián Ortiz de Castro (natural de

Coatepec, Veracruz, 1 750-1 793) y concluída
por Manuel Tolsá.

Simultaneamente el furor neoclásico arra-
sa con los retablos barrocos de muchos tem-
plos y los pobló de obras que no condecían
con la concepción espacial original, desme-
reciendo el tratamiento del conjunto.

A pesar de elmo cabe destacar obras como
el Ciprés de la catedral de Puebla, de
Tolsá (1799-1819), el retablo del mismo

Tolsá para La Profusa (1800) y los de

Tresguerras en el Carmen de Celaya y en
San Francisco en San Miguel de Allende
li790).
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248. Marcos lbáàez : Guatemala. catedral
1782-1815

EL NEOCLASICISMO EN GUATEMALA

EI país del área centroamericana donde
más arraigo logro el neoclasicismo fue, sin
duda, Guatemala. Para eito se conjuga una
circunstancia trágica cual fue la del terre-
moto que asoló la Antigua Guatemala en
1773, que llevó a su traslado y refundación
como nueva ciudad.

En rigor cierta tendencia se notada en la
evolución arquitectónica de la Antigua Gua-
temala a través de las obras del ingeniero
militar Luis Díez Navarro, cubos edifícios
para el palácio de Capitales Generales y la
Casa de Pólvora, así como la Aduana y
quartel de Dragones (colegio de San Je-
rónimo) envidenciaban el câmbio.

AI triuníàr el critério de traslado de la
ciudad, sustentado por el presidente de la
audiencia Martín de Mayorga, se encomen-
do el trazado de la Nueva Guatemala al
mesmo Diez Navarro. EI plano conhcciona-
do en 1 776 sufHÓ modiíicaciones en Espada
por obra del supervisor general arquitecto
Francisco Sabattini, quien designo a su
discípulo Marcos lbáfiez para la dirección
delas obras de la ciudad.

Junto a lbáíiez llegaron el delineante
Antonio Bernasconi y el ingeniero Joaquín
lsasi quienes consolidarían el neoclasicismo
en Guatemala.

En 1 779 lbáóez proyecta la catedral que

se comienza tres aços más tarde, justamente
cuando su autor represa a Espaíia, quedando
a cargo de los trabajos Bernasconi(muerto
en 1 785) y posteriormente ]os aparqadores

Sebastián Gamundi y José del Arroyo. La
obra obviamente tuvo así sus avatares, pues
luego el ingeniero José de Sierra modifico
el proyecto y a princípios del síRIo xix diri-
gieron sucesivamente los trabajos Pedra
Garcí Aguirre y Santiago Mariano }'ran-

cisco Marque, quien vino de Espaíia a corl-
cluirlos en 1815, quedando solo inconclusas
la portada y torres [248]

Bernasconi había proyectado el palácio
arzobispal (1783) que modifico Marque

j1816) y éste también diseãa el Sagrado
Asimismo fue obra de Bernasconi el hospital
de San Juan de Dias, mientras que el maes-
tro Bernardo Ramírez dirigia el convento
de Capuchinas y concluyó Santa Catalina,
la Recolección y los Beaterios de Santa Rosa
y Santa Teresa

EI movimiento neoclásico guatemalteco
se vio consolidado por proyecto'g: como los
de la Escuela de grabados de Garcí Aguirre.
EI ingeniero José de Sierra, por su parte,
propukó la eormación de una Escuela de ar-
quitectura y una Academia de matemáticas
erl el marco de la Sociedad Económica

La Escuela de dibujo formada por la
Sociedad Económica de Amigos del País

247. Francisco Eduardo I'rcsguerras :
México, San Luas Potosí, Claja de Agua



Y
242 . EL NEOCLASICISM0 EN AMÉRICA nl. NEoci.ASiCisMO EN PERÚ y caLE 243

en 1797 debía transüormarse, según el pro-
yecto original de Garcí Aguirre (1795), en
Academia, pera la supresión final de la
Sociedad por Real Cédula del 23 de noviem-
bre de 1799 malogro la iniciativa definiti-
vamente.

Sin embargo, la presencia de Ramírez,
Marqui y Garcí Aguirre marco indeleble-
mente el triunfo del neoclasicismo, caracte-

rizado por las experiencías de las construc-
ciones antisísmicas. En este sentido podemos

interpretar la tendencia horizontal de la
iglesia de Santo Domingo (1792-1804) pro-
yectada por Garcí Aguirre.

No poca importância tuvo el impulso de
la llustración borbónica y la solidaridad

que el obispo Luis Peíialver y Cárdenas
presto a las nuevas corrientes, pero sin duda
la covuntura del traslado de la ciudad Caca

litó un campo de experiencial inmejorable.

clãs en la expansi6n de las nuevas ideas ar-
quitectónicas. Ya en Carecas en 1760 el
ingeniero Nicolás de lastro propuso formar
una Academia de Geometria y Fortifica-
ción que duro echo aííos. Luego, en 1800, el
consulado sugiere a la Universidad fundar
una Academia de Matemáticas.

Sin embargo la arquitectura venezolana
no cuenta con obras neoclásicas de singular
valor, aunque cabe recordar entre los esca-
sos ejemplos el templo de San Juan en la
ciudad de San Carlos(Estado Ccjedes)
concluído en 1810, la Concepción de Bar-
quisimeto y la fachada de la catedral de
Valencia (1818) diseíiada por un ingeniero

de la expediciórl de Morillo.
Por el contrario, en Colombia el neocla-

sicismo dejó obras de importância, entre
ellas las realizadas por el padre Domingo
Petrés, agregado de la Academia de Bellas
Artes de Murcia.

Aún antes de arribar a Bogotá, Petrés

había remetido desde Espada los planos
para el convento Capuchino (1783) : en
1792 pasó a Colombia interviniendo en la
reconstrucción de San Francisco( 1794) : en
las reparaciones de San lgnacio (1804),
Santa Inés, San Juan de Dias y los colégios
de la Enseííanza y San Agustín.

Sin embargo, sus obras más conocidas
son la Catedral y Santo Domingo de Bogotá
además de los templos de Chiquinquirá,
Zipaquirá y Santa Fe de Antioquía.

En la catedral [249] trabajó desde 1806

hasta su muerte, acaecida en 181 1, quedan-
do entonces la obra a cargo del maestro
Nicolás León quien hizo las torres y la cú-
pula del Sagrado, aunque las primeras se
perdieron en el terremoto de 1827.

Es interesante constatar un cierto ana-
cronismo en Chiquinquirá, donde Petrés

retoma antiguas propuestas de cabecera
poligonal con girola, o en Zipaquirá cuyo
diseão se asemd a a los de Diego de Siloé para
la catedral de Granada.

También en ciudades como dali y Po-

payán, el neoclasicismo dejó exponentes de
interés.

Una obra por cierto ecléctica es la de la
iglesia de San Francisco de dali(1807-
27) diseííada por el padre Marcelino Pérez
Arroyo y construída en ladrillos con remi-
niscencias de la tecnologia mudéjar.

(àuízás una de las obras más singulares
del período sea el Observatorio Astronómico
que realizara el padre Petrés en 1803, con
una tipologia sin antecedentes en la arqui-
tectura virreinal sudamericana. Resuelto
con singular tratamiento volumétrico, el
Observatorio va más alia del mero câmbio
de un repertorio ornamental seãalando la
ampliación temática del neoclasicismo en
algunos países.

a fines del sigla xvm y la necesidad de en-
carar obras públicas de envergadura, motiva
en 1780 la llegada de Joaquín Toesca y
Rica, arquitecto italiano agregado de la
Academia de San Lucas.

La obra de Toesca (1745-1799) fue am-
plia, realizando la Casa de la Moneda, las
Casas Consistoriales, el frontispício de la
catedral, la Merced y San Juan de Dias y
notándose su influencia en atrás múltiples
obras de importância.

La presencia de Toesca en Chile también
se debe a Francisco Sabattini, especie de
pnmer ministro en materna de obras públi-
cas durante el reinado de Cardos 111 y que
superwsõ no pocos proyectos americanos.

La fachada de la catedral de Santiago
abarca todo el período de la vida de Toesca
en Chile y a su fallecimiento aún no estaba
concluída. La üormación académica de

Toesca se verifica en esta y en atrás de sus
obras por la sobriedad del manejo del reper-
torio ornamental, el gusto por cierto monu-
mentalismo y el tratamiento de los volúme-
nes. Obviamente, la experiencia sismoló-
gica de Clhile condiciona la utilización de
gruesos muros y la tendencia maciza de sus
obras.

La Casa de la Moneda es probablemente
la obra maestro del neoclasicismo sudame-
ricano con su planteo simétrico y una gran
compacidad de masas en tomo a pátios que
actúan como elementos organizadores [2S01.

Su tipologia es muy similar a la de algunos
proyectos realizados contemporáneamente
en la Real Academia de San Ferrando en
Madrid, lo que demuestra la comunidad de
ideal y partidos de la Academia

De todos modos es interesantê constatar
que la centralización de la administración
pública trajo apartado en Espaíia (y la

experiencia pasó a América) un desarrollo
de la arquitectura oficial no eclesiástica; el
caso de Chile se puede encuadrar en esta
perspectiva.

Los trabajos de inqenieros militares como

EL NEOCLASICISMO EN EL VIRREINATO

DEL PERú Y EN LA CAPITANIA
DE CHILEEL NEOCLASICISMO EN VENEZUELA

Y COLOMBIA

Tanto en Venezuela como en Colombia
los ingenieros militares tuvieron las primi-

Obviamente el Pera y Chile contabiliza-
ron el aporte de los ingenieros militares como
una de las quentes sustanciales de la variable

neoclásica. Sin embargo, en Lima, las velei-
dades arquitectónicas del Virrey Amat, lo
encaminaron hacia las expresiones de un
rococó afrancesado con pecos antecedentes y
consecuentes en el continente. Ello demoro
las manihstaciones neoclásicas hasta los
primeros aços del xix y sin duda, limita los
alcances de las mesmas fundamentalmente

a Manas Maestro y sus discípulos. EI pres-
bítero Maestro (1770-1835), sin embargo,
realizo preíêrentemente obras de remodela-
ción en templos y retablos de corte neoclá-
sico, culminando con su proyecto de cemen-
terio central en Lama (1808) donde retoma
motivos serlianos en el trazido de la capilla
octogonal.

Mucho más significativo y probablemente
el de mayor importância en la América del
sur, fue el movimiento neoclásico chileno.

l,a expansión q ue tiene la Capitania General
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249. 1)oi-bingo Petrés : Colombia, Bogotá,
catedral.1806-1811
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Pusterla, Gómez de Agüero, García Ca-
rrasco --y sobre todcr , Badarán y José
Antonio Birt, abrieron las puertas a las ex-
periencial neoclásicas de sus sucesores en el
Real Cuerpo. Sin embargo, el trânsito fue
casi dialéctico: los planos de Birt para la
Moneda fueron rechazados por tener<<mu-
chos adornos impropios que más ridiculi-
zan que hermosean)>, y por no atenerse a
uno deloscinco órdenes.

Vignola transformando así de manual en
receta. triunfo al devir de Gabriel Guarda
<<sin contrapesos>> por la limitada presencia
del barroco aún en la arquitectura popular.

La expansión en lo que se ha dado en
llamar la escuela de Toesca se encarna en

un grupo de ingenieros militares como Agus-
tín Caballero y Miguel Marca Atero, o en
arquitectos como Juan José Goicolea quie-
nes realizarían el Consulado (1801-7), la
Aduana (1805-7), la iglesia de Santa Ana

(1806), 1os baííos públicos, el â'ontón de

pelota, convirtiendo así a Santiago en una
capital <<aggiornada>> en relación con mo-
vimiento arquitectónico de la metrópole.

1804), tetra de las temáticas novedosas que
introduce el proceso de expansión econó-
mica y comercial del área

En el Alto Pcrú, la inexistência de ingenie-
ros militares, que füeron reiteradamente
llamados para que pasasen desde Buenos
Abres, retrasó la primicia del neoclasicismo

y lo limita a un puxado de obras antes de la
independencia, las principales de ellas rea-
lizadas por elpadre Sanahuja.

Sin embargo los primeros exemplos de
corte neoclásico fueron : las Teresas de Co-

chabamba y San Felipe Neri en Charcas,
que se atribuyeran al ingeniero militar
Joaquín Mosquera quien pasó de Buenos
Aires a La Paz.

La obra más destacada es, indudable-
mente, la catedral de Potosí, realizada baia
la dirección de fray Manuel de Sanahuja,
â'anciscano de Moquegua que llegó a la
Villa Imperial en 1808. Sanahuja comenzó
la Matriz en 1809 y la dirigia hasta 1820
en que pasó al Cusco, regresando a La Paz
en 1826 para diseííar la nueva catedral

La Matriz de Potosí [253] se conc]uyó
en 1836, pero la mano de Sanahuja se hace
evidente en la calidad de su espacio arqui-
tectónico que incorpora los retablos dise-
íiados por él mesmo.

En el proyecto para La Paz reitera el
partido arquitectónico de Potosí, quedando
sin embargo trunco en el primer cuerpo.
También trabajará Sanahuja la cúpula y el
retablo mayor de la Merced en La Paz
y asimismo hará el de Cusco) y refaccionará
el interior de Santo Domingo de La Paz.

De esta manera culmina el neoclasicismo
virreinal en el cano sur del continente ce-
rrando el ciclo arquitectónico de la domina-
ción hispânica.

EL NEOCLASICISMO EN EL VIRREINATO
DEL RIO DE LA PLATA

EI Río de la Prata alcanza su culminación.
tanto por su importância estratégica cuanto
por la económica, a partir de la íbrmación
del virreinato con capital en Buenos Abres
en 1776.

Sin embargo el neoclasicismo alega tardia-
mente y se expresa en un punido de obras
durante el último período de la dominación
hispânica. Solo un arquitecto de la Aca-
demia, Tomas Toribio (1756-1810) 11egó
a estas costas en 1799 realizando lo esencial

de su trabajo en Montevideo. La obra de
mayor interés es, sin duda, el Cabildo de
Mlontevideo( 1804) , atípica en la región pera
encuadrada en los postulados académicos.
Cabe mencionar otros de los proyectos de
Toribio: La Recova (1804) y la Casa de

Misericordia (1809) en Montevideo, y el
Coliseo (1805) y la fachada de San Fran-
cisco (1808) en Buenos Aires.

Curiosamente los princípios del neoclasi-
cismo académico prendieron en un grupo de
maestros de obras porteíios, entre ellos los
germanos Cacete, Juan Bautista Segismun-
do, Agustín Conde yJuan Antonio Hernán-
dez. Este último propulsaría la 6ormación
de la Escuela de Dibujo del Consulado en
1 799, que finalmente es desaprobada por
Real Orden un aão más tarde.

Francisco Cacete tendría a su cargo la
realización de la Casa del Consulado ( 1805)
y Segismundo y Conde la antigua Recova

251. Tomas Toribio : Uruguay, Montevideo
plano del Cabildo. 1804 '

EL NEOCLASICISMO EN BRASll

250. .Joaq uín Toesca : Chile, Santiago,
Real Casa de Moneda. 1 780-1799

Mientras el resto del Brasil acusaba cla
ramente la efervescência del barroco mine.
ro o la continuidad evolutiva de sus anti. 252. Joaquín Mosquera : Bolivia, Sucre

iglesia de San Felipe Neri. 1 797
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duos programas arquitectónicos, en Belem
do Para se producían importantes acon-
tecimientos derivados de los tratados de

limites entre Espaíía y Portugal.
Como sucedia en las demos zonas de fron-

tera, la presencia de las Partidas Demarca-
doras con sus ingenieros y agrimensores sig-
nificaron para estas áreas marginales el
disponer de técnicos capacitados que fueron
requeridos para peritajes, diseãos y construc-
ción de nuevas obras

Ello sucederia con Julgo Ram6n de Casar
o Félix de Azara en Asunción del Paraguay,
con Rubin de Celas oJoaquín Mosquera en

el Alto Pera, con Álvarez de Sotomayor y
Aymerich en Moços y Chiquitos, etc

En Belem do Para se unia a esta coyuntura
Eavorable la presencia de un notable arqui-
tecto italiano Antonio José Landi quien di-
seóaría las modificaciones de los templos
del Clarmen y la Merced dentro de critérios
aun rococos.

Sin embargo sus proyectos para las igle-
sias de San Juan Bautista y Santana son
ya claramente neoclásicos utilizando en esta

última una cúpula sobre el crucero(solu-
ción muy poco frecuente en la arquitectura
brasileóa) y en SanJuan Bautista una planta
de base octogonal abovedada.

Entre las obras civiles diseóadas por
Lande cabe recordar el palácio de los Gober-
nadores y el antiguo Hospital Militar donde
se guardan las normas de simetria.

En el Hospital Militar el cuerpo central
avanza rematándose en un 6'ontón triangu-
lar flanqueado por pináculos. Llama la aten-
ción la alteración de la tradicional tendencia
del predomínio del lleno sobre vacíos, pães
Landi abranda notablemente los vanos no
solo erl función de las condicionem climáticas

sino como expresión plástica. Ello se veri-
fica en la superposición entre las ventanas
horizontales de la planta baia y la clara ver-
ticalidad de las superiores, aunque en ello
indica seguramente los condicionantes del
proyecto preexistente.

Los ingenieros militares como Domingo
Sambuceti, realizaron fuertes dentro de los
lineamientos de Vauban como el príncipe
de Beira en la frontera con Bolivia. La 6orma-

ción de una arquitectura<<eficiente>> sin los
rasgos <<superüuos>> de lo decorativo, llevó

l estou ingenieros a actuar como precur-
sores del neoclasicismo.

Ello puede veriflcarse en las portadas de
los Fuertes o en las construcciones accesorias

de los mismos donde predomina el ordena-
miento clasicista.

CAPÍ'lVLO l l

/\NÁLISIS DE TIPOLOGIAS
LA ARQUITECTURA RELIGIOSA, ASISTENCiAL Y EDUCATIVA

LAS FORMAS DE TRANSCULTURACIÓN

Dehnida la ftierza del sentido misional
como una de las motivaciones esenciales de

la conquista, la tarea que encara Espafía en
este campo es árdua y enorme

Se enfrenta a multitud de valores cultura-
les, religiosos, animistas y míticos de enrai-
zada vigencia y con una dispersión territo-
rial que obligaba a multiplicar esfuerzos.

La necesidad de conjugar la tarei misio-
nal y la Eaz productiva en el imperio espa-
fíol coincidirá con las facetas de agrupamien-
to y domínio territorial, pero enfrentará
dialécticamente los objetivos de los conquis
tadores y religiosos en lo referente a las

prioridades, a los medios y a las formas de
accion.

Buena parte de la historia de la evangeliza-
ción de América está signada por los inten-
tos de superar las diversas formas de idola-
tria prehispánica, difundir la doctrina cris-
tiana y remover nuevas formas de opresión
de encomehderos y autoridades.

La legislación protectora del indígena
tendia, por imperio de los hechos, a conver-
tirse en letra muerta que Bóia intentos mar-
ginales como el de las misiones jesuíticas del
Paraguay trataron de llevar a la práctica,
venerando así su destrucci6n por las autori-
dades redes, bafo la presión de encomende-
ros y bandeirantes esclavistas.

254. Pera, San Gerónimo (busco)

proyección del templo hacia la plaza. Sigla xvn

del indígena. La valoración de un mundo
mítico donde la vinculación hombre-natu-
raliza expresaba la supeditación a la eco-

nomia de subsistencia y potenciaba el valor
de los ciclos productivos y su concomitância
con los fenómenos climáticos era uno de
elmos

La importância del culto al gire lebre, el
desconocimiento de grandes espacios cubier-

tos y en muchos casos la densidad de la po-
blación llevó, .junto con el aprovechamiento
de ciertas formas rituales del mundo indí-
gena, a posibilitar Êomlas no usuales en la
liturgia cristiana [2541. f.. +

La iglesia pasó así a ser no un edifício
definido meramente por su caia murada,
sino un complqo de construcciones cubo
centro era sin duda el templo, pera que abar-
caba en extensión y funciones características
diversas

Ya se han seõalado las peculiaridades de
los conventos del área mexicana en el si-

).lallt,lcl clc Sanahuja : Bolivia, Potosí:
ttedral. 1809-1820

LA EXTROVERSlóN DEL CULTO

EI procedo de transculturación exigia
al religioso espafíol la adecuación a ciertos
condicionantes del modo de vida y creencias
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glo xvi (Acolman, Actopan, etc.) y en elmos

se esbozan ciertos elementos que se conver-
tirán en programas arquitectónicos con
respuestas variables en casi todo el conti-
nente.

Los esquemas de átrio cercado, capillas
abiertas, capillas de miserere, cementerios,
capillas poças, cruces misionales, altares
urbanos, capillas absidiales, ermitas-orato-
rios. vía cruas. etc., se reiteran mostrando
la fuerza de este sentido de extroversión de

culto F25S].
Por ello el análisis del edi6cio <dglesia>>

seria solo par(ial si no hiciéramos referencia
a toda la riqueza de sus implicaciones litúr-
gicas y simbólicas y en definitiva a esa ex-
presión tan peculiarmente americana.

Elmo no signiâca que algunas de las solu-
ciones no se encuentrcn en estado embrioná-

rio en Espada, pera las respuestas america-
nas por su número, calidad y diversidad su-
peran notablemente aquellos intentos. Hay
casos inclusive excepcionales de trem capillas
abiertas en Meztitlan(México) y en ellas,
como en las cuatro iglesias de Juh (Pera)
los religiosos predicaban en diversos idiomas.

Como ejemplificación de la unidad con-
ceptual de esta temática a nível continental,
podemos ver en la página siguiente un cua-

dro de la presencia de estou elementos dem-
plificados en diversos países, verificando ade-
mâs que ellas se perpetúan desde el siglo xvl
al xix

Los átrios cerrados tenían como finalidad
agrupar a los indígenas para la enseííanza
del catecismo o para las festividades religio-
sas, las poses cubrían el papel de estacionei
en las ceremonias procesionales(sobre todo
Semana Santa y Corpus Christi) y las capi-
llas abiertas posibilitaban la realización de
migas y otras funcionem hacia el exterior ya
que el número de indígenas requeria este
tipo de solucionem. También es Êrecuente

encontrar estas capillas abiertas en ciudades
de mercados importantes, de esta manera
los eeriantes ubicados en la plaza a través
de un balcón (catedral dc Sucre [256], si-
gla xvn).

Una variante del sistema tradicional de
poças(ubicadas en los cuatro ângulos del
átrio) puede ser el de los <<pasos>> lusitanos
IMatonzinhos) o el de los altares provisio-
nales en las plazas(pueblos del Pera, Co-
lombia, etc.) . También hay posam ubicadas
en las plazas e inclusive en los cerros o sa-
ladas de caminos y su número puede ir desde
las cuatro clâsicas hasta cinco(Santo Do-
mingo en Tlaquiltenango, México) y acho
en Chipaya (Oruro, Bolivia) [257] .

Los cementerios se situaron en cier-
tas áreas de los átrios cerrados, aunque íüe
frecuente el enterramiento dentro de las

iglesias hasta que en 1786 fue prohibida esta
práctica por razones salubridad.

Las cruces misionales constituían el punto
de reunión para el catecismo, pera también
son frecuentes las cruces de piedra en los ce-

menterios(ambos casos tienen templos en
la Asunción de Chucuito y en Andahuayli-
llas en Perúl. No deben confundirse estos
«cruceros>> con los <<rollos>> de piedra que
colocaban los espaííoles como símbolo de
justicia en el centro de sus plazas fiindacio-
nales o los<<pelourinhos>> portugueses.

Tanto los altares callçjeros como los «ía
255. (1oloml)ia, Sachica, cruz catequística
y balcón-capilla abierta. Sigla xvm
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cruas y«calvarios>> eran recordatorios y
cumplían funcionem específicas en diversas
festividades trâsladando a los bardos los cul-

tos patronales y organizando especies de
circuitos litúrgicos internos dentro de la
trama de [a ciudad [238].

La inserción del templo matriz dentro
de la trama urbana no constituirá la única
expresión posible. En general el sistema de
parroquias periféricas a la original se sus-
tentará en las iglesias conventuales ubica-
das en muchos casos en solares equidistantes

a la plaza mayor desde el trazado funda-
cional.

Además de la utilización de iglesias con-
ventuales, en aquellos núcleos de gran pobla-
ción indígena se estructura una constelación
de iglesias parroquiales que sirven a los
bardos periféricos y que di$erencian los
centros de <<espaííoles>> y<<naturales>>. Pode-

mos sumar a este cuadro otros tipos de igle-
sias, incorporadas al ambito urbano: las
iglesias de hospitales y beaterios, las ermitas
colocadas en las a6ueras del poblado, las
capillas de cementerios y los oratorios ins-
talados en las viviendas urbanas. todas ellas

con sus propios partidos arquitectónicos
demostrando a la vez la permanente pre-
sencia de lo religioso en el urbanismo colo-
nial. La proyección de la fachada-retablo es
un complemento [260]

Dentro de la trama urbana lo usual es que
la iglesia presente una fachada dominante
hacia un átrio y eventualmente una cara
lateral; la catedral de Panamá, Lima, o de
Córdoba (Argentina) , ejemplificarían este
último caso.

Casos similares con adición de iglesias
podemos indicar con las Ordenes Terceras
Franciscanas en Bahía IBrasil), Arequipa
IPerú) o Buenos Abres (Argentina) o de
capillas específicas para el adoctrinamiento
de índios tal como vemos en los templos
jesuíticos de Bogotá, Cusco y Córdoba.

Notable era el de San.José de los Natura-
les en México cuya planta se aproximaba
a la de una mezquita.

Todo elmo nos enfrenta con una gran va
riedad de tipologias urbanas a las que debe-
ríamos sumir en los primeros tiempos de la
conquista la tendencia a ocupar todo un
frente de la plaza mayor con la iglesia colo-

LA IGLESIA URBANA

A través de lo sefíalado la iglesia se preseil

ta como un completo arquitectónico que a su
vez adquiere diversos rangos y categorías-

Las Leves de Índias jerarquizan la ubi-
cación urbana de la iglesia Mayor, base de
la parroquia inicial (Matriz) y eventual-
mente de la sede episcopal (catedral)
Indican su localización en la Plaza Mayor
o de Armas y con carácter aparente es decir

privilegiando su imagen arquitectónica den-
tro delconjunto.

Las catedrales tenían generalmente ad-
yacente una iglesia más pequefía, bafo la
advocación del Sagrado, a veces de planta
central (México, Qpito) y generalmente

paralela al templo catedralicio (Bogotâ,
Lima), aunque no faltan diseííos perpen-
diculares(Concepción, Ghile) .

EI intento de jerarquizar al templo dentro
del conjunto que rédea la plaza se nota
tanto en el otorgamiento de mayor volumen
de tierras (hasta la manzana en algunos

casos) como en su ubicación sobreelevada
en gradas que le confere un aspecto domi-
nante [259]

No íàltarán aún solucionem de este tipo en

pueblos de Gormación orgânica y de topo-
grafia quebrada donde la iglesia se coloca
en alto aprovechando cerros o morros
(Taxco, México ; Nuestra Seííora de Gloria

de Outeiro, Río, Brasil) . Finalmente un caso
paradigmático lo constituirán las iglesias del
Paraguay ubicadas en el centro de la plaza,
exentas y por ende con posibilidad de ser
vistas y recorridas exteriormente en su tota-
lidad(Yaguarón, Emboscada, Capiatá, etcé-
tera) .

256. Subi:lstián N'lartínez : Pera, busco,
capilla abierta en portada de la Nlerced 1657 258. Pera, Combapata (Cuspo)

altares-poses provisorios
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257. Pel'ú, 'l'iquillaca (Collao) ,. capillas posas
cn los extremos de la plaza. SíRIo xvm

259. Brasil, Salvador (Bahía), iglesia
de San Francisco, Terreiro de Jesús ;
el encuadre urbano
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Todas estas alternativas nos indican la
imposibilidad de sistematizar este tipo de
respuestas arquitectónicas cubo grado de

autonomia formal y expresiva está en direc-
ta relación con su grado de aislamiento res-
pecto de lo urbano y las posibilidades de re-
cursos que el medite 6isico donde se implanta-
da le proveía.

En general, en aquellas circunstancias
en que se utilizan mateüales de recolección,
se obtiene una evidente mimetización con
el entorno, tendencia a la cual es afecta este

tipo de arquitectura rural que inclusive
tiende a acentuar aún más las característi-

cas del medio topográfico.
En las estructuras semiurbanas o semi-

rrurales si se quiere, formadas en torno a
iglesias, a capillas, la tendência a acentuar
la jerarquía del elemento generador es
evidente aún cuando no se adopten siempre
respuestas similares a las de los centros ur-
banos tradicionales.

Hay incluso casos extremos de pueblos
de índios donde la iglesia se ubica en el
centro y las casas lo hacen en forma radial
y equidistante a la mesma(Mositeties, Boli-
via) [263]

262. Pera, Hacienda Yanarico (Arequipa
capilla de la hacienda. Siglas xvm-xix

o reclinatorios. Similar partido tienen las
<<ermitas>> en los monasterios de carmelitas
descalzas (Santa Teresa del busco por
templo) .

Los oratorios de haciendas suelen ser de

mayor tamaíío, en virtud de que la capilla
presta servidos al personal dc la finca, e in-
cluso a la población rural cercana. D.ç todos

260. Pera, Asillo (Collao)
Siglo xvn

portada-retablo. 261 . Pera, Huarocondo (busco),
iglesia de desarrollo longitudinal. Sigla xvn

cada en sentido longitudinal, criterio adop-
tado frecuentemente en el virreinato del
Pera (Qpito, Cuenca, Checacupe, Huara-

condo, Chucuito, Arequipa)[261].

Sin embargo, buena parte de los núcleos
urbanos nace espontaneamente en América
en torno a las pequenas capillas y oratórios
que constituyen el punto de reunión de un
vecindario disperso.

La política de ocupación territorial y la
6ormaci6n de poblados indígenas para el
adoctrinamiento dieron origen a otras tipo-
logias de iglesias más rurales que urbanas
donde la precariedad tecnológica era la
única constante arquitectónica.

Hubo también iglesias rurales incorpora-
das a otros tipo de conjuntos como los ora-
tórios de las haciendas y fundos, las anexas
a üuertes, tombos o postas y también, obvia-
mente, las de conventos rurales y estâncias
de religiosos [262].

LOS DISENOS DE LOS TEMPLOS

Cualquiera de las formas de clasiâcación
que utilicemos es en deânitiva una arbitrária
manera de simplificar la compleja realidad
de variables üormales que ofrece la arqui-
tectura religiosa americana a un programa
similar en lo conceptual como es la lglesia

Sin duda existen gradientes que van des-
de las dimensiones del templo, hasta su in-
serción en un contexto urbano o rural. tal
como lo hemos seãalado.

Los programas mâs simples son sin duda
los de los oratorios de residencias urbanas
donde los espacios habilitados son habita-
ciones reducidas con retablo y lienzos además
de un equipamiento convencional de bancos

LA IGLESIA RURAL

Definidos los tipos de asentamientos ur-
banos(que incluyen en la colonia muchos
núcleos de producción eminentemente agH-
cola o extractiva), lo rural aparece como
aquello que no ha venerado un aglutina-
miento de población diversificada como para
venerar las funciones más complqas(en
producción, mercado y relación social) de un
centro urbano.

263. Bolivia. misión de San I'rancisco
de Mositenes. 1796



254 ARQUITECTURA RELIGIOSA ASISTENCIAL Y EDUCATIVA
i.OS DiSEÜOS DE l.OS TEMPO.OS ' 255

Paraguay y Venezuela ello llev6 a la solu-
ción de una gran sacristia de desarrollo per-
pendicular al eje del templo.

Lo habitual íüeron los templos de una
o três naves en cruz latina. Excepcionales
--bruto en general de adiciones posteriores
son los de dos naves(San Francisco y San
Diego en Bogotá, Colombia, por exemplo) .

En general tiende a conservarse el criterio
de la compartimentación espacial ibérica
jerarquizando el presbiterio por diversas
formas

míticos(Collao, Pera) o por las posibili-
dades que el propio sistema constructivo
modulada permitia(arquitectura madere-
ra en el Paraguay) . La apertara de capillas
fue frecuente en templos ya construídos lo
mismo que adición de contrafuertes e in-
clusive la apertura de naves laterales(las
Chacras del Cerro Negro, Catamarca, Ar-
gentina; iglesia de São Bento, Río de Ja-
neiro. Brasil : bonda Colombia. San Fran-
cisco, en Santiago de Child).

Las variaciones de las disposiciones del
templo dentro de su mesma estructura cam-
biando el de o la ubicación del presbiterio
también pueden verificarse(Santo Domingo
en Tunja, Colombia) o variando su uso
(Almudena en busco, Pera).

La adición de capillas puede sin duda
modificar totalmente el espacio con esque-
mas que se aproximan a los de Cruz Egíp-
cia, Latina o de Caravaca, cuya intenciona-
lidad no es planteada en los inícios, pera
que surge como resultante de la con6orma-
ción del templo a través del tiempo

La utilización de las capillas laterales di-
seííadas desde un comienzo puede plantear
diversas alternativas

a) Cubierta independientc de mayor altu-
ra (artesonado mudéjar de Andahuaylillas,
Pera) ; bl formando una portada interna

jcatedral de Bahía, Brasil); c) enfatizando la
profundidad escenográfica del retablo (Ya-

guarón, Paraguay); d) creando un trata-
miento específico del arco triunfal(pintura
mural en Azangaro, Perúj; e) reduciendo
sus dimensiones y fragmentando espacio

IChivatá, Colombia)
264. Paraguay, Itá, oratorio popular de San Blas. Signo xx

La compartimentación espacial se pro-
yecta en diferentes casos a la adición de ca-
pillas laterales que adquieren autonomia
funcional : batisterio, contrasacristía, depó-
sito de andas, etc. Esta autonomia se expresa
respecto a la vinculación con el espacio
(acceso exterior en Santo Tomas de Chum-
bivilcas, Pera) , soluciones de cubiertas autó-
nomas y rias de madera o hierro(catedral
de Lama, etc.) o volúmenes externos que se-
fíalan nitidamente la adición(iglesia de
Barcelona, Venezuela)

En la conformación de no pocas matrices
y catedrales del siglo xv], la verlt& de los es-
pacios para capillas de entierro que permi-
tían financiar la construcción del templo lle-
varon a formar espacios de cubiertas de bó-
vedas autónomas. En algunas obras estas
capillas primigenias posibilitaron el pos-
terior crecimiento lateral del templo(ca-
tedral de Sucre, Bolivia).

Las iglesias con frecuencia ampliaron sus
dimensiones ya fuera mediante planos siste-

modos se trata, junto con los oratórios rura-
les y ermitas, de la dimensión menor de la

capilla autónoma, es decir de volumen indi-
vidualizable no englobado especialmente en

tetra construcción mayor, aunque pueda
formar parte de un conjunto.

En general se trata de ejemplos de una
sola nave con sacristia y en el caso de las

ermitas puede presentar un átrio cubierto
jalpendre en Brasil) o por simple avance
del techo donde se ubican poyos para el
descanso del vi4ero (Tumbaya, Argentina;
Nuestra Seííora de la Concepción, Bahía,
Brasil, etc.) . Son excepcionales los edifícios

más compldos como la<<iglesia>> en mima
tura de Siecha(Colombia) con trem naves,

cruceros y cúpula o los oratórios devociona-
les del Paraguay, que a pesar de contar con
átrio, campanário y pórtico no superan las
dimensiones de una casa pequena [264] .

Las iglesias de poblados de índios presen-
tan una gama variada aunque predominan
los de una nave extensa cubierta con una

armadura de par y nudillo durante las pri-
meras épocas(valles y sierras de Colombia,
Ecuadory Pera).

Los exemplos, sin embargo, llegan hasta
templos de cinco naves(Concepci(5n de la
Sierra, Misiones Jesuíticas, Argentina) y
templos de trem naves con cúpulas, bó-
vedas, cruceros y sacristias en piedra(Tri-
nidad, Misiones Jesuíticas, Paraguay) .

Las soluciones del área guaranítica de
templos perípteros son excepcionales, aun-
que galerias laterales podemos encontrarias
en Venezuela,Chile, Argentina o Brasil.

La utilización del esquema de <<planta
compacta>> ceííida al rectângulo alcanzó
fortuna en los.pueblos de índios originários
del Paraguay y en Colombia. En Brasil,

a) Margen de autonomia de acuerdo con
plantei jesuítico con cubierta autónoma.
b) Inserción como nave lateral en el espacio
de la nave principal.
c) Desarrollo como corredor independiente
e incomunicado tal como se da en la arqui-
tectura brasileüa. Las capillas junto al pres-
biterio, fi'ecuentes en esta arquitectura, tam
bién apareceu en templos como San Fran-
cisco de Qpito o Caracas.

La localización del coro en las êatedrales
constituye otro elemento de alteración en la
organización delespacio

quando se ubica cerca de las portadas
de acceso (Puebla, México) fragmenta indu-
dablemente la visión integral del espacio,
pero permite la existencia de una girola
ICusco), solución que desaparece cuando el
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coro paga a la cabecera trás el presbiterio
(Sucrej;. Las discusiones sobre la efêctividad
de estas localizaciones y los antecedentes
espaãoles que avalaban las miomas pueden
encontrarse en numerosos expedientes sobre
la arquitectura americana.

A excepción de los diseãos que caracteri-
zan la escuela barroca brasileíia los exem-

plos de modificación del trazado rectangu-
lar de plantas en templos están en América
limitados al barroco mexicano (Santa Brí-
gida, Capilla del Pocito, la Enseííanza, pres-
biterio de Santa Nlaría la Redonda), a los
que podemos adicionar las Huéreanas de
Limo. Santa Teresa de Cochabamba. San
Lorenzo de Anzoátegui en Venezuela o San
Vicente en EI Salvador.

La ubicación del campanário posibilita
finalizar otra serie de variables : exento en el

pueblo fuera del contexto del templo (Cupi
o Paruro en Pera ; Santa Rosa, Paraguay),
exento en el átrio(Umachiri, Pera; Uquía
en Argentina, etc.) y colocado junto al tem-
plo, ya sea simple o dobre.

También obviamente las hay sin campa-
nário o con espadaíías de diversa localiza-
ción, campanários exentos que además sirven
de capilla o batisterio(Coporaque, Espinar,
Pera) o de atalaya defensiva(:mangrullo)

que expresan esta realidad rica y facetada
de la arquitectura eclesial americana, que
la ambigüedad formal de las notables ca-
pillas absidiales [265].

tal como sucediera en la Edad Media eu-
ropea

EI convento como centro de irradiación
y de ocupación plena del territorio se pro-
yectaba en capillas denominadas <&isitas>>

que permitían la presencia periódica del
sacerdote y la celebración del culto. Algo
similar sucedia en el siglo xvm con los
<<oratoriop> de las misiones jesuíticas del

Paraguay.
La tarea de evangelización se adentraba

en el procedo de enseííanza, capacitación ar-
tesanal, adiestramiento para el trabajo agrí-
cola, etc. Zawisza ha visto en esta actitud,
en la similitud coyuntural y en el pensamien-
to recurrente de algunas de estas obras
jcomo la planta basílical de Cuilapan) la
presencia de un arcaísmo místico.

Los elementos componentes de los con-
ventos mexicanos del xvi son los clásicos :

porterías, claustros de celdas, re$ectorio,
eventualmente salón de profundis, sala ca-
pitular, sacristia y cocina.

EI pátio era el elemento organizador y lo
habitual que las celdas-dormitorios se ubi-
caran en la planta alta. En general la di-
mensión de los pátios era reducida, máxime
si tenemos en cuenta la extensión de los
propios átrios conventuales. En general el
tamafío del claustro era aproximadamente
un tercio del largo del templo(Tepeyango,
Huejotzingo, Tezontepec, Cholula) y su

forma era predominantemente cuadrada
aunque no faltan exemplos rectangulares
IAcatlán)

La fbrmación de este tipo de conventos
rurales con finalidad de apertura de fron-
teras y evangelización de los infieles se pro-
longa en el siglo xvui en los cenobios de los
colegios de Propaganda Fide entre los que
podemos recordar en el virreinato del Pera
el de San Pedro de Tarata(Bolivia) o el
propio convento de Santa Rosa de Ocupa
IPerú) y en Colombia los de Ecce Homo,
la Candelaria del Desierto o Monguí.

También deben recordarse aqui los con-

LOS CONVENTOS Y MONASTERIOS

EI desarrollo de los monasterios medieva-
les constituye uno de los puntos esenciales
del estudio de la arquitectura occidental
como concreción de los valores simbólicos
de la <<Ciudad de Dios>>.

B4o el impulso de Cluny y posteriormen-
te con las reformas de San Bernardo y los
cistercienses, la tipologia de los monasterios
y abadias van definiendo un partido homo-
géneo caracterizado por la austeridad expre-
siva y la extensión sistemática a tareas pro-
ductivas.

La densidad económico-productiva auto-
suficiente alcanzó tal envergadura que supe-
raba en diversos aspectos a los incipientes
núcleos urbanos. A partir del surgimiento
de las órdenes mendicantes : franciscanos.

dominicos, agustinos y carmelitas en 1274

la acción de propagación de la Êe se proyecta
en estructuras arquitectónicas urbanas.

Ambas formas. las del monasterio rural
y la del convento insertado en la trama urba-
na se incorporan a la arquitectura ameri-
cana delsiglo xvi.

En el primer caso el exemplo más desta-
cado es el de los conventos mexicanos. en el
segundo por su envergadura los con-
ventos franciscanos del virreinato del Pera,
particularmente en Qpito y Lima.

266 Argentina, Alta Grada(Córdoba),
iglesia de la estância jesuítica. Sigla xvm

ventos-estâncias que los jesuitas organiza-
ron en diversas partes de América para sos-
tener con sus rentas los colegios y universi-
dades urbanas. Los templos de Santa Ca-
talina, Caroya o Alta Grada en Córdoba
(Argentina) , son relevantes]266] .

En Ocopa (1725) la estructura de los
claustros se mantiene aun cuando el templo
aparece lateralizado en la composición.
Hacia el exterior del núcleo compacto se
abre la hospedería y el claustro de la
<<Obrería>> para los trabajos artesanales y
que fuera el primer edifício construído.

En las estâncias ganaderas jesuíticas la
estructura es más simple habida cuenta de
la limitada cantidad de pobladores, aunque
en las haciendas de la Orden en Pera
IPichuychuro, Cuscol las dimensiones son

CONVENTOS RURALES

Los conventos isentados en mediou rura-
les cubrían una extensa variedad de ser-
vidos para una población indígena +n
general prelocalizada allí y por ende pa-
saban a ser centro vital de la comunidad.

(i5. Pera, Haquira(Apurimac),
capilla abierta absidial doble en la iglesia
cle San Pedra. Sigla xvm
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mayores pues se integran tareas agrícolas,
ganaderas y hasta obrajes textiles.

Otra temática generadora de conventos
en el media rural es la de los santuários que
tienden a construir polos de peregrinación
y con el tiempo a organizar estructuras ur-
banas. Algunos de ellos como el de Copa-
cabana(Bolivia) atendido por los agustinos
alcanzó más desarrollo que los de Cocharcas
Pera) o Copacabana (Argentina) que solo

Gormaron hospederías temporales.

de apito [267] o Lima con seis claustros y va-
rias huertas y dependencias, hasta las esca-
las más reducidas de pequenos conventos de
un solo claustro y capilla cuyo partido fue
habitual en las recoletas.

Las recoletas ubicadas generalmente en
la periferia de los centros urbanos constitu-
yen la transición entre las estructuras tipi-
camente rurales y las integradas al trazido
ciudadano. Muchas de ellas ya se han in-
corporado a dicha traza (EI Pilar en BuCHos

Aires, San Diego en Bogotá, EI Tejar en
Quilo), pelo atrás aún permaneceu en me-
dias rurales o semirrurales manteniendo su
uso(Urquillos) o convertidas inclusive en

viviendas(Recoleta de Urubamba)
Un caso peculiar dentro de las propias es-

tructuras conventuales está deânido por la
superposición con antiguos recintos indí-
genas. EI exemplo más rlotorio es el de Santo
Domingo de busco ubicado sobre el antiguo
templo del Sol (Coricancha) incaico y que

por onde debió no solo respetar las construc-
ciones existentes sino que busco superponer
el presa)iterio sobre la plataforma del muro
curvo [268]

Los primeros asentamientos urbanos de

lcuerdo al número de religiosos y fünciones
se constituían como hospícios y mediando
autorización real se conâormaban como
conventos

Nluchas órderles siguieron la política de
«hechos consumados>> estableciéndose en
ciudades sin permiso de la autoridad civil
y eclesiástica lo que derivó en conílictos e in
cluso destrucción de obras realizadas (jesui-
tas en.Arequipa, recoletos en Asunción)

La calidad tecnológica de los edifícios
estaba en directa relación con la evolución
del medio urbano en el cual se insertaban v
del cual provenían las rendas para su erección
y subsistencia. Sobre un esquema similar de
organización claustral es posible encontrar
un pátio reducido con galerias de pies dere-
chos de madera cubiertas con pala en el
convento de San Francisco en Santiago de

CONVENTOS URBANOS

En esta tipologia las variaciones de tama-
íío son notorias desde los ejemplos de enor-
me envergadura como los de San Francisco

267. Ecuador, apito, claustro del convento de
Santo Domingo. Sigla xvH l(i8. Pera, Cusco, Coricailcha y convento de Santo Domingo. SíRIo xvl
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@ Los diseãos de la segunda mitad del xvm
marcan una mayor tendencia a la regulari-
dad de trazados y compldidad de funcionem

aunque no suelen ocupar áreas urbanas tan
extensas como las del siglo xw, incluso en
ciudades de nueva fundación

En general se mantenha la idea de la man-
zana adjudicada al conjunto (San Ram6n de
la Nueva Orán), pero la ocupación del te-
rreno no era tan intensa. San Francisco
de Guatemala ( 1 775) tema, por cjemplo, un
solo claustro completo y los demos eram pá-
tios externos y huerta, habiéndose variado
los accesos y disposición de la iglesia para su
utilización como monasterio de Santa Clara.

EI hospício franciscano de San Vicente
[270] diseóado en 1765 para el Salvador
presentaba numerosas modificaciones de
plantei insertando la peculiaridad de abrir
pasadizos en el claustro que comunicaba
con la cocina y re6ectorio respectivamente.

Las celdas tenian dobre habitación y se
abrían a pátios, .jardín o huerta. Lo más
notable era el templo de planta barroca
curva[270] , cuya sacristia, contrasacristía
y almacén eran de diseíío regular por el
contrario. La inserción del templo en el
conjunto muestra la libertad compositiva
a pesar de la rigidez del edifício conventual.

La tendência a un ordenamiento más cus-
tado y suÚeto a las leves de simetria de los

princípios académicos está expresada en el
diseíio del convento de üanciscanos de
Puruandiro (1797) que tiende a insertarse
en un cuadrado peúecto con trânsitos en el
cruce de sus medianas y a uno de cuyos lados
está el templo. Tanto este diseão como el
del Salvador inc'luyen la presencia del
<<chocolatero>>.

Tardiamente en el xvm se establecen en

América los oratórios y hospícios de San Fe-
lipe Neri, pera la orden no parece tener res-
puestas sujetas a modelo alguno ni en lo re-
ferente a los templos ni a los claustros.

En Valladolid de Michoacán(Mordia,
México, 1 777) optan por un planteamiento

compacto y enrevesado que sitia el área
de servido en la planta baja con múltiples
pasillos y pequeíios pátios de <<luz>> y las
celdas, liberta y enfermería en planta alta.

Un claustro trata de organizar el conjun-
to. En La Paz (Bolivia, 1875) el disefío es
bucho más generoso, con dos claustros, uno
de los cuales estaba destinado a funciones
hospitalarias y tema acceso independiente.

Muchos de estos antiguos conventos han
sido recientemente refuncionahzados para
usos turísticos [271].

á
269. México, Patzcuaro(Michoacán
presencia de la arquitectura religiosa
en la estructura urbana

271 . Brasil, Salvador (Bahíal,
convento do Carmo(hoy hotel de turismo)

LOS MONASTER10S DE MONJAS

Los monasterios de monjas presentan res-
pecto de los conventos la peculiaridad de que
el acceso a los templos se efêctúa por la
puerta lateral ya que la zona de pies está
ocupada por el coro bajo con su rda de
clausura; esta solución, como la de doble
portada, se encuentra excepcionalmente en
colegios y otros edifícios religiosos.

En general las estructuras de organiza-
ción siguen manteniendo el claustro como
elemento ordenador. Elmo puede veriâcarse

en un diseíío temprano como el emprendido
en Chiapas hacia 1595, pelo que aún en
1609 no permitia la clausura. En 1618 el
el monasterio de la Encamación en San Cris-

tóbal ya tenta claustro, pátio y huerta. Con
un esquema bastante similar se estructuró el
primer monasterio sudamericano, el de
Santa Clara del Cuzco, que luego de ocupar
una residencia como casa de recogidas, se
traslado en 1697 a unam pequefías casas de la
{(fundadora>> quien haciendo muralla âormó

clausura y construyó en los primeros mãos
del signo xvu el claustro y templo.

Otro proyecto temprano, el de La Haba-
na (1624) presenta un ordenamiento más

claro, diseãado por el maestro de obras
Andrés Calero sobre la base un claustro
cuadrado, pátio y amplia huerta con estan-
ques y acequias. EI diseíio proveía la posible

juba (1746) o una más amplia y de dos
plantas en Santo Domingo de Popayán (Co-
lombia) [269].

Aun en pequena escala, los elementos
clásicos del convento están presentes incor-

porando a veces en6ermerías para actuar
como hospitales provisórios o aulas para
escuela pública(convento franciscano de
Irapuato, México, 1762).

270. San Salvador. EI Salvador.
hospício de San Vicente; iglesia de planta oval.
1765

272. Pera, busco, claustro principal
del monasterio de Santa Clara. Sigla xvn
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construcción de tiendas y casas a la calle
para alquiler.

Apartándose totalmente de este planteo
se Eormularon en el virreinato del Pera di-
seõos donde el monasterio cercado se es-

tructura como una pequcíía ciudadela me-
dieval de casitas y callejas, donde cada mon-
ja tiene su celda y habitación independiente
para sí y su servidumbre. Aparecen además
los lugares colectivos : lavaderos, sala capi-
tular, coros, etc., pera los pátios claustrales
no existen como tules. EI monasterio de
Santa Catalina de Arequipa y algunos más
de Lima presentaban esta peculiar solución
de <<ciudad dentro de la ciudad>> [273] .

En otros casos los monasterios se instala-
ron en casas de fàmilia transformadas y ha-
bilitadas para tal fin como sucede con San-
ta Teresa del Cusco]274] y sobre todo con la
mayoría de los beaterios para índias cuyas
reglas menos estrictas y su tamaóo [avorecía
tal uso.

Sin embargo, a íines del xwu también los

beaterios son expresamente disefiados en

núcleos claustrales compactos de los cuales
se desprenden ùnicamente las cocinas, la-
vaderos y el noviciado tal como puede verse
en el proyecto que realiza Luis Díez Na-
varro para el beatêrio del Rosário en Guate-
mala (uno de los más antiguos de su tipo
ya que databa originariamente de 1568).

EI convento de carmelitas descalzas de

San Raeael en Santiago de Chile (1773)

tiene la peculiaridad de poseer una iglesia
con puertas de pies, además de la lateral
y que se abre con autonomia sobre una vasta
plazuela que da a la caçada. Rodeado de
jardines o huertas el monasterio constaba
de dos grandes claustros y un noviciado y fue
construído a expensas del corregidor Luas
Nlanuel Zafíartu. También ampliam huertas

a pesar de su presencia en pleno centro
de la ciudad presente el monasterio del
Carmen en Cuenca IEcuador).

Más compactas aparecen las propuestas
para las carmelitas de Qperétaro según el

diseíío neoclásico de Tolsá quien sitia de-
cididamente el templo en el centro de la
composición con acceso frontal, trasladando
el coro bafo a una capilla lateral del altar.
En este esquema el claustro queda localiza-
zado en un ângulo, como una especie de
jardín cerrado perdiendo el carácter de es-
pacio distribuidor y adoptando el de huerto,
pequeííos pátios articuladores asumen peno-
samente las funciones del claustro.

Con matar calidad --a nuestro juicic-
resuelve su estructura en el convento de car-
melitas de Moreia [276], el arquitecto José

Gutiérrez en 1818. EI templo ubicado sobre
uno de los lados asume un carácter espec-
tacular con doble acceso jerarquizado, cú

pula y torre central. La organización del
monasterio en torno a dos claustros rectan-

gulares y trem pátios cuadrados tiende a guar-
dar los eles de simetria de la composición.
La ubicación del coro bafo ligue el esquema
del diseão de Tolsá, .junto al presbiterio, poro
a la vez presença una sacristia de similares
dimensiones simetricamente hacia los pies
del templo

Es evidente que estas diseãos son mucho
más completos que los que encontramos dos
siglos antes, no solo por la adición de espacio
para las novicias, sino por la fragmentación
de los antiguos depósitos y almacenes con

carboneras, leüeras, cuartos de utensílios
de huerta, fregaderos, lavaderos, piezas para
calentar agua, guardarropas, bodegas, cho-
colateros. salas de costura, etc

Dos casos que se apartan de los esquemas
habituales, los constituyen finalmente los

273. Pera, Arequipa, monasterio
de Santa Catalina-; la ciudad dentro de la ciudad

274. Pera. Cusco. monasterio
de Santa Teresa. Sigla xvn

275. Child, Santiago, convento de carmelitas
de San Rafael. 1773 276. México, Mordia, convento de carmelitas. proyecto del arquitecto José Gutiérrez. 1818
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conventos de las carmelitas de Cochabamba

IBolivia) y las capuchinas de Antigua Gua-
temala. En el primer caso el templo fue dise-
üado con muros curvos que por dificultados
de la cubierta fueron reemplazados por un
templo de carácter rectangular. La persis-
tência de las antiguas construcciones venera
sin embargo, pasillos sinuosos y otra serie de
erectos espaciales en el monasterio.

En el monasterio de las Capuchinas de
Antigua Guatema, la «torre de retiro>>
o<<claustros de las novicias>> presenta una
planta circular que los Mesa considerar an-
terior al resto de las construcciones y que file
luego incorporado al conjunto. EI diseóo
de claustro circular aparece tempranamente
en 1561 en el tratado de Philibert de L'Or-
lxle, .Nouoettes üoe7ition.s parar bàen bastar 'j tam-

bién en el quinto libro de Arquitectura de
Serlio (1584) se encuentra un templo ro-
mano de planta central que pudo servir de
modelo sobre todo atendiendo a la utiliza-
ción de un criterio similar en la capilla de
Pocito en México.

La idea del<<torreón de retiro>> aparece
también en las curiosas torres con <<mira-
dores>> sobre la ciudad que presentan algunos
de los monasterios de monjas en Bahía

(Brasil) con sólidas proporcionem volumé-
tricas y considerable altura.

HOSPIT,\ l .l.:S fortuna en Espaíia y de aqui pagará a Amé-
rica.

Diversos tratadistas coinciden en seííalar

que el modelo italiano alcanzó su máximo
desarrollo en Espaíla con los exemplos de
Santiago de Compostela, la Santa ;Cruz de
Toledo, el Hospício Real de Granada, el de
Valencia y el Hospital de la Caridad en
Se«ilha (xvn).

La combinación de pátio y logias carac-
teriza desde la segunda mitad del siglo xw
las innovaciones de esta arquitectura hos-
pitalaria.

En América tempranamente el hospital
de San Nicolás en la Espaííola (Santo Do-
mingo) prescnta estas características, 6or-
males, que se repiter] parcialmente con una
planta en «'l')> en Santa Bárbara de lucre
(1544) [278]

Las disposiciones filncionales no se alte-
ran de acuerdo con los usuarios del edifício

hospitalario, cuyas divisiones habituales fue-
ron las de los destinados a índios, espafíoles y

mujeres. En el Casco existían respectiva-
mente el hospital de naturales (parroquia de
San Pedro), de San Juan de Dias (antes de
San Bartolomé) y de San Andrés. Los hospi-
tales de índios se levantaban en México y
en el Pera desde la segunda mitad del si-
glo xvi, tanto en ciudades cuanto en conjun
tos de pueblos. Hospitales para negros pode-
mos encontrar desde comienzos del xvn en

Lima (San Bartolomé).
No faltaron tampoco hospitales que se

alojaran en residelacias de cierto tamaüo.
A través del sistema de jerarquización de la
estructura conventual la idea del claustro
alcanzó creciente importância y se busco
compatibilizar las prolongadas dimensiones
de las enfermerías con la organización
compartimentada de las cerdas de los reli-
giosos

En este momento las antiguas capillas
ubicadas en los cruceros de las crujías, ad-
quieren relevância propia y se diseãan como
iglesias articulando la función hospitalaria

quando se produce el descubriMiento de
América, la experiencia europea y espafíola
en meteria de hospitales era variada. Sobre
todo en la Edad Media, su desarrollo había
sido grande a partir del esquema benedic-
tino de St. Gall, de las en$ermerías y salas
incorporadas a los monasterios, los asilos y
leproserías ubicados en el medio rural y
finalmente los hospícios de albergue tem-
poralparalos peregrinos.

Esta movihdad de las peregrinaciones a

Jerusalén y en el caso espaàol las de Santiago
de Compostela, rati6có las fundaciones de
órdenes religiosas que habrían comenzado
en las Cruzadas, particularmente la orden
de los Hospitalarios o Sanjuanistas (1099).
Un sigla más tarde la Êormación de la orden
Teutónica dio lugar a otro conjunto de edi-
fícios hospitalarios además de las enferme-
rías y boticas incorporadas a los castiços.
En Francia la orden Hospitalaría de San An-
tonio (1198) y los hermanos del Espíritu
Santo en Alemania son otros de los mo-
vimientos que favorecen la difusión de una
arquitectura asistencial.

En época renacentista el hospital adopta
la tipologia palaciega estructurándose en

torno a pátios, con solar para enfermos en
crucero. Si bien eito implica de alguna
maneja un margen de autonomia y secula-
rización respecto de las vinculaciones a las
estructuras conventuales. ello es relativo en

virtud de la atención y dependencia cultural
y funcional que los mismos conjuntos tuvie-
ron por parte de entidades de origen reli-
gioso.

La elaboración técnica del ediâcio hospi-
talario formulada por Leon Battista Alber-
ti y sobre todo por Filarete, quien diseàó el
hospital maior de Milán, adscribieron la
temática a la estructura de esquemas <<idea-
les>> en lo funcional

EI desarrollo del modelo renacentista en

cruz griega con cuatro <<claustros>> hará

278. Bolivia, Sucre, hospital de Santa Bárbara
jrelevamiento: H. Schenone)

con la vida parroquial. Eito no implica la
desaparición de los altares interiores de las
enfermerías e incluso de pequeílos orato-
rios como los ubicados en las salas especiales
de en6ermería para religiosos o clérigos.

En la ubicación en la trama urbana es

muy curioso el caso de Lama donde en tres
rnanzanas adyacentes se u bican los hospitales
de espaííoles, índios y negros]279] .

A- Sao Andniís (cic, e%aõolilê
B (de.lnd'loO
C-San b;a'oloiv+ (de t\e#'cO

277. Guatemala, Antigua, plano del monasterio
de capuchinas (relevamiento: A. Treik)

279. Pera, Lama, hospitales de San Andrés
Santa Ana y San Bartolomé (relevamiento
de E. Harth-Terré'l
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Un análises tipológico de los disefíos nos
presenta las siguientes alternativas :

c) Hospitales de estructura claustral con
iglesia de uso parroquial como podemos ve-
rificar en la Almudena y San Juan de Dias
del Cuzco, San Juan de Dias de Qpito y
México, Belén en Buenos Abres, San Roque
en Córdoba, Belén de C4amarca (Pera),
el de San Juan de Duos en Comayagua
(Honduras, 1 783) y el de SanJuan de Dias en
Tehuacán (México, 1791)

d) Hospitales militares que suelen formar
una única crujía o integrarse a estructuras
más complejas de âortificaciones. Los pro-
yectos para Montevideo(Uruguay) del
ingeniero Bernarda Lecocq y los de Fernán-
dez del Anillo para San Juan de Duos en
Bogotá( 1805) dempliâcan estas caracterís-
ticas [280].

En esta tipologia, como también sucedera
en Espaíía, tiene particular importância
durante el sigla xvm, la actuación del Real
Cuerpo de Ingenieros Militares y las orde-
nanzas de hospitales que promulga Felipe V
en 1793. Dichos critérios como los escritos
de los tratadistas de la segunda mitad
del xwn(particularmente Tosca, Rieger y
Baila) retomarán una notable conjunción
de funcionalismo con <<ldealismo>> renacen-

tista cuya expresi6n acabada puede veri-
ficarse en el diseíío de Juan Fermín para el
hospitalde Barcelona.(1766).

Los diseãos de hospitales radiales o en
panóptico que habían comenzado a 6ormu-
larse desde princípios del siglo xvm(Sturm,
1 720), luego a raiz de los proyectos para el
Hotel Dieu de Paras fueron explicitados por
Poyet bacia 1785, pero en América el es-
quema alcanzaría eco avanzado el sigla xix.
EI diseão mâs notable es sin duda el hos-

pital del Obispo Alcaide de Guadalajara
[281], México (1778-92) cuya traza de 1760
forma siete enfermerías en forma estrellada

y una iglesia sobre el octavo brazo. Los pátios
aparecen aqui reducidos en sus dimensic-
nes y periféricos a la füerza compositiva
del conjunto, vertebrado por las enferme-
rías, y en un primor diseão se había previsto

una iglesia de planta triangular con capillas
en los vértices.

e) Hospitales de índios
Un ejemplo sumamente particular de

ciudad-hospital puede rastrearse en las no-
tables propuestas del obispo de Michoacán
Vasco de Qpiroga quien atendiendo a la
extremada miséria de los indígenas proponha
la âormación de centros asistenciales a me-
diados del xvi.

Los hospitales de Santa Fe (1531) tenían
la perspectiva de constituir <<pequeílos po-
blados con el propósito de dar una educa-
ción social a los índios y no solamente una
instrucción espiritual y cuidado para sus
enÊermedades>> según seííala Carrego y eran

complementados por hospitales de cuna
o guarderías infantiles.

Las ideal del obispo fueron plasmadas
en muchas obras en la región de Michoacán

por fray Juan de San Miguel que a partir
de capillas construía salas de enfermería
adyacentes, con pátio, cocina y botica [282] .
Los hospícios de Michoacán (entre ecos
Tzintzuntzan) eran denominados <(guata-

peras>> y también servían de pomadas para
viajeros. Las ordenanzas de estes hospitales

guardaban estrecho parentesco con los pos-
tulados de la UfoPía de Tomas Moro

También en las misiones jesuíticas, en

caso de epidemias, según cuenta el padre
Cardie[ se construía para]e]a a] pueb]o
una suerte de <<ciudad hospital>> donde
acudían los contagiados para su curación,
y de esta manera se aislaba a los enfermos

EI hospital de índios de San José de los
Naturales en México, fue fundado por ordem
de Carlos V en 1531 por los franciscanos
mientras que en busco la $ormación se hizo
en 1545 por cuenta directa de los donativos
de espaãoles. EI de México, realizado efec-
tivamente entre 1553 Y 1556 estaba situado
a espaldas del convento de San Francisco
y adyacente al colegio de San Juan de
Letrân. Contaba con echo salas de enGerme-

ría de diversos tamaóos, las principales de las

a) Hospitales que se adscriben al plan-
teamiento de los grandes conjuntos de los
Reyes Católicos con planta en cruz.

Entre los çjemplos americanos podemos
contabilizar tanto obras del xw como del
xvm cuando el proceso de secularización
hospitalaria había alcanzado mayores ecos.

San Nicolás de Bari en Santo Domingo
(1533-52), Real de San Andrés en Lama
(1556), el de los padres Betlemitas de Vera-
cruz en México (1781), Carecas (1801) y
San Juan en Argentina.

Este tipo de hospitales incluye salas para
hombres y mujeres, capilla y pátios claustra-
les de uso diferenciado.

ó) Hospitales que toman parcialmente
el esquema de cruz (trazados en <<'.1'» o
«L>>) como puede verificarse en el hospital
de Santa Bárbara en Sucre (1544), en el
hospital deJesús de México que fundo Cor-
tês (1535), en el proyecto de hospital de

Barinas (Venezuela, 1787), en el de San
Juan de Dios en Santiago (Chile, 1799),

en el del Espíritu Santo para marineros y
Gorasteros (Lama), y en el de San Joaquín,
Marca y José en Veracruz (México, 1 767).

281. .bléxico, Guadalajara,
hospital del Obispo Alcaide. 1778-1 792

cuales Hormaban una <<U)>, de lados dispares
en torno a un único pátio claustral. Tenta
además un vasto cementerio con la capilla
de San Nicolás y nuevos cuerpos de edifi-
cación compactos con salas pequeíías de
funciones diversas.

Los religiosos de San Hipólito que atcn-
dían el hospital a comienzos del siglo xwii hi-
cieron un teatro anexo al mismo, cuyas ga-

280. Uruguay, Montevideo, Hospital Militar
Proyecto del siglo xvm

282. México, Tzintzuiitzan(Michoacáil
hospício del Obispo Vasco de Quiroga
Sigla xvi
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varas de lado que estaba rodeada de 80
salas con recâmara para los enfermos.
De uno de los lados salta una pequeíía

iglesia con sus oficinas y âomlando un cuadro
externo a la plaza se ubicaban las habitacio-
nes de los médicos, boticas, etc.

Una estructura de caserío de bohíos tema
el hospital de San Lázaro en La Habana
[284] al comenzar el sigla xvm; hacia 1750
cuando fue a realizarse el suevo edifício se

sanciona la prohibición de que se constru-
yera a distancia menor de un cuarto de legue
de su emplazamiento. Llama la atención la
minuciosa discriminación racial y social que
incluía el programa arquitectónico con
áreas que comprendían
a) hombres blancos, pardos y negros ; b) mu-
jeres blancas, pardas y negras; c) negros
casados ; d) pardos casados; e) blancos ca-

sados; f) blancos casados de distinción;
g) hombres de distinción; h) mujeres de
distinción; i) mujeí'es de duda; j) hombres
de duda. La separación axial y la capilla con
tribunas diferenciadas hace de este diseílo

una notable respuesta social que se adelanta
en esquema a los famosos diseííos de Poyet

en la Roquette (1787).
Finalmente una estructura tradicional en

claustros es la que se coloca a princípios del
signo xix en Santa dando origen al actual
convento de San Bernardo [285] .
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284. juba, La Habana, hospital de Sán Lázaro
Siglo xwu

quem aljibes y las propias salas de convale-
cencia.

Se podían también incluir en esta cate-
goria diseííos mixtos como el hospital para
<<militares y pobres>> que disefió en Cumaná
[286] (Venezuela) en 1793 el ingeniero mili-
tar Casimira lsava. Se trata de un diseõo
«abierto>> de un cuerpo principal extenso
y dos alas pequeíías, con galerias y balcón
maderero externo. Un volumen central in-
cluía los cuerpos de guardiã, boticas, recinto
de médico y control, que estaban flanquea-
dos por las salas generales, mientras las alas
laterales incluían las salas especiales para
presos y los consabidos <<éticos>> entre otros.
Llama la atención la propuesta de una ca-
pilla circular de planta central colocada en
el media del pátio.

Ç

283. Golombia, Cartagena de Índias, proyecto del hospital de San Lázaro. 1 764

nancias se destinaban a mantener el hos-

pital.
' No faltaron hospitales de índios con el
diseíío en cruz. l.Jn exemplo excepcional es
el hospital de Santa Ana en Lima (1554)
donde se formam dos cruceros adjacentes,
uno mayor para hombres y otro menor para
mujeres. Tangencial a ellas en un extremo
se ubica un claustro que se comunica por
un corredor con una iglesia ubicada hacia
afuera.

Ambos pabellones tienen altar central,
pero además entre los dos conjuntos hay
una capilla de miserere.

Un esquema similar aunque con los cru-
ceros apareados presentaba el hospital de
negros de San Bartolomé (1658).

De todos modos no siempre la política
hospitalaria fue aceptada culturalmente por
los indígenas. En la segunda mitad del si-
gla xvm el Gobernador del Paraguay in-

6ormaba al Rey que las consideraban <<casas

de muerte>> y que era, pues, inútil realizar

edifício alguno de este tipo en Asunción.

LAZARETOS

La tendencia file siempre a situar este

tipo de hospícios en las afueras de la ciudad,
habida cuenta de los riesgos de contágio que
la enfermedad entraiãaba. En Lama se insta-
laron en 1562 en la otra banda del río con

una capilla que sirvió de viceparroquia de la
catedral.

Tema tres salas de planta cruciforme jun-
to a la capilla y estaban destinadas a hom-
bres, mujeres y negros siendo arruinado el
edifício en el terremoto de 1764.

En Gartagena de índias en 1764 [283] se
traslado según un diseíío del ingeniero Aré-
valo de las afueras de la ciudad. Su trazado
era notable ya que incluía una plaza de 150

HOSPITALES DE PLANTEAMIENTO MIXTO

Un exemplo interesante podemos encon-
trado en el proyecto de hospital Betlemítico
para Santiago de juba ( 1 766) que tomando
dos salas existentes y una ranchería en una
manzana irregular organiza perimetralmen-
te las enÊermerías y salas específicas de cu
ración (para hidrópicos, heridos, unciones
y <(éticos>> (sic).

Así como el templo, mientras toda la
estructura conventual se coloca en pabello-
nes sueltos rodeados de pequenos pátios y
galerias perimetrales q ue incluían los estan-

EDIFICIOS DE ENSENANZA
}

Desde un comienzo la enseãanza Êormó

parte sustancial de la acción evangelizadora
de la iglesia y por ende los espacios arquitec
tónicos destinados a este fin estuvieron in-

corporados a la estructura de los conventos
de religiosos

Particularmente la acción de la Compaüía
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deJesús a partir del criterio de la educación
de los selectos apuntó a erigir edifícios espe-
cíâcos para la capacitación de los indíge-
nas y espaííoles, así como a impulsar casas

de estudio universitário y seminários.
Los franciscanos a su vez habían encarado

la 6ormación de escuelas de artes y ofícios
urbanos que los jesuitas llevaron a una alta
pedección en sus misiones del Paraguay

La tendencia a organizarse en pátios
claustrales se mantiene aun cuando los
edifícios comiencen a tener un alto grado de
autonomia respecto de los cenobios espe-
cíficos de los religiosos.

Las reglas de la simetria en el ordena-

miento y la creciente complejidad de fun-
ciones pueden percibirse en el diseíío para
el colegio de San lgnacio de México
(1753) destinado a la enseííanza de niãas,
doncellas y viudas nobles (Las Vizcaínas).
[287]. Su funcionamiento responde casa a]

de un beaterio con 14 viviendas en el pátio
principal y 60 habitacíones para alolamiento
de escolares que cierran toda la estructura
además de otras viviendas que dan a pátios
más reducidos y en la huerta una notable
capilla cuadrada de planta central con
cuatro altares en cruz [288].

Los jesuitas tuvieron desde 1576 en la
ciudad de México tres colegios de San Gre-
gário, San Bernardo y San Miguel además
del colegio Máximo de San Pedro y San Pa-
blo que 6uera reedificada a finos del sí-
RIo xvn.

La expulsión de los jesuitas en 1759 de
Portugal y colónias y en 1767 de Espafia y
domínios marca una pérdida sensible. Mu-
chos de sus establecimientos escolares cam-

biaron de función, otros fueron entregados
a atrás órdenes religiosas que casi nunca es-
tuvieron a la altura de sus antecedentes.

A fines del xvm la fbrmación de los cole-
gios de Propaganda Fede en algunos centros
urbanos como Moquegua (Pera) y Tarjja
IBolivia) generó nuevas estructuras de re-
lación convento-colegio.

285. Argentina, Salta, antiguo hospital de San Lázaro
Siglos xvm-xix

hoy convento de San Bernardo.
287: México, colegio de las Vizcaínas, exterior.17Rq

EI de Monterrey (México-1796) retoma

la clásica estructura claustral por un primor
cuerpo integrado por la iglesia, pátio del
colegio y pátio del noviciado y hacia atrás el
pátio de la cocina y el jardín, con diseão
geométrico que sustituye a la tradicional
huerta. Hacia el frente del conjunto se

abrían las aulas de gramática y filosofia,
así como las zonas dc estudios del noviciado.

La biblioteca se encontraba en la planta
alta demostrando el carácter exclusivista de
la enseãanza.

Oiro disefío sumante interesante nos pre-
senta el colegio de Misioneros Apóstólicos
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286. Venezuela, Cumitná, Hospital de Militares, proyecto de Casimiro lsaba. 1793 288. México, colegio de las Vizcaínas, claustro
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de Orizaba (México, 1 787) , que en realidad
fue notablemente reducido cuando se co-
menzaron las obras en 1802. La enorme igle-
sia con crucero, cúpula y amplia sacristia
estaba flanqueada por dos claustos amplos
con doble crujía de celdas y hacia el frente
de la planta tenta habitaciones de hospe-
dería.

La ampulosidad de estas fundaciones llega
a su máxima expresión con el diseíio del
colégio para Misioneros formulado en Mé-
xico en 1809 como <<Colegio y seminário

magna de varias lenguas, ciencias y artes
para la completa educación de hinos de gen-
tiles y formar de elmos artesanos maestros y

catequistas y una clerecía de misioneros

nacionales que vayan a converter a los gen-
tiles hablândoles en su propio idioma>>.

Este proyecto incluía la pretensión de ser
el germen de conversi6n de 660 millones de
infieles en América, Japón y la China,
cuyas misiones se había abandonado des-
pués de la Revolución Francesa. EI diseóo
fue realizado por Manuel Tolsá [289] y nos
aproxima a la idea'de una ciudad organizada
en marlzanas con simétricas callduelas y con

pátios en los centros de <'manzana>>. EI con-
junto se vertebra sobre un eje monumental
por la iglesia, una capilla de ejercicios de
planta central, anexa a la cabecera del tem-
plo, el pátio de artes y ofícios y los edifícios
de servidos generales. Hacia los costados se
abren los claustros para la 6omiación de los
colegios según su nacionalidad : chinês, ín-
dios, japoneses, cochinchinos, tártaros, ot(»
mis, gilas, cali6ornios, Fusos, tiberinos, corea-
nos, quichitas, tanguayos, patagonios, mo-
goles, filipinos, comanches, mexicanos, tan-
caques, apaches y sinapes.

EI conjunto superaba las 250 varas de
lado y dada su magnitud y fundamento
utópico, además del proceso revolucionarió
que sufrirían Espafía y América, no se lle-
varía a cabo.

Mucha mayor racionalidad tema el pro-
yecto del colegio para niííos índios de Santa
Marca de los Angeles en la propia ciudad de
México (1803) formado con aporte de co-
munidades indígenas sobre un plano simi-
lar al del colegio de Guadalupe. Se situo
en la cabecera del Santuário de los Angeles

con claustro que tenta acceso a partir de la
contrasacristía donde se ubicaban las aulas
<<exteriores>>. La zona residencial se loca-

lizaba en un pequeíio pátio con habitacio-
nes y capilla y otra parte en torno a dos pá-
tios claustrales. La zona residencial se lo-

calizaba en un pequefío pátio con habitacio-
nes y capilla y otra parte en torno a dos
pátios claustrales. La zona de servidos
estaba .junto a la cabecera del templo.

Una idea similar tema el colegio para

rijos de caciques indígenas de San Francis-
co de Borla en el busco mientras que el
seminário de San Antonio Abad de la misma
ciudad tema dos amplios claustros cuya pe-
culiaridad radicaba en que la comunica-
ción del primero con el segundo se harpa al
nível del piso alto lo que demuestra el des-
nível que debía salvar, originado en antigua
andenería incaica

EI colegio de los .jesuitas de San Bernardo
del busco, formado a comienzos del si-

glo xvn se instala en una antigua residencia
que fue transGomlada a través del tiempo
insertándole tanto la iglesia como la capilla
de Nuestra Seííora de Loreto

Url ejemplo peculiar en América es el
claustro circular del colegio dominico de
Santo Tomas en Lama que aún hoy es utili
zado como escuela de niíios. Los motivos
de tal diseão no aparecen explícitos aunque
se ha seííalado como antecedente el palácio
de Carlos V en Granada.

Las universidades y seminários también
adoptan el planteo claustral de los conven-
tos aunque varían sus proporcionem y la
complejidad de los elementos. La magní-
fica portada de acceso al claustro y el espa-
cio central generado en el antiguo colegio
de la Transhguración (hoy Universidad) en
el Cusco, nos habla de una calidad .jerarqui-

zada que se logra por otros medios en la
Universidad de San Carlos en Antigua
Guatemala [290]

En efêcto, aqui el claustro espacioso, acen
túa su horizontalidad con la ausencia de una

segunda planta y la fuerza de robustos pila-
res con arquería mixtilínea que dan respues-
ta a los ítecuentes movimientos sísmicos de
la zona

Las estructuras más completas y seculari-
zadas de enseãanza se vislumbran al final

del período colonial con la Academia de
San Car[os y e] Pa]acio de Minería [29 1] en
México, que se adscriben claramente a los

planteamientos neoclásicos del academicis-
mo, aun manteniendo la estructura claustral.
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290. Guatemala, Antigua, claustro
de la Universidad de San Carlos. Sigla xvm

E l...:..

8

.{' .' n,-:

J'Hd'H
[!í:=]g ]':]n-
1- = 't --'t'-':'-'"í :-'!"""'.i'T.:=TI i......l .i:- J .. i.

a--: l.

.=. Í=f"' -Y.=l

89. Nléxico, colégio para Misioneros.
Projecto de Manuel Tolsá. 1809

291 . Manuel 'l'olsá: À,léxico,
Palácio de Minería, claustro. 1800



CAPÍTULO 12

LA ARQUITECTURA DE GOBIERNO

Aunque se ha sostenido que este tipo de

arquitectura no tuvo vigencia real en el
período colonial tal aberto es erróneo.

Sin duda que la estructura no completa
de las ciudades americanas en su primera
Case evolutiva, se verifica al derivar los re-
cursos a las tareas defensivas y a la acción
evangelizadora, poro la creciente seculari-
zaci6n de actividades en el sigla xwn deriva
en la realización de numerosos programas
arquitectónicos. La ampliación temática
cubrió desde los iniciales Cabildos y Palá-
cios de Gobierno hasta los derivados de la

creciente actividad económica, Claras Re-
des, Casas de Moneda, Factorías de Tabaco,
Aduanas, Real Consulado ; respuestas asis-
tenciales como Casas de Expósitos; comer-
ciales como las Recovas ; y recreativas como

los teatros, plazas de toros, reõideros de ga-
llos, paseos y jardines, puentes, acueductos,

acequias, calzadas y otros elementos de in-
üraestructura complementan esta reahdad
edilicia americana de la cual hacemos un
somero análises.

Lo interesante es constatar que este tipo
de ediâcaciones era relativamente reciente

en Espada en el momento del descubrimien-
to de América. Si bien existían ayuntamien-
tos con sede propia como Valladolid (1338) ,
o Barcelona (1369), muchos ocupaban anti-
guos edifícios o inclusive torres(Burgos)
y en el Ordenamiento de las Cortes de To-
ledo de 1480 1os Reyes Católicos impukaron
la realización de edifícios propios en cada
município-

EI palácio municipal espaíiol adquiere
puas su menor desarrollo en el siglo xvi,
coincidiendo con su decución en América
y como aqui, comenzó adscribierldo a una
simple casa acomodada las nuevas funcionem
hasta desarrollar una tipologia mâs precisa
y autónoma.

Los ayuntamientos americanos se apro-
ximan en dimensiones a los de las nuevas

fündaciones municipales espaüolas y que
Lampérez describe como los que tienen
«pórtico en planta b4a y galeria cubierta
en la principal>>. Es la franca expresión de
las necesidades municipales ; el pórtico para
los ciudadanos, donde a cubierto pueden
reunirse, leer los edictos y esperar las deci-
siones y la galeria como balcón concejil
desde donde el ayuntamiento se muestra al
pueblo y preside las giestas. Este esquema
puede verse claramente en el PalacioJNlu-
nicipal de Tlaxcala (1539) que''mantiene
reminiscencias góticas y platerescas. Cier-
tas ideas rectoras constituyen el partido bá-
sico de estou edifícios. La recova venía

impuesta por su propia localización urbana
en la plaza mayor, el balcón concejil y a
veces(sobre todo en el xvm) la torre del
relol que eran los símbolos dominantes de la

aABILDOS

Los edifícios capitulares americanos pre-
sentan un programa arquitectónico similar
al ayuntamiento hispano, concentrando las
funciones de acción municipal, las de poli-
cia y las penales (corcel)

Sin embargo, nuevamente en un proceso
de sínteses, sus propuestas üormales serán

más unitárias que las espaãolas, habiendo
mayor similitud entre dos cabildos de cual-
quier parte de América que las que pode-
mos encontrar entre un ayuntamiento anda-
luz y uno del País Vasco.
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estaba el zaguán, la escribanía y la cárcel
conelcuerpodeguardia.

Otro templo chileno, el de la villa de San
Martín de la Concha (Qpillota, 1748), pre
senta un programa bastante más complejo
ya que incluía la vivienda del corregedor,
tienda y huerta para el mismo, anexo al
cabi[do. E] ayuntamiento tema una dispo-
sición casi simbólica con dos grandes pátios
destinados a las cárceles de hombres y mu-
)eres, la pequenez de la sala capitular sobre
el fi'ente del edifício y las dimensiones de la
capilla, calabozos, cárceles, corrales, salas
del carcelero, etc. seíialan que las funciones
penales desplazaban totalmente a las muni-
cipales en este edifício.

Aqui es sumamente interesante el diseão

de «capilla abierta>> que surge de la ubica-
ción de dos ventanas-balcón sobre el pres-
biterio que dan respectivamente a cada
pátio de presos <<por donde ollen mism>.

EI Cabildo de Bayamo (Cuja, 1761)
fue formado adicionando al antiguo edifício
una casa. EI aspecto general del mismo se

emparenta notoriamente con la arquitec-
tura residencial, con una gran portada de
acceso de doble planta, mientras que des-
aparece el balcón concejil como elemento
dominante y se proyecta un doble juego
de balcones esquineros. La planta baia está
ocupada por los guardiãs, cárceles, tropa y
dependencias de servido, formados alrede-
dor de un pátio mientras la planta alta in-
cluye las salas, secretaria y vivienda prin
cipal

Un planteamiento totalmente distinto por
su apertura podemos encontrar en los Cabil-

dos de Sucre (Bolivia), Luján, Corrientes,
Salta (Argentina) o Antigua Guatemala
[293], que desde mediados de] sig]o xvln se
estructuran con arquerías de doble planta
abíertas sobre la plaza, aun cuando sus pro-
porcionem mean diferentes. La idem de la

recova aparece dominante en los ayunta-
mientos del antiguo virreinato peruano e in-
clusive pueden verse soluciones notables

293. Antigua Guatemala, Ayuntamiento
Siglo xvni

292. Chile, Concepción, proyecto de Cabildo. 1739

como el proyecto para Tanga (Bolivia, 1 787)
que sobre la recova presença una terraza con
balaustrada.

Proyectos de sabor neoclásico, como los
de Córdoba [294], Tucumán y Santa Fe,

mantenían las recovas y a vices las galerias
superiores abiertas, poro en general la ten-
dencia academicista busco la disposición
compacta y cerrada como puede apreciarse
en los diseíios de la Academia de San Fer-
nando en Madrid

EI proyecto de Tomas Toribio para Mon
tevideo (Uruguay) [295] es exp]ícito en ]a
búsqueda de la simetria y la organización
compacta en torno a pátios. De mucho ma-
yor envergadura y manteniendo recova en la
parte iníêrior y aventamiento en la superior
jcomo en Córdoba o Potosí) es el proyecto
de Nicolás de Labora para las Casas Redes
de Antequera de Oaxaca(México, 1781) con
dos alas de doce arcos cada una )e un n\agní-
fico pórtico cen trai de tres arcos, totalmente
coronado de macetones y con un lenguage
nitidamente clasicista.

Un ejemplo claro del proceso de adición
de funcionem a los ediâcios de gobierno lo
constituye el antiguo cabildo de Arequipa,
donde a raiz de la destruçción de las Redes
Caias en 1 784 por un terremoto deciden re-

presencia cívica. La Plaza de los Regocjjos
estaba resuelta funcionalmente allí donde se

localizaba el Cabildo(Cusco, Potosí por
q emplo) .

En el partido edilicio, la sala capitular
como nudo de la organización junto con los
juzgados, archivo, guardiã, calabozo de la
corcel y una capilla u oratório.

Los cabildos americanos son los edihcios

que han tenido en general más reposiciones
edilicias, estando sus obras paralizadas en
muchas oportunidades por carência de fun-
gos <<propios>> para su reconstrucción. La

mayoría de los edifícios que nos han lle-
gado, ya que muchos han sido transforma-
dos en legislaturas, palácios de gobierno o
demolidos en los síRIos xix y xx, datan del
sigla xvm, aunque las crónicas capitulares
nos brindar numerosas descripciones de
obras anteriores perdidas.

Del Cabildo de Buenos Abres, hoy muti-
lado sensiblemente, se conserva un diseão
de 1719 realizado por el jesuíta .Juan Bau-

tista Prímoli y que fuera modificado luego
por el ingeniero Domingo Petrarca quien lo

proyectó con dos plantas y diez arcos. La
obra füe comenzada en 1725 y concluída
hacia 1751 por el jesuíta Andrés Blanqui,
el maestro albaóil Julián Preciado y el
ingeniero militar Diego Cardozo. Las Claras
del Cabildo de Guadalajara (México, 1732)
tenían también una disposición compacta
en torno a un único pátio, carecían de reco-
va, poro presentaban un amplia balcón con-
cejil coronado con la heráldica de la ciudad
y en el remate presentaba pináculos. Se

trata de una construcción introvertida que
contrasta con el Real Palácio adyacente que
presenta una amplia galega de arcos abier-
tos en el segundo piso hacia la Plaza Mayor.
EI edifício fue además modificado sensible-
mente para habilitado como residência del
Presidente de la Audiencia del Reino de
Nueva Galicia

También carecia de recova el Cabildo de
Concepción (Chile, t7S91 [292] que tenta
dos pátios rodeados por edificaciones dc
planta baia y un volumen central de dos
plantas donde se alzaba la sala Capitular
con un balcón, mientras en la planta baia



278 LA ARQUITECTURA DE GOBIERN0
PALÁCIOS OE GOBiZRNO ' 279

vaca (1533), con su doble arquería central
flanqueada por macizos volúmenes alme-
jados, este tipo de edifícios tiene carácter
rnixto entre lo público y lo privado.

Sin embargo, estas palácios de los conquis-
tadores nos presentan la riqueza expresiva
que puede verse en la notable portada pla-
teresca de la casa dc los Montçjo en Mé-
rida del Yucatán donde se plasma la trans-
üerencia de la portada«tapiz>> adosada a la
caia murada que le serve de mondo

EI palácio de Cortés en la ciudad de Mé-
xico[299] presentaba dos torres a]menadas
mientras que del palácio de los Virreyes co-
nocemos dos dibujos del sigla xvi (1575

y 1596) que nos lo muestran originariamente
almenado y con una portada flanqueada con
columnatas. Hacia finos de signo el edifício
se había ampliado con tres portadas con
heráldica, pelo en cl siglo xvn ocupo la
totalidad de la cuadra. Este edifício fue
parcialmente destruído en el amotinamiento
indígena en 1692 originado por las deplora-
bles condicionem de vida y carencia de vitua-

llas que padecia la ciudad. EI palácio de los
Virreyes fue reconstruído a princípios del
síRIo xvm con una prolongada planta hori-
zontal con entresuelo y piso principal con
balconería y almenado. La portada se re-
mataba con sendas torreones, hoy modi-
ficados. La participación del ingeniero mili-
tarJaime Frank y las experiencial de 1692
ayudaron a con6erirle el carácter de forta-
leza que perdia en las rebrTnas de este
siglo

En México los virreyes poseían también
una residencia campestre en Chapultepec,
antiguo lugar de recreo de Moctezuma, don-
de predomina una disposición abierta con
balcones, jardincs y templetes. Este edifício
estaba muy deteriorado a lides dcl xvm y
en 1784 se encomendaron suevos proyectos
aJoséjoaquín García de Torre y Francisco
Guerrero de Torres, aunque luego dirigia la
obra el ingeniero Manuel Agustín Mascara.
La obra, de alto coito, implica allanar un

295. Uruguay, Montevideo, Cabildo. 1804

294. Argentina, Córdoba, Cabildo. Siglo xviii

construídas unificándola con el ayunta
miento.

Un antiguo edifício es modihcado así

para albergar al intendente, sala capitular,
corcel, redes calas, aduana, correos y el
estanco de tabaco. Como puede suponerse
la densificación de las construcciones rea-
lizadas en dos plantas fue enorme y carente
de claridad en su funcionamiento y propues-
ta formal.

Una última mención podemos hacer
sobre los cabildos de índios que en general
repiten los patronos de los avuntamientos
urbanos espafíoles aun cuando en dimensión
más reducida.

Los encontramos en dos plantas con re-
cova y galeria superior en Humahuaca
(Argentina) y con una sola planta de reco-
va en Tequizistlan (México, 1792) . Consti-
tuían los únicos edifícios de dos pisos en las
misiones jesuíticas (notable por sus dimen
siones era el de San Nicolás, Brasil) y este
principio simbólico se proyectó inclusive
en soluciones excepcionales como la que en-

contramos en la <<casa de comunidad y ca-
bildo del pueblo>> de índios de Tehuante-
peque (México, 1793) con una disposición

en<<U>> de pátio abierto a la plaza con re-
cova perimetral, arco de acceso y pinácu-
los [297].

Un plano de las Casas Redes de Qpezal-
tenango (Guatemala, 1815) nos muestra una
solución de pátio único con edificación peri-
metral y un doble cuerpo de corredores de

pies derechos de madera a la plaza con re-.
mate barroco que nos presente el quetzal en
la cúspide.

Las casas de Câmara y Cadeia [298] bra-
sileíías presentan una fisonomía más inte-
grada a la arquitectura residencial

296. México, Oaxaca. Casas Redes
Proyecto de Nicolás Labora. 1 781

PALÁCIOS DE GOBIERNO Y OTRAS

EDIFICACIONES SIMILARES

Desde el palácio de Diego Colón en La
Espaóola (151 0), cuyo partido arquitecto'

nico perpetuara Hernárl Cortês en Cuema- 297.. .México, Tehuantepeque
Cabildo de índios. 1793 '
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elevado cerro para su emplazamiento y es-
taca muy avanzada en ]i90 [30]]

EI diseilo recordada a los antiguos alcá-
zares dominantes y se accedía al palácio

adiante rampas- EI sistema de acequias,
albercas y acueductos permitia un área de
parque inferior y un cuidado jardín supe-
rior. EI palácio adoptaba una estructura
hneal exterior, con alas desplegadas hacia
la zaiia de servidos y el jardín, a partir de un
núcleo compacto central de dos plarltas cuja
parte superar estaba ocupada por la resi-
dencia del virre}

Con un esquema mucho más modesto se

construía en 1752 la casa del Gobemador
en Santiago de juba que incluía no solo su
propia residencia, sino también las casas

cabildo, salas dc escribanía, cárcel v con.
taduría. Las viviendas del Gobernador se
ubicaban en planta alta con acceso indepen-
diente, pera el plantei global del edifício
aparece Condicionado por la organización
del ayuntamiento en dos partos [302] . La re-

continuo hacia la plaza que descan-

e. inc.lula una compleja canddad de
dependências. EI maestro mayor Miguel
Martínez de lbarra dibujaba en 1756 1os

planos donde se puede apreciar el planteo
compacto con un amplio pátio principal
y dos pequeííos de servido. En la planta bakl
estaban ]as Calas.Redes, Salas de Azogues,
Juzgados y en la alta la residencia de] (}ober:
nadar que incluía una extensa capilla, la
Audiência, Cancillería y Sala de Acuerdos.

De sumo interés para el estudio de esta
tipologia es el Palácio Real de Antigua Gua-
temalaE304] . La antigua edíficación de] si.

glo xw fue trans6omada en 755 por el
ingeniero Luas Díez de Navarro. Este am.
Plio y claro edifício comprendía u n completo

'-'"'r-----'''''*----..--.....-J?---
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301. México, palácio de Chapultepec. 1 784-1 796

conjunto de fünciones; desde el cuartel de
inEantería y milícia, caballerizas. cocheras

(ubicados en el pátio municipal), caias
redes, salas de almonedas y ofícios. vivien-
da, casa de moneda, cárccl, capilla, sala
de amln y real audiência

Nos presenta así claramente la tendencia
a concentrar las funciones administrativas
y de gobierno, lo que también se ve parcial-
mente en Buenos Aires en el Fuerte. La vi-
venda principal está instalada en la parte
po:ten.or y cuenta con jardín propio. En
definitiva, se traL& de un conjunto de activi-
dades dispares trabadas en un mesmo edi-

298. Brasil, Cachoeira (Bahía) , Casa da Câmara e Cadeia. Signo xvni

G
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2ç)9. México. Cuernavaca.
palácio de Hernán Cortés. Siglo xvl

300. México, palácio de los virreyes.
SíRIos xvn-xwn

302. juba, Santiago, casa del Gobernador. 1 755
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cicio en virtud de su carácter oficial, con cre-

cimiento y modiíicaciones permanentes.
Esta actitud de câmbio, muchas veces

sujeta a la voluntad y arbitrariedad de los
fiincionarios de turno se percibió también
en las obras de las Casas de Gobernadores

del Paraguay. Diseííadas como Casa de
Gobierno, Redes Almanenes y Caia Real
en 1777 se buscaba dar soluciones a la one-

rosa tradición de que careciendo de casas
los gobcmadores se alojaban en la major casa
del vecindario, que los pobladores debían
ceder a tal afecto. EI proyecto del Goberna-
dor Pinedo incluía (landestinamente--

la volun tad de tabricarjun to a aquellas obras
redes su propia residencia y de sus suce-
sores lo que deriva en pleitos sobre los dere-
chos del gobernador a construir a expensas
del real erário y en detrimento de las ofi-
cinas públicas sus propias habitaciones.

Los palácios arzobispales no se quedaron
a la zaga de las comodidades previstas para
los virreyes. Un templo de eito es el diseíio
que en 1 784 presente el arquitecto Antonio
Bernasconi para la sede eclesiástica de la
Nueva Guatemala [305]

EI proyecto presença innovaciones ur-
banas interesantes, ya que ocupa dos man-
zanas que se vinculan por medio de un
puente que cruza la calle. Una parte del
palácio es adyacente a la catedral y la obra
(cruzando la calle) se construía junto a una
plazuela con hemiciclo que marca el acceso
al cementerio, una huerta y zonas de espar-
cimiento.

En la primera parte del palácio se locali-
zaban viviendas principales así como las de
huéspedes. La otra sección, cruzando el
puente, incluye áreas de servido, cocheras y
caballerizas, residencia de sacerdotes y cel-
tas de castigo.

Un caso peculiar dentro de estos ediâcios
de Gobierno es el de Tribunal de la Acordada

con su corcel, que se realizo en México entre
1777 y 1781 [306]. Su estructura complda
responde en lo esencial a un grau pátio cen

trai que distribuye las principales funciones,
aun cuando hacia el exterior había numero-

sas habitaciones con sus recámaras que eran
arrendadas. Las cárceles de mujeres y hom-
bres ocupaban los laterales del pátio prin-
cipal, con sus respectivos pátios, zonas de
servido, graneros, cocinas, frentes, coche-
ras, palares, etc. Hacia el mondo del diseíío
se encontrada un núcleo compacto de habi-
taciones celulares (<<bartolinas>>) con caule

cerltral y calldones de acceso. En un ângulo
de la planta baia está localizada la casa
del.juez.

En el piso superior se encontraban las
oficinas del Tribunal, escribanía, archivo,

salas de visistas, enkrmería, convalecencia.

piezas de corrección, etc. Uno de los ele-
mentos más notables es la capilla, dividida
en cuatro partes y cora accesos independientes
para que los reos pudieran oir mesa sin co-
municarse entre sí.

k

J
ADUANAS

La importância del control comercial
marítimo y terrestre era obvia dentro del
esquema de la administración colonial
La presencia de los edifícios aduaneros pre
sidió pues la tarei económica desde un co-

am
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304. Antigua Guatemala, Palácio Real. 1 755

1305. Guatenlala, Palácio Anzol)ispal
Projecto de Antonio Bernasconi, '1784.

306. México. Tribunal de la Acordada
1777-1781
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mienzo y su inserción en la trama urbana
füe importante. Sus lineamientos adoptan
inicialmente las tipologias residenciales,
pera, como bien sefíala Ângulo, si la aduana
de f«léxico se aproxima a una fortaleza, la
de Cartagena de Índias se parecia a un
palácio renacentista.

EI plariteo estaba dehnido con portales
hacia la plaza del muelle, ohcinas, almace-
nes y un pátio interior en planta baia, mien
trás los altos se destinaban a residencia del
Oficial Real.

La aduana de Veracruz (México, 1586)
[307], situada h'ente a la isla de SarIJuan de
Ullúa, por el contrario aparece como una

verdadera fbrtificación de planta rectan-
gular con bastiones angulares. EI conjunto
de almacenes se dispone paralelamente
sobre una<<espina>> organizadora formada
por la recurrencia de dos pátios(uno cua-
drado y otro rectangular) . Sobre el frente de
mar presenta muelles y murallas y con un
desarrollo longitudinal el edifício de las

oficinas de contaduüa. Por la parte poste-
tior un acceso permitia el ingreso de los
carros que trasladaban las mercancías.

Del sigla xvl nos queda un excelente
templo en el aduana de Portobelo(Pana-
má) que füera construída entre 1630 y
1634 para <<evitar el exceso con que se de-
fraudaban los redes derechos ocultando
muchas mercaderías>> [308]. Su disposición
arquitectónica está conformada por un
rectângulo que abre sus lados mayores hacia
el mar y la plazuela con cuidadas arcadas
centrales de ladrillo que recuerdan el esque-
ma del palácio de Diego Colón. Cierta acti-
tud manierista puede detectarse en la ruptu-
ra del orden de columnas cilíndricas reem-

plazándolas por columnas cuadradas en el
centro. así como la variación de arcos en
ambos frentes(como sucede en el palácio
de Cortés en Cuernavaca). En la planta
baja estaba la recepci6n y los almacenes y
en la parte superior las contadurías. EI edi-
fício fue parcialmente destuido en el terre-
moto de 1882 y hoy se está restaurando

Un caso particular que demuestra la
tendencia a ocupar antiguas ediâcaciones
para las oficinas públicas es el de la aduana
de Guatemala que se alojo en el colegio de
los Mercedarios de San Jerónimo cuya
fündaci6n desechó el Rey a pesar de haber-
se realizado el ediâcio. La ubicación de esta
obra <<extramuros. füera de todo comercio
y expuesta a robos>> no hacía aconsdable
tal destino, pero se desestim6 la utilización
del colegio de los expulsados jesuitas y final-
mente con modiíicaciones se mantuvo en

San Jerónimo. Las alternativas planteadas
incluían la idea de comprar trem casas para

formar con ellas la aduana, lo que evidencia
a la vez la inexistencia de una tipologia ar-
quitectónica definida para estou edihcios

EI diseíío formulado en 1776 por Luis
Díez Navarro comprendía un pátio de

planta cuadrada.rodeado de almacenes que
tema en su exterior el acceso, baííos y co-
cina que daban hacia una huerta donde se
hailaban amplias caballerizas. En la parte
alta se ubicaban las viviendas para los mi-
nistros, contador y administrador.

La aduana de México también füe am-
pliada en la plazoleta de Santo Domingo
adicionando una casa en el diseão que
efectuara Pedro de Arrieta en 1731-- que
perteneciera a la marquesa de Villamayor.
La vinculación entre ambos pátios füe resuel-
ta con una extraordinária escalera imperial
y unificando el lenguaje extemo del edifício.

Un caso de aduana <lseca>> lo constituyó
el de Potosí, que así como otros de este tipo
en Santa Fe, Córdoba o Jujuy se ubicaron
en simples residencial.

La de Potosí va directamente unida al
diseíío del Banco de Rescate y Calas Redes,
expresando uno de los proyectos para reac-
tivar la alicaída economia que venta depri-
miendo una amplia región (de busco a
Buenos Abres) y que había venido girando
sobre la base de su antiguo poderio econó-
mico. Para ello se utilizarían instalaciones
de la antigua Casa de la Moneda (1779)
formando la aduana sobre la plaza, el
banco hacia la calle de Carma y los almace-
nes de azogue al mondo, los dos conjuntos
edilicios se 6ormarían sobre dos pátios sin
corredores y en dos plantas con corrales al
findo y caballerizas adjacentes entre sí.

307. fvléxico, SanJuan de Ulúa (Veracruz
iduana.1586 308. Panamá, Portos)elo.tduana. 1630-1634



286 LA ARQUITECTURA DE GOBIERNO GAJAS REALES, CASAS DE MONEDA, CONSULADOS 287

La integración con otros edifícios aparece
también en el caso de Barata donde la
Aduana se encuentra adjunta a la Casa de
Correos. En los propios soportales se ubica
la estafeta postal, mientras en la planta baja
se distribuyen los almacenes, caballerizas,
administraci6n y contaduría. La vivienda y
salas principales se ubican en la planta alta.

La aduana de Campeche (México, 1789),
fue realizada utilizando los antiguos cuerpos
de Guardiã y Almacenes de Pertrechos,
debido a la carencia de espacios hábiles cer-
canos al muelle y a la inutilidad de las resi-
dencias particulares que se estudiaron para
tal ân. EI edifício proyectado comprendía
un pátio claustral y un medio pátio, todos
con arquerías y tendían a unificarse con la
recova del Cabildo ubicado adyacente-
mente.

En Mérida de Yucatán (México, 1 788)
se opto por reftincionalizar para este fin el
anüguo colegio de los jesuitas según el di-
seóo del ingeniero Juan José de León, obra
quere concluyó en 1794.

Como puede apreciarse las tipologias de
las aduanas, van desde una utilización de

edifícios propios en los síRIos xw y xvn
hasta tender a ser acoplados con otras ofi-
cinas públicas o ubicarse en edifícios preexis-
tentes adaptados para tal ân en el sigla xvui.

gena de Índias eran de tablas), pero al ad-
quirir importância el movimiento portuário
fue construído sobre proyecto del ingeniero
Cristóbal de Roda en 1622 un edifício ado.
gado a la muralla el cual doba directamente
al muelle. La planta b4a presentaba un
cuerpo de guardiã y almacenes con porta-
les que se abrían a la plaza donde había
<<6eria en tiempo de íiota>> la planta alta era
ocupada por la contaduría, tesorería y otras
oficinas. La disposición edilicia era quebrada
siguiendo los condicionantes del trazado de
la muralla.

En 1 727 se hizo por el ingeniero Domingo
Petrarca un proyecto para Redes Gajas

en Buenos Abres con un diseão simple de
bóveda de caííón corrido sobre planta rec-
tangular que comprendía espacios destina-
dos a sala de recibimiento, Secretaria.
cuerpo de guardiã, almacén de Cardos y
<<cuarto para la plata>>. En 1729 se le adicio-
na una sala de armas. La característica esen-

cial del edifício era --por su propia funciórF--
la búsqueda de seguridad, lo que se expresa
en el planteo cerrado y las pequenas ven-
tanas con regas que exhibe.

También esta tipologia crece en comple-
jidad en el tiempo como podemos constatar
en el diseíío que en 1 774 realiza el arquitecto
José Joaquín García de Torres para las
Redes Gajas de Pachuca (México). Se

trata de un edifício amplio de dos plantas
con pátio y gran escalera. Se accede por un
zaguán nanqueado por dos entradas para
cochera y en la planta baia se distribuyen
la contaduría, vivienda de sala, bodegas de
azogues, dependencias de servidos, caba-
llerizas y los «cubos de necesarias>> (sani-
tanos ) .

En la planta alta a la cual se accede por
escalinata de dos rampas están las viviendas
de los oficiales redes, su servidumbre y
una serie de espacios, altamente innece-
sarios, para pasadizos, azotehuelas, corre-
dores, etc.

En rigor, la superâcie funcional estrícta-

mente destinada al uso de las caias redes
no supera un tercio de la totalidad del edi-
fício seãalando la aproximación del tema a

la idea dejerarquizar al funcionário de turno
más que a lograr eficácia funcional

La tendencia a incorporar las caias redes
a otros conjuntos de edifícios burocráticos
aparece también cora claridad, como sucede
en atrás cuestiones. Las oficinas de la Real
Hacienda se ubicarán así en el siglo xvm en
el Fuerte de Buenos Abres y en San Salva
dor en 1784 [309] se diseãa un edifício

conjunto para Caia Real, Casa Municipal,
Aduana y Redes Rentas de Tabacos, com-
partiendo todos ellos una gran recova sobre
la Plaza Maior.

Como en otros casos, los edifícios de los
jesuitas expulsados en 1767 servirán para
suplir las carencias presupuestarias del mu-
nicípio y el real erário y así veremos que
durante décadas el colegio de Corrientes
IArgentina) alberga el Clabildo, Real Ha-
cienda y Correos.

Sin duda que uno de los temas esenciales
dentro de la arquitectura civil americana
de los siglas xvi al xvm ha sido el de las
casas de moneda que nos ha dejado vários
de los exponentes de mayor envergadura y
calidad.

En 1620 se resolvia colocar casas de mo-

neda en Cartagena, pelo solo una década
más tarde puede concretarse por los ala-
rifes locales una obra cuya estructura es
bastante inorgânica. Presenta hacia el fren-
te un zaguán flanqueado por la sala de la
balanza y un despacho, sobre un pátio
trapezoidal se abren las oficinas del tesore-
ro, talha, afinación, acuãación, la fundición
de oro y plata, las hornazas y el ensaye con
un corram posterior.

En Guatemala la Casa de la Moneda se
instala en 1731 temendo como modelo la de

México de donde se traen los planos corres-
pondientes --la obra fue comenzada en 1 733
y se concluyó cinco aços más tarde.

Uno de los elementos interesantes es la

+
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309. EI Salvador. San Salvador
Casas Redes. 1784.

existencia de un pasadizo perimetral interno
que permite recorrer la totahdad del ediâcio
como una especie de camino de ronda. Inter-

namente se trata de un conjunto edilicio de
carácter funcional muy trabado con sola-
mcnte dos pátios(de fundición y principal)
quedan expansión alosespacios.

Es clara aqui la tendencia utilitari4, en la
adecuación de las solucionem volumétricas y
y el esquema compositivo está supeditado
al circuito de producción sin concesiones

de búsqueda estéticistas o a espacios super-
fluos como se detecta en otras obras pú-
blicas.

Un planteo más denso y confuso presente
el diseão de la Casa de la Moneda de Bogotâ

EDIFÍCIOS PARA GAJAS REALES, CASAS
DE MONEDA Y CONSULADOS

Este tipo de edi6cios estuvo también
sujeto a la propia evolución del medite

urbano en el cual se asentaba. Las gajas
redes tuvieron así un gradiente de res-
puestas que va desde la simple ocupación
de una casa de vivienda adaptada(Chu-
cuito, Pera, sigla xvm, su incorporación
a edifícios o la propuesta de edifícios autó-
nomos.

Durante el siglo xvi existieron, pero con
carácter precário(por ejemplo en Carta-
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j1754) que incluye las viviendas del inten-
dente y el fiel ensayador. De todos modos
la estructura de un pasillo prolongado que
vincula las distintas áreas de trabajo tam-
bién está presente. La parte superior del
edifício está ocupada por vivienda, conta-
duría, tesorería y escribanía.

Una de las obras cumbres de la arquitec-
tura civil sudamericana fue sin duda la
Real Casa de Moneda de Potosí. Desde los
últimos aços del sigla xvl exhibía un edi-
fício destinado a tal fin, que sin embargo ya
en el siglo xvm resultaba anticuado.

En 1751 se había adquirido para la acu-
àación de moneda maquinaria nueva que
obligaba a dar respuesta edilicia adecuada y
se dispuso elegir un emplazamiento dentro

de la ciudad, lo que fue bastante dificultoso
por la densa trama de la misma y su traza

irregular. Finalmente se decidia ocupar la
plazoleta del Gato (Ccatu) que servia de
mercado indígena, puas en el solar de la
antigua Casa de la Moneda en la plaza del
Regocjjo no había capacidad suficiente y
requeria adquirir nuevas casas adicionares
y cerrar una caule.

En 1755 11egó a Potosí Salvador Villa que
había actuado de arquitecto en las obras de
las casas de moneda de México y Lama.

La dimensión que tendría la obra compren-
día dos manzanas y su realización exigia
modificar la técnica habitual de adobe
realizando los nuevos exteriores de cal y
canto, arcos y bóvedas de ladrillo, entre
ellas la notable cúpula de la sala de fundi-
ción [310].

Luego de largos pleitos la obra comenzó
en 1759 y la dirigia Villa hasta su muerte
un lustro después y fue concluída por di-
versos maestros, incluyendo el aporte del
ingeniero militar Antonio Aymerich y Villa-
Juana

E] diseõo, de notable calidad, presente la
nueva imagen de elementos arquitectónicos
trabados, aunque el sistema organizativo
es más nítido. La parte anterior del edifício
estructura en trem pátios las zonas de residen-
cia y tareas del intendente, contador, ensa-
yador y tesorero y hacia atrás en torno a un
gran pátio y en su prolongación en pasa-
dizo se 6orman las oficinas y talleres con las
salas de fundición al findo del terreno.

EI pátio, como es habitual en Potosí, ca-
rece de galeria, pera presenta balcones ma-
dereros que vinculan las habitaciones de
las residencial en la planta alta. La idea de
mesa que predomina en toda la construcción
se ve ùnicamente alterada por la presencia

de una exótica portada clasicista, acena al
vocabulário del barroco <<mestizo>> que por
entonces se expresaba en la Villa Imperial.

Con un léxico neoclásico acabado se pro-
yect6 en 1 799 por el ingeniero militar Miguel
Constanz6 la Casa de Ensayo para el Real
de Minas de Zacatecas, ubicada a espaldas

de las Caias Redes. La estructura plantea
una solución típica en los diseííos acadé-
micos de doble pátio separados por el volu-
men de la caia de escaleras.

EI programa del ediâcio era breve, cen-
trado en el procedo de ensayo y de acuíia-
ción, así como en los depósitos para los hor-
nillos, baços, herramientas, cincos, barredu-
ras y la íündición. La planta alta estaba ocu
pada por el alojamiento del ensayador.

Sin duda la tetra obra que seííala un
jalón memorable es la Casa de la Moneda de
Santiago de Chile cuyo programa arquitec-
tónico supera en escala a cuanto se había
hecho entonces en el cano sur americano
por obra de la administración espaãola.

La Casa de la Moneda constituía a la
vez la conjunción de diversos programas
como las vastas áreas residenciales desti-
nadas a albergar a multitud de funcionários,
sus ofícios y despachos, los talleres y depó-
sitos, las fundiciones, bodegas, ensayos y
hasta enÊermería y una excepcional ca-

pilla [311]

Para esta obra viro de Espaíia el italiano
Joaquín Toesca y Rica, alumno dilecto de
Sabatini quien dirigia las obras redes en
M.adrid. Su diseão guarda todos los requi-
sitos de la simetria compositva de la aca-
demia, pero además tuvo la virtud de ser
tan realista que entrenando las capacidades
proüesionales y tecnológicas del medio pudo
ser llevada a la práctica.

La capacidad de trabajo y dirección de
Toesca fue tal que realizo 372 planos de
plantas, plantillas de detalhes y perfiles o
cortes, así como extensos escritos que docu-

mentaban la obra y sus ideas. La obra fue
la cantera de aprendizaje para técnicos y
artesanos de todo Child, y los materiales
locales se complementaron con envios de
herrería y forja de Espaíia.

EI sentido de grandilocuencia del edi-
fício se expresa en su m4estuosidad, en la
severidad de líneas que sin embargo es capaz
de permitirse las licencias de un gran corni-

31 1 . Chile, Santiago, Re
1780-1799

l Casa cle la N,loileda

lamento o el remate de balaustres gigantes
que atiende a su presentación escenográfica
en el medio urbano.

FABRICAS Y OTROS EDIFÍCIOS URBANOS

Hacia la segunda mitad del sigla xvm
la política de comento productivo e indus-
trial de los Borbones y particularmente de
Cardos 111 füe motivando la instalaci6n de

algunos establecimientos de transformación
de maternas primas en América

Si bien no füeron sigrlificativos cuantitati-
vamente, sí lo fueron cualitativamente pues
abrieron nuevas perspectivas temáticas a la
arquitectura americana.

En un comienzo vuelve a darse la estruc-
tura de integración de estos ediâcios en con-
textos de otras obras de gobierno, lo que im-
pide dilucidar con claridad la existenci4 de
tipologias autónomas. Un ejemplo :claro de
este sentido es el de la Dirección de Tabaco
de Buenos vires [312] que tiene incorpora-

dos dos grandes salones destirlados a la fábri-
ca de tabacosjunto a pátios ampliou y zonas
de fabricar <<picadura de tabaco>>. Sin em-
bargo, aun fumando las áreas de almacena-
miento, el conjunto de la superfície que ocu

3 10. Bolivia, Potosí, Casa de la Moneda.
1755-1785
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paban las oficinas y la residencia del Direc-
tor de la Real Factoría superaban amplia-
mente el área productiva.

Este edifício tuvo la peculiaridad de ser
realizado por el constructor, escultor y em-
presário lsidro Lorea para arrendado a la
Real Factoría. Concluído en 1781, fue ad-
quirido un lustro más tarde a su propietario
quien había realizado en él dos notables
portadas rococó.

Se conoce un interesante plano de la
fabrica de aguardiente de Santa Mana
(Colombia) levantado con ocasión de las

necesarias reparaciones al edifício. EI es-
quema organizativo parte de un gran pátio
rectangular rodeado de galerias con oficinas
y depósitos perimetrales. AI mondo estaba
el almacén de ledos y las ramadas de la
nona y el saque y sobre uno de los costados
los hornillos y alambiques.

Una complda serie de albercas para
guarapos y mostos conectadas por una ca-
fíería subterrânea y canales, así como los

depósitos para mieles y licores completaban
la instalación de la fábrica que documentará
en 1792 Domingo Caicedo.

Dos edifícios de gran complejidad y largo
aliento fueron construídos en la última dé-

cada del siglo xvm para las Redes Fábricas
de Tabaco en México y Lima.

Los diseõos de la fábrica mexicana cano.
cida como la Ciudadela füeron realizadas
en 1 792 por el arquitecto Antonio González
Velásquez, de la Real Academia de San
Carlos de México y modificados parcial-
mente en la Academia de San Fernando en
Madrid. La obra, de azarosa construcción,
se concluyó en 1807 concretando la efectiva

concentración monopólica del tabaco decre-
tada cuarenta aííos después.

La obra, de gran envergadura, fue cimen-
tada sobre bóvedas para evitar la humedad
estas fueron realizadas por el ingeniero
Constanzó probablemente de acuerdo con
técnicas de fbrtificación. EI diseão arqui-
tectónico fue también aqui organizado sobre
la base de pátios, integrados en un cuadro
virtual con pátio en cruz y un volumen cen-
tral para el cernidor. En el área de acceso
se situaron las oficinas de tesorería y conta-
duría y los almacenes y hacia atrás los pátios
de labores de hombres y mujeres.

Las salas de labores comprendían fábricas
de cigarros y puros, tabaco picado, sellos,
encajonado y costelería, etc. Del cemidor
se podia falir a los contrapatios adyacentes
que servían para asolear el tabaco.

Aunque el esquema funcional es similar al
de la famosa Real Fábrica de Tabacos de
Sevilla diseííada por Diego Bordick( 1728)
el esquema de la Ciudadela mexicana es
más claro. De todos modos ambos tienden

a un planteo simétrico, aunque la obra se-
villana tiene coso y muralhas.

Por su parte la Real FábHca de Tabaco de
Limo tema su origen en un pequeíío estanca
formado en 1752 en una residencia parti-
cular, de allí se decidíó su traslado ocupando
la antigua chacarilla de San Bemardo que
poseían los expulsadosjesuitas.

Qpizás las construcciones existentes con
dicionaron el trazado, más lo cierto es que el
partido arquitectónico es distinto del se-
villano y el mexicano. La idem rectora fue

crear un doble sistema en paralelo estruc-
turado sobre pátios [313]. Sobre el de de
acceso se articulan tres pátios sucesivos que
caliíican las construcciones : principal, al-

macenes y administraci6n. EI otro sistema

aparece estructurado por las grandes super-
fícies cubiertas del <<laboratorio de cigarros>>

y los <Galones de labor>> que cubrían las de-
mandas del <<cernidor>> mexicano. Un pátio

maior destinado a la <<fábrica de cigarros>>

debería cumplir las 6unciones de los pátios
de asoleo y al pondo un gran salon de labor
<<para los pureros>> diferenciaba jerárquica-
mente las tareas. Los accesos también esta-
ban separados, el principal para las áreas de
administración con otra lateral para coche-
ras y en el otro extremo de la composición
el acceso independiente, con un largo pasillo

para la fabrica.
Otra tipologia interesante que tuvo su

desarrollo hacia fin del siglo xvin es la de las
recovas para comercio. En realidad este

tipo de edifício recuperaba las antiguas ca-
lidades de los soportales o galerias que de-
berían rodear las pIZzas, pera su omisión
en algunos casos o el crecimiento del volu-
men comercial en otros llevaron a estas res-

puestas.
En Valparaíso, Chile, el Gobernador in-

terino José Salvador realizo en 1786 una
recova de 78 varas para instalar en ella la
pescadería y la carnicería, además de cuartos
para verduleros y fruteros. Se trataba de un
conjunto simple de habitaciones con corre-
dor en arquería que repetia el esquema de
las <(tiendas». Este sentido de las <<tiendas>>

o cayones sin recova aparece en las propuestas
para Guayaquil(Ecuador) de Ramón Gar-
cía de León y Pizarro, en Guatemala(diseão
de Bernasconi) o en la Plaza Maior de Ca-
racas(Venezuela) cuyos portales füeron
construídos en 1755. Por el contrario en

Buenos Abres y Montevideo se opta por la
recova aunque con mayor envergadura que
la planteada en Valparaíso.

La recova concretada en Buenos Aires

313. Pera, Lima, Real Fábrica de Tabacos. 1770

a comienzos del siglo xix tema dos amplos
cuerpos unidos por un gran arco, y su ubi-
cación a la vez fragmentaba en dos la plaza
mayor deâniendo el ambito de prolonga-
ción del Fuerte y el área específica de la plaza
cívico-religiosa junto al cabildo y catedral.

Otro tipo de ediâcio destinado a activi-
dades económicas y que merece recordasse
es el de la Compaííía Guipuzcoana ubicado

cn La Guaira(Venezuela) para centralizar
la importante actividad portuária que se
désarrolló en Carecas en la segunda mitad
del signo xvm.

A su vez el Real Consulado de Buenos
Abres constituyó --desde el campo del Es-
tadc- otro elemento renovador de las acti-
vidades que la creación del virreinato del
Río de la Plata en 1776 había acelerado en

la capital. Su edifício concluído ya avanza-
do el siglo xix y que luego se destinara a

funcionem bancárias marca la presencia del
neoclasicismo tardio.

ãlp«ú #l- m w'!#iF ] Üw.ycl'h«gf"«
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CASAS DE EXPÓSITOS Y BENEFICENCIA

La acción de la ilustración borbónica

tendia en el sigla xvm a generar respuestas a
diversos problemas sociales y culturales,

3 ] 2. ...\rgentina, Buenos Aires,
Real Factoría de Tabacos. 1781
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secularizando tareas que habitualmente ha-
bían estado a cargo dela lglesia.

Un primer ejemplo de este tipo de edi-
fício, de la etapa de control eclesial, lo po-
demos ubicar en el Clasa duna de La Haba-
na, originado en el proyecto, frustrado de
1697 de crear un monasterio de carmelitas.
Denegada la autorización, las monjas es-

taban con todo en La Habana y se instalaron
junto a la iglesia del Crista del Buen Viaje.

La Casa de Niííos Expósitos se convirtió
de esta manera en convento, pera se tras-
lado un lustro más tarde en 1710 a una casa
en la Plaza Nueva adecuada para tal fin.
Se coloco una capilla bafo la advocación
de San José junto a la portería y en torno
a un pátio donde se distribuyeron la<<sala
para partos secreto»>, lavaderos, cocina,
comedor, el dormitorio de las amas, las

cunas, y la sala del capellán. Hacia la plaza
había tiendas <(accesorias>> cuya rentas sos-
tenían econòmicamente la Casa duna.

Sobre la base de los donativos realizados
en 1759 por el marqués de Monte Pío se

construyó en Santiago de Chile por la
la Real Hacienda una Casa de Expósitos y
asilo. EI diseão era simétrico para dividir
el hospício según el sexo con la capilla cen-

tral que tenta tetra capilla perpendicular Con
rega hacia el pátio de las mujeres.

Cada cuerpo se estructuraba en torno a
tres pátios, el principal rodeado de oficinas.
salas de pobres, recogidos y amas, el de ser.
vicio con pozo, lavadero, cocina y refêctorio.
y el pátio de oficinas con despensas, depó..
sitas y almacenes. Se reservaban las habita.

ciones esquineras a la calle para tiendas con
la puerta geminada según era habitual en la
region

En Buenos Abres el virrey Vértiz fundo
en 1779, por iniciativa del síndico de la ciu-
dad MarcosJosé de Riglos, la Casa de Expó-
sitos destinando para tal fin la Casa de Ejer-
cicios para moeres y la rente de -diversas
viviendas. La casa fue atendida a partir
de 1784 por la Hermandad de la Caridad
y se adquiria una residencia mayor trás el
convento de San Francisco para la mioma.

IJn último el emplo sumamente interesante
es el proyecto para Casa de Misericordia de
Montevideo que se proyecta en 1809 para
albergar a los huérfànos y víctimas de las
invasiones inglesas. EI diseíío de Tomas To-

ribio responde claramente a las disposicio-
nes de las academias, con eje de simetria,
capilla de planta central con oratorios ra-
diales, estructuración en torno a pátios y
huertas al findo del conjunto. Las separacio-
nes de hombres y mujeres, la localización
autóctona de mãos huérfànos y desampara-
dos demuestra la preocupación funcional
de este proyecto que por su magnitud am-
biciosa y las circunstancias políticas que
pronto viviría la ciudad, no logra plasmarse
concretamente.

las propias del mercado, paradas cívico-
rnilitares, o procesiones religiosas.

En algunas ciudades la Plaza del Rego-
clUO aparecia diferenciada de la Plaza Mayor
ICusco, Potosí), pera en la mayoría coinci-
dia con ella. La plaza se acomodaba para las
frestas mediante el uso de una arquitectura
eHimera de palcos, plataformas, accesos, etc.,
tal como puede verse en el dibujo de la plaza
del Panamá preparada para una corrida de
toros.

Este sistema era el tradicional en Espaíía,
donde aún plazas como la de Ghinchón
se estructuran con tal fin u otras como la de
Tembleque o Tarazona han sido edificadas
atendiendo a este criterio para utilizar los
balcones y galerias de las casas. EI alquiler de

los balcones sobre la plaza era una de las
rentas más importantes que podían ofrecer
las casas en tiempo de besta y su uso solía
estipularse en los contratos de arrendamien-
to. Ya avanzado el signo xvm, el crecimien-
to de la población llevó a la rcalización espe-
cífica de plaza de toros en los principales
núcleos urbanos.

En Buenos Abres, como en otras ciudades
americanas las corridas de toros eran frecuen.

[es desde el siglo xvl, utilizândose para ta]
íin una estructura precária de modera.
En 1 790 el carpintero Raimundo Mariíío
propuso a las autoridades construir una pla-
za de toros en Montserrat un poco en la
periferia de la ciudad. Elmo unido al carácter
marginal social de la zona, llevó al traslado
a la zona del Retiro sobre el proyecto de
Martín Boneo y que 6uera el <<más famoso
monumento>> de la capital del virreinato.

La plaza de MonLserrat era de modera y
estaba formada por un octógono con el pa-
sillo de distribución de palcos y gradas en
la parte superior. EI palco del virrey ocupa-
ba trem cuerpos y como los demos tema cu-
riosos arcos polilobulados. La plaza del Re-

tiro era también octogonal, interior y ex-
teriormente, aunque el medo era circular.
Estaba construída con cal y ladrillo con alta

galeria abierta con ventanas de corte <<qi-
val y morisco>>, coronadas a la vez con peri-
llones y vasos de terracota

Este lenguaje popular, realzado por el
encalado de la parte inferior de la plaza y el
ladrillo visto del cuerpo superior contrasta
notoriamente con las formas de expresión
neoclásicas que adquiere la arquitectura
eHimera de la plaza de toros del Real de los
Catorce (México, 1791) con ocasión de las
giestas. Las obras fiieron danadas por el
genovês Jorge Parrodi quien terraplenó la
plaza y üomló un octógono de madera con
un gran arco triunfal de cinco varas y rema-
te de pináculos con la ubicación de las esta-
tuas alegóricas de la religión cristiana, la
Prudência, la América, el Real de los Ca-
torce, la Religión del Rey, la Fortaleza, la
Justicia, la Providencia, La Fama y los
Blasones Redes.

En Limo las giestas de toros comenzaron

hacia 1540 en la Plaza Mayor, pera la cons-
trucci6n de un edifício específico se debió el
virrey Amat quien lo instala en el bardo del
Rimac <<en sitio defendido de importunos

vientop>. Lo edifica por concesión acordada,
Agustín Hipólito de Landaburu, con la
condición de que no se hiciera otro en un
siglo yseinauguró en 1768 [315]

Su trazido original fue tan notable que
en su momento fue considerada de las gran-
des del mundo. Lo interesante de su cons-
trucción radica en el sistema de gruesos
contrafuertes de adobe que sostienen las
graderías. La plaza üue reconstruída en 1863
y continua actualmente en uso.

En México, la plaza de toros se estaba
construyendo en 1788 en la plaza de las
Vizcaínas, pero el virrey Flores :brden6 la
suspensión de estas obras y su traslado a la de
San Pablo donde se concreto finalmente con

rufado circular que fuera luego ampliado en
el siglo xix.

EI reííidero de gallos de México se había
formado en una vivienda arrendada hacia
mediados del sigla xvm y en 1 793 se propone

ARQuITEC'liRA PARA EL
ESPARCIMIENTO: PLAZAS DE TOROS.

RENIDEROS} TEATROS, PASEOS

3 14. Uruguay, Montevideo. Proyecto
de Casa de Misericordia, arquitecto
Tomas Toribio. 1809

Las antiguas plazas de regocijos fueron
los escenarios naturales para la recreación
urbana, superponiendo así sus funcionem a
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Una obra importante de fines del si-
gla xvm 6ue el teatro de Puebla de los An-
geles (México) cuyo exterior recuerda la
arquitectura residencial [3 1 7]

Conocemos un proyecto de teatro reali-
zado en 1804 para la ciudad de Buenos Abres,

que parte del análises de los problemas es-
tructurales existentes en la antigua casa

de comedias ubicada desde 1783 en la
ranchería jesuítica donde parecia ceder la
estructura de madera que soportaba la lin-
tema según un informe de Santiago Avila,
que era controvertido por lsidro Lorpa.
Otros dos proyectos presentan una solución
de sala rectangular y profundo escenario

y estudio para adecuar dicha sala. Los pro-
yectos suevos sin embargo, no fueron apro-
bados por la Real Academia, que comisio-
nó a Antonio Aguado para que fbrmulara
otros nuevos desde Espaíía.

Los paseos también fueron producto de
las modificaciones de hábitos de vida del
sigla xvm, así como la creación de parques
e incluso jardines botânicos como el de
Mléxico.

Este se intento instalar primero en el
huerto del antiguo colegio jesuítico de San
Pedra y San Pablo pelo ello no pudo con-
cretarse por la asignación del ediíicio al
seminário de índios. Finalmente se opto
por el potrero de Atlampa cerca del paseo
Bucareli y la arquería de Salto de Agua.
En 1788 se comenzaron los planos, decidién-
dose cr) principio adquirir la casa que tema
en construcción el arquitecto lgnacio Cas-
tera para las oficinas, posteriormente los
altos coitos de los invernaderos, aulas y
herbários paralizaron el proyecto hasta que
en 1790 el ingeniero Constanzó aconsdó
su ubicación en Chapultepec donde las di-
versas alturas del cerro permitían escalonar
los cultivos de plantas. De los provectos que
nos han quedado de la casa para el catedrá-
tico de botânica (1789) podemos deduzir
el alto grado de utopia del proyecto que
comprendía a la vez vastas áreas de estan-

316. México, refíidero de gallos. 1795

315. Pera, Lima, plaza de toros de Acho. Siglo xvm

rehacerlo sobre planos de lgnacio Castera
[316]. EI planteo del edifício es interesante
ya que ocupa un terreno amplia con atente
a dos calles, una para el acceso y otra desti-
nada a tiendas<<accesorias>> para renta. Dos
cuerpos de edifícios dehnen los limites : sobre
el nível de la calle las oficinas de cobradores,

administración y guardiã, hacia atrás las

jaulas y servidos. EI centro del gran can-
chón está ocupado por la plaza de gallos,
octogonal, con circulación externa y gra-
derías.

Otro interesante diseóo es el que presente
en Buenos Aires en 1763 Manuel Melián,
ubicado en una casa de dos pisos con Eacha-
da<<falsa>> aventanada que en realidad en-
cierra unicamente el reàidero de modera

con planta circular. Sobre la mesma puerta
de acceso salda la escalera que habilitaba el
acceso a palcos y gradillas. También circu-
lar era el reííidero existente en Córdoba en
el siglo xvm.

Los teatros fueron también desde un
principio instalados en casas adaptadas a tal
fin, tal como sucedia con los <<corrales>> como

el de Almagro en Espada.
En busco se instala un<<Corral de Come-

dias>> en el siglo xvn habilitando a tal erecto
el pátio de una casa. En general las casas de
comedias existieron en todas las ciudades

importantes, pero su transÊormación en tea-
tros comenzó en la segunda mitad del si-
gla xvm como consecuencia de la mayor
densificación y complejidad urbana. 317. México, Puebla, teatro. Siglo xvm
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EQulPAMIENTOS E INFRAESTRUC'LURA

Entre las múltiples obras de infraestruc-
tura que debieran encarar los espafíoles en
América para complementar las calzadas y
caminos que aztecas e incas habían estruc-
turado para vertebrar sus imperios, los
puentes y acueductos constituyen hitos de
importância.

Con sabiduría no se habrá de desdeãar ni
la tecnologia ni la experiencia nativa en
cuanto a las respuestas eâcaces para salvar
distancias o recurrir a los materiales que
brinda el entorno. Así veremos oroyas, puen-
tes colgantes de crines y sobas, que reempla-

zan a las antiguas obras manteniendo simi-
lar carácter. Desde temprano a la vez, tal
como lo encorltramos en el puente del Rimac
en Lama, los artesanos y maestros de obras
comienzan a desarrollar su tecnologia en

piedra y ladrillo que no habrá de suprir
grandes modificaciones durante los siglos
xviiy xvlll-

Los diseãos de poentes son bastante apro-
ximados a los que desarrollara Palladio en
su tratado, resueltos con arcos de medio
punto sobre pilares facetados en rombo
que tienden a cortar el ímpetu de la corrien-
te. Los terraplenes estaban enfatizados por
un pináculo o monolito en los accuos y hacia
el centro del puente se erigía una cruz o mo-
numento recordatorio tal como puede verse
en el diseíio de puente para el río Bogotá
liõ40).

En otras obras de mayor envergadura
como en el puente de cal y canto sobre el
úo Mapocho en Santiago dc Child, realiza-
do en 1767 utilizando como mano de obra
a presidiarios, los pilares semdaban torreo-
nes y posteriormente se adicionaron sobre
ellas unas casuchas que le daban un aspecto
de puente fortificado. La obra concluída ba-
cia 1782 tema más de 200 metros de largo
con 1 1 arcos de casa 10 metros de altura.

Esta tipologia de puentes de piedra con
pilares en pinta de diamante la podemos

319. Pera, Abancay(Apurimacl,
puente de Pachachaca. Sigla xvm

encontrar en los diseííos para el Desagua-
dero (Mendoza, 1 787) , en el puente sobre el
Pongora (Pera, 1805) y con variaciones de
tamaão y calidad en su calzada en el puen-
te de Común de Bogotá diseííado por el in-
geniero militar Domingo Esquiaqui a finos
del siglo xvm. Otro tipo de puente con cal-
zada rellena y gran pendiente con arco
maior lo encontramos en el río Guatatas
cerca de Ayacucho (Pera, 1805) o en las
tipologias que en época de Carlos 111 se
adaptaron para puentes altos de un solo
oJO, como el Pachachaca(Abancay, Pera)
o el de Paucartambo (busco, Pera) [319]

Un notable puente seminua füe realizado
en el camino de Trujillo(Pera) sobre el río
Santa, con estribos arriostrados en los ex-
tremos y una barca sumergida que servia
de apoyo central. Las luces estaban resueltas
con catenárias de cables de 14 pulgadas
ubicados en el piso del puente. Los.puerltes
de madera también Fueron frecuentés [320]

En 1 788 e] ingeniero Saa y ]l'aria diseíió uno
de urunday, lapacho y vivaró para el Ria-
chuelo de Buenos Abres, y Serra Canais había

construído otros dos del mismo tipo en el
Desaguadero hacia 1800

Otro tipo de obras singulares heron los

acueductos y acequias que en todo el terri-

318. Pera, Lama, Paseo de las Aguas. Sigla xvm

quem, acequias y jardines rodeados de cons-
trucciones específicas.

EI pasmo Bucareli se 6ormó en México
en 1778 cercano al tribunal de la Acordada
y a la posterior plaza de toros, pera antes
existia ya el paseo de la Alameda que se
había formado en 1592 por propuesta del
virrey Velasco.

EI parte dispuesto para la Alameda era
el de antiguo tianguez de San Hipólito,
que se cerco, instalándose íiientes. A media-
dos del siglo xvni el paseo tema más de
4000 álamos y sauces, así como cinco quentes
y era el lugar de paseo obligado hasta que a
mediados del siglo xix perdia casi la tota-
lidad dela 6orestación.

En Lima, el recreo de los paseos fue tam-
bién impulsado por el virrey Amat. La âor-

mación del paseo de Aguas [3 18] quedo con-
cluída en 1776 con un gran estanque junto
a un acueducto que traería las aguas del río
Rimac para lanzarlas en calcada. Se tomo
como modelo un juego de aguas existentes

en Narbona, lo que ratifica la actitud afran-
cesada del catalán virrev Amat.

La Alameda de los Descalzos existia por
su parte desde comienzos del siglo xvn, pero

Amat hizo en él mdoras sustanciales que
fileron luego complementadas en 1856 por
el mariscal Castilla.

EI paseo de Ayacucho diseííado en 1806
presente la idea de un espacio cerrado y âo-
restado por amplia calzada que seíiala los
câmbios de gusto y la necesidad de crear
âmbitos específicos para el ocio dentro de la
estructura urbana.
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CAPÍTUI.0 13

LA ARoUITECTURA MILITAR EN IBEROAMERICA

Como bien seãala Segre este capítulo de la
historia de la arquitectura suele ser margi-
nado por las dificuldades de su encuadra-
miento en categorias estéticas. bacia co
mienzos del síRIo xvi el desarrollo de la ar-
quitectura militar aparecia claramente mar-
cado por la evolucion de los sistemas de art-
illería y la definición del estudio de las âor-
tificaciones abaluartadas, más que por las

preocupaciones expresivas. La iniciativa
deJuan de Herrera de formar una Academia
de Arquitectura civil y militar en Madrid
de 1583 en la que se incluía a Tiburcio
Spanoqui y Cristóbal de R(4as seüala la
necesidad de incorporar la teoria en el des-
arrollo predominantemente empírico que
había tenido hasta dicho momento.

EI italiano Spanoqui, experto en forti-
ficaciones y de destacada actuación en la
guerra contra los turcos, file cedido al Rey de
Espafía por Marco Aurelio Colonna después
de diseãar las plazas de Agrigento, Tarento

y Brindisi. Como superintendente de âorti-
tificaciones de Espada e ingeniero mayor de
los Redes Ejércitos, Spanoqui atenderá los
diseíios necesarios para la defenda continen-

tal americana incluyendo sus conocidos
proyectos para fortificar el estrecho de Ma-
gallancs en el extremo sur [322]. Spanoqui
conformo con Bautista Antonelli y Cristóbal
de Rolas el conjunto inicial de una escuela
de 6ortificación del xvi y primera mitad
del xvn que bafo la influencia de la experien-
cia italiana concretará obras singulares en
todo el contorno del continente.

Es en esta arquitectura donde la teoria y
experiencia europeu tienen una aplicación
más rígida quedando lo americano reduci-
do a los condicionantes primários del em

320. Colombia
Siglo xvm

Monguí, puente de madera. 321 . México, acueducto de EI Sitio. SíRIo xw

todo americano desde el siglo xvi los es-

paííoles pusieron en práctica, para resol-
ver los problemas de abasto de agua y
evitar los desbordamientos de torrentes y
arroyos que amenazaban machas de las ciu-
dades.

Entre ellas el acueducto de Otumba co-
menzado en 1533 por fray Francisco de

Tembleque tenta una extensión de 15 leguas
que incluían tres puentes, uno de ellas
con 67 arcos. También es interesante recor-
dar el acueducto de Santa Teresa en Río de

Janeiro, el de Popayán crl Colombia, el del
Sitio y el de Valladolid de Michoacán (Mo-
rdia) que inclusive dobla para insertarse en
la trama urbana [321]

322. Argentina, Chile, entrecho de Magallanes
Proyecto de 6ortificación de Tiburcio Spanoqui
Siglo xv]

plazamiento y la disponibilidad de recursos,
materiales, tecnologia y mano de obra.
Sin embargo, las fbrtificaciones americanas
constituyen la parte estática de un sistema
donde lo dinâmico es la flora comercial con
su flujo circulatorio y elmo es diferente del es
quema europeu. La directa vinculación entre
los problemas urbanos, arquitectónicos y
sus íbrtificaciones pueden rastrearse en la
trayectoria de Crist6bal de Rcjas quien co-
laboro en las obras del Escorial cón Herrera.
fbrtificó la plaza de Cádiz, realizo diseàos
para América, estuvo destinado(sin llegar)
al füerte de Buenos vires y edita el primer
tratado de arquitectura militar en caste-
llano en 1598

EI problema de la deÊensa continental de
América está directamente vinculado en un
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principio a la amenaza de la piratería y luego
al crecimiento de las potencias marítimas
de Inglaterra y luego de Holanda, que orga-
nizaron el curso para apoderarse de las
ingentes riquezas que extraía Espafia de sus
colonias americanas.

Esta realidad llevó al principal dercicio,
de la arquitectura militar de las zonas cos-
teras, en la defenda de los puertos y ciudades
de escala o concentración que abordaba la
flora real. Paralelamente hay todo un des-
arrollo de la arquitectura militar para el
contrai y avance de las fronteras internas,
en el domínio territorial frente al indígena
o en los conflictos ítonterizos fi ente a otras
potencias colonizadoras(fundamentalmente
en Portugal en el siglo xvm) . Esta arquitec-
tura suele tener características más flexibles,

más próximas a veces a la arquitectura <<de
campaãa>> que a la permanente, dadas sobre
todas las condiciones de movilidad de las
fronteras.

La âormación de las técnicas con que se
hicieron las Êormaciones costeras suele ser
como se ha dicho italiana y fiamenca(egre-
sados de la Escuela Sebastián Femández de

Medrano en Flandes a 6ines del siglo xvu) y
luego, por la presencia teórica de Vauban
j1633-1707), se encontrarán franceses e in-
cluso irlandeses.

A comienzos del síRIo xvm la estructura-
ción del Real Cluerpo de Ingerlieros y la
Academia en Barcelona ft)amados por Prós

pero Verboom posibilitará cubrir sistema-

ticamente los requerimientos defensivos de la

frontera espaííola en Europa y América.
Para este momento, la idem de las defensas
articuladas del Vauban había superado el
plantei estático de la Êortificación autosufi-
ciente. La Arquitectura militar debe en

sínteses ser valorada como expresión de una
transculturación directa, de obras con nítido
predomínio de lo funcional sobre lo orna-
mental y donde las preocupaciones de orde-
namiento morfológico nacer] de los estudios
técnicos. Q

LAS FORTIFIGACIONES MEXICANAS jada dcl servido vital de la capital virreinal,
la península del Yucatán y su puerto Cam-
peche füeron blancos predilectos de las ex-
pediciones de piratas cuya base de opera-
ciones eran las posiciones inglesas en Ja-
maica.

En el síRIo xvn Campeche tuvo definido
con claridad un recinto amurallado que
protegiera su expansión comercial y la inci-
piente industria de los astilleros y carenas
de navios. EI recinto se prolongaba en el
sistema deíênsivo, articulado con baterias
y baluartes a lo largo dela costa.

Para evitar el saqueo âorestal, quente de
riqueza esencial de la península, se decide
fortificar puertos de embarque junto a ribe
ras de rios o lagunas que constituyeron los
punhos de entrada de las picadas y las playas
de concentraci6n. Surgirán así posterior-
mente, en el síRIo xvm, los fuertes de la lula
del Carmen en Términos y el de San Felipe
de Bacalar en la laguna que con todo no
pudo impedir la ocupación territorial que
etectúan los britânicos.

En la propia ciudad de Mérida del Yuca-
tán se realizo una ciudadela, recinto forti-
ficado destinado a guardar los caudales y
dotar de asilo a la guarnición y funcionários
en caso de la caída de la ciudad. Este tipo
de $ortificaciones fueron 8recuentes en el

sigla xvm y en Espada hay excelentes tem-
plos como la deJaca en Aragón.

En el frente del Pacífico la 6ortiâcación
más importante es la de Acapulco, punto de
escala del Galeón de Manila y por ello co-
diciada presa de los bucaneros. Desde co-
mienzos del xvn hasta su destrucción a

fines del xvnr por un sismo el elemento de-
fensivo clave füe el castillo de San Diego,
que se reconstruyó tardiamente.

Las alternativas de los diseãos mexica-
nos son variados, como los del resto del terri-

tório americano y constituyen una muestra
de solución pragmática entre el desarrollo
teórico, la propuesta geometrista y la reali-
dad topográâca del emplazamiento

Un templo clave es San Juan de Ullúa
[323] que forma sobre ]a ]ínea de costa de la

lula frente a Veracruz como un paralelogra-
mo irregular, con baluartes diferentes, una
cortina prolongada, torres, bóveda, reduc-
tos y revellín. Ya en 1550 Bautista Antonelli
propuso ampliaciones para evitar la rei
teración de los sucesos protagonizados por
Hawkins en 1568, pelo el castillo de Ullúa
estuvo en permanente renovación y am-
pliación hasta fines del sigla xvm y seguia
constituyendo la deâensa esencial de Vera-

cruz en el momento de guerra con los in-
gleses en 1779

Veracruz como La Habana: cons-

tituía un punto c]ave de ]os embarques
espaãoles en el xvm y la definición de sus
de$ensas había también evolücionado en
atención al crecimiento de la ciudad, cuyo
recinto se mantuvo amurallado hasta 1860

Un diseão realizado también práctica-
mente sin interrupciones durante un lustro
he el de San Cardos de Perote, realizado por
el ingeniero Santiesteban en 1770. Se tra-
taba de una plaza cuadrada con bastante
resguardo, rodeada de coso, y construída
sobre bóvedas. Sus ediâcios centrales son
muy altos respecto de la altura de las costas
y su ubicación en zona baia le daba sin em-
bargo cierta debilidad. Con un diseíío
similar aunque con un tampão más redu-
cido se realizará el üuerte de San Felipe de
Boca cubo primer asentamiento se definirá
en 1 727 por el Mariscal Antonio de Figueroa
y Salva.

De estructura similar a las âorthcaciones

de campaóa puede considerarse el fiierte de
Témainos, conformado por una estacada que
definia un recinto cuadrado. A pesar de ello
existieron en el sigla xvn l diseóos para reali-
zaria con modelos similares a los de Bacalar

IGaspar de Couselle, 1758) o un notable
proyecto pentagonal de Agustín López de
Câmara Alta (1761), pera nunca llegó a
construlrse.

Entre los recintos urbanos fortificados

Como bien seóala Galderón Qpjjano, la
importância de la defensa del virreinato
de Nueva Espada que seàala el extremo sep-
tentrional del domínio espaííol en América
proviene de su carácter de limite y confin
con las otras potencias europeas(Francia
e Inglaterra) , de la capacidad de vertebra-
ción del aparato administrativo espaüol en
la región antillana y de la propia riqueza
que desarrolló en su interior.

Las tres áreas de necesaria defenda estu.
vieron seõaladas por las costas del golão

de México, blanco predilecto de los cor-
sários y los ingleses; luego la península del
Yucatán cuya extensión y riquezas fbres-
tales constituyeron un atractivo particular
para los piratas que hicieron de ella base
de operaciones para atacar las islas del
Caribe.

EI último frente defensivo file el del
océano Pacífico, que, a pesar de su extensión,
por su ubicación geográâca sufría menos
riesgos

EI sistema defensivo estructurado por los

mexicanos incluía sobre el golão de México
los baluartes de San Juan de Ullúa, que
protegia a la ciudad de Veracruz, fundada
por Hernán Cortês, cuya defenda se comple-
mentaría con los recintos amurallados y ba-
terias de la ciudad y, ya en el siglo xwn, con
el inerte de San Carlos de Perote en el frente

de berra. Se trata, puas, de un sistema de
ft)rtiâcaciones complejo y complementado
cuya construcción se desgrana a través de
más de dos siglas en función de los propios
avatares de la defenda de la ciudad, que
sufrió dos ataques muy duros gajo los expe-
dicionarios de Hawkins (1568) y Loren-
cHlo (1683).

San Juan de Uilúa constituía la pieza
clave del engran4e y fue el último enclave
espafíol cuando las luchas de la independen-
cia, tal cual sucederia con Rodil en las âor-
tificaciones del Callao peruano. Más ale-
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Consolidado en los primeros alias del
signo xvn sobre proyecto del ingeniero ho-

landés Adrian Boot (1616) constaba de un
diseão pentagonal de cinco<<caballeros>>

vinculados por cortinas cuyas denomina-
ciones estaban vinculadas a su relación fun-

cional (astilleros, bandera) o localización
jcamino, playa). Como hemos seíialado,
esta âortificación quedo destruída en el terre-
moto de 1 776 y el ingeniero Miguel de Cos-
tanzó hizo un nuevo diseão sobre la base de

un pentágono regular que füe aprobado en
Madrid por el comandante de ingenieros
Silvestre Abarca con pequeíias modifica-
ciones que luego ejecutaría el ingeniero
Ramón Pavón. EI proyecto en estrella es
una de las más interesantes obras realizadas

en México, duplicando la superfície del
anterior <<castillo>> y buscando una mejor
localización respecto del frente de berra.

Entre los ingenieros militares que resi-
dieron en México merece una breve refe-
rencia Félix Próspera que desde 1730 estuvo
en América trabajando en Santo Domingo
y luego en México ocupándose de las obras
de Veracruz y desde estas tierras escribió su
célebre tratado de fortificación Z,.z Gr.z/z

Z)e/êma, que edita en México en 1744. Este
libro ha sido considerado por los tratadistas
de ingeniería militar como una obra notable
que además demuestra que la arquitectura
militar americana podia estar en teoria
y práctica a la altura de la europea.

324. juba, La cabana. castillo de la Fuerza
1558-1577

tanto en los exemplos urbanos como en los
de otras partes del continente

1 . Las defênsas de origen medieval.
2. Los esquemas regulares cerrados
3. Las fotificaciones diseãadas conjun-

[am ente con trazados urbanos

4. Las âortificaciones integradas en un sis-
tema defensivo

5. Los diseàos encuadrados en los princí-
pios articulados de Vauban

323. N'léxic' San .juan dc Lllúa IVcl-acruz liberte. Provecta d(' .J. F'i'an('k. SíRIo xvii

además de Veracruz hay que contar los
de Campeche y la ciudadela de San Be-
nito de Mérida. En el primor caso se trato
de una cortina poligonal con ocho baluartes
o castillos avanzados, con un desarrollo

longitudinal sobre el frente de mar donde
se ubicaba también una bateria avanzada
que protegia el muelle principal. Es inte-
resante constatar en el plano del ingeniero
Jaime Franck por ejemplo (1650) como
el amanzanamiento de la ciudad se acomo-

da a ]as formas perimetra]es de ]a muralla
que condiciona así no solamente sus posi-
bilidades de extensión, sino también, la
deânición de su morüología interna.

La ciudadela de San Benito de Mérida
realizada a fines del síRIo xvm tiene también
una forma de exágono irregular con baluar-
tes en los puntos de inflexión y en su interior
incluía curiosamente hasta un conjunto re-

ligioso como la iglesia de San Francisco,
San Cristóbal y la capilla de la Soledad.

Eito procede de la incorporación del ele-
mento fortificado a la estructura ya dada
de la ciudad aprovechando la plataforma
de un antiguo teocalli indígena. La super-
fície ediÊcada en el interior del conjunto era
sumamente completa a fines del xwn a la vez
que se había realizado un tratamiento ex-
terno de alamedas de circunvalación que
definían tanto la integración con el paisaje
urbano de transición como las limitaciones

de poder ofensivo que podia tener la ciu-
dadela.

De mayor interés fue sin duda el complqo
fortificado de Acapulco y especialmente el
castillo de San Diego cuyo emplazamiento
enfrentado al cedo de acceso de la Bahía,

protegia adecuadamente la ciudad, que ca-
recia de murallas.

En el primer esquema entran tanto obras
específicas de 6ortificación como puede ser
la torre del homenaje de Santo Domingo,
como obras de arquitectura <<6ortificadas>>

elos conventos mexicanos o el palácio de
Cortés en Cuernavaca con su almenado)
Exemplos tardios de este tipo de Gorti6cacio-
nes como San Agustín de Arecutagua en el
Paraguay del siglo xvn, evidenciaron su
obsolescencia funcional. La fortaleza haba-

nera de La Fuerza [324] (1558-:1577) pue
de considerarse como un exemplo de tran-
sición pues si su diseíío es renacentista en la
traza, el carácter masivo de la construcción
y la relativa autonomia respecto del resto
de las edificaciones urbanas la aproxima a los
esquemas feudales.

Los diseóos del xvn seüalan más clara-

mente la adscripción a las teorias renacen-

LAS FORTIFICACIONES DEL CARIBE

Por razones de su importância en el con-
texto de la arquitectura del xvi y xvn en el
Caribe nos hemos referido a este conjunto
de üortificaciones en el primer capítulo de
este trabajo. Sin embargo, nos parece im-
prescindible hacer nuevas reíêrencias dentro
delcontexto tipológico.

Roberto Segre ha definido con claridad
vários sistemas de âortificación verificables
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testas de las propuestas geométricas y tal
como hemos visto en México, se producirán
otros ejemplos reiterativos en juba y el
Caribe en general. Entre elles cabe recordar
el de San Jerónimo de Matanzas (1649)
que como otros templos aparece corlforma-
do como unidad autosuficiente con su tra-
zado cuadrado y los baluartes avanzados.
fuso y autonomia respecto al núcleo urbano,
todo lo cual aproxima a las ideal de la
<<ciudadela>>. En el conjunto de âortifica-

ciones americanas las del Caribe juegan un
papel esencial, pues deíinen toda una etapa
de las obras de arquitectura americana en

la segunda mitad del síRIo xvn. La amena-
za de los piratas detemlina que Felipe ll
encomendara a Spanoqui y Antonelli el
plan defensivo que articulara el sistema de
circulación de la finta.

Este proyecto fue el más vasto que se en-
carara en la historia de las $ortificaciones ya
que abarcaba desde el Entrecho de Magalla-

nes a la Florida y solo seria superado cuan-
titativamente por la obra de Vauban en el
siglo xvn

Los Antonelli dirigirán durante treinta
aííos las obras de âortificación de la región
del Caribe sobre todo en Puerto Rico, juba,
Veracruz, Ullúa, Portobelo, Santo Domingo
y en Panamá, Cartagena de Índias y Salinas
de Araya. Las obras comenzadas por Bau-
tista Antonelli son continuadas por su hino
Juan Bautista Antonelli y su sobrino Cris-
tóbal de Roda.

Si bierl los Antonelli tenían los conoci-
mientos teóricos sobre la materna. en todo
momento hacen gala de un gran pragma-
tismo para la decisión de sus disefíos y en
este sentido la presencia de los condicionan-
tes americanos adquiere relieve frente a las
ideal genéricas.

Estos ingenieros parten del diseíío geo-
metrista y racional renacentista, poro no
filerzan la realidad para encuadradrarla
en la geometria sino que desarman sin rigi-
dez las âomias cerradas y recuperan valores

funcionales y expresivos, como el sistema
aterrazado y la mimetización organicista
con el terreno tan cara a la tradición medie-
valista.

Desde la idea genérica del plan de 6or-

tificaciones a la solución de cada engranaje
de la misma se vislumbra la capacidad de
planificación, donde cada elemento se com-
plementa en un cúmulo de previsiones de ac-
cesibilidad, escala, despde de tiro en el
medio urbano, elementos dominantes na-
turales o construídos, abastecimientos. etc.
que hacían de esta arquitectura un modelo
de racionalidad en su programa y premisas.
La importância y la fuerza de estas cons-
trucciones no solo limitaron las posibilidades
de inversión económica en otros cam pos de la
arquitectura, sino que a la vez definieron
durante signos la imagem visual de ciudades
como San Juan de Puerto Rico, La Habana
o Portobelo.

La articulación del sistema dinâmico de
la frota se prolongaba en el sistema de
Antonelli de fortificar los puertos. Ya hemos
hecho referencia a la importância de Vera-
cruz, como concentración de la riqueza
productiva mexicana y el contacto con el
Galeón de Filipinas. Lo mismo sucedia en
el extremo norte del continente Americano
con el circuito Lima-Callao, Cartagena de
Índias, Portobelo y Panamá y los antemu-
rales del Caribe de Santo Domingo y Puerto
Rico que salvaguardaban el punto medular
de la recatada de la frota en La Habana.

En Cubo, BauLista Antonelli propone en
1587 la construcción de las fortalezas de
San Salvador de la Punta y del castillo de los
'ires Reyes del Morro que se concluirá
en 1630. Ello se completará en 1674 y 1797
con el amurallamiento de la ciudad. Anto-
nelli también seãaló la conveniencia de de-
fender la altura de la Cabaíía para proteger
el frente de berra

Tanto en el Morro de La Habana como
en el de Puerto Rico la adaptación a los
condicionantes topográficos permite un dí-

seão aterrazado de ricas posibilidades fun
cionales y espaciales que da nuevo valor al
accidente geográfico. La imagen de la
ciudadela autosuhciente y de densa ocu-
pación aparece más nítida en el Morro ha-
banero que en el portorriqueíio cuyo nexo
con la estructura urbana es más próxima

En el siglo xvm la presión marítima
inglesa y su control de Gibraltar le darán la
posibilidad de amuar frotas capaces de derro-
tar el sistema organizado por Felipe T 1 . Ello
culminará con la caída de Manila y La Ha
baça en 1762 que obligarán a Espaíía a ce-
der la península de la Florida, aunque no
por ello se saciará la voracidad inglesa, como
lo demostraron las campaóas de 1779 y los
ataques a Buenos Abres y Montevideo ( 1 806-
1808).

EI texto de Vauban traducido por lgnacio
de Sala en 1743 será el punto de referencia
para los teóricos espafíoles de la Academia
de Barcelona (Taramâs, March y sobre todo

Lucuze) cuyas enseóanzas, se aplicaron bafo

el control estricto de técnicos que también
estuvieron en América como Cermeào y
Cabrer. Sobre las antiguas Gortificaciones

se desgrana un conjunto de obras comple-
mentadas mientras que determinados re-
ductos y castillos son rehechos o se ocupan
antiguos puntos que aseguren un mayor
control

La envergadura de obras como el castillo
de la Cabafia ( 1763-74) que dirige Silvestre
Abarca, comandante en jeíê del Real Cuer-
po de Ingenieros, completa con los castillos
de Atarés y el Príncipe el sistema defensivo
habanero, convirtiéndola tardiamente en un
centro inexpugnable hasta hnes del si-
glo xix.

De la misma manera el conjunto de San
Crist6bal (1766-83) en Puerto Rico pro-
yectado por Tomas O'Daly, muestra la
versatilidad de las obras exteriores del
sigla xvni que complementaban la defensa

por el frente terrestre. EI ataque inglés
de 1797 demostró la eficácia de control

325. Puerto Rico, SanJuan,
fortaleza del Morro. Siglos xvi-xvm

que ejercía esta fortaleza que derrota al
exército de Abercromby. En realidad San
Cristóbal también se integraba en un sistema
complqo, que, pivotando sobre la inexpug-
nabilidad demostrada del Morro [325] por
el frente marítimo (donde â'acaso el mismo
Drake), organizaba una sucesión de baluar-
tes vinculados por una amplia y extensa cor-
tina ISanta Elena, San Agustín, Santa Ca-
talina, la Concepción, La Palma, San .Justo,
Santiago, Trinidad, Santo Tomo, La Perla.
San Sebastián) . Entre las âortificaciones de
ascendencia medieval que podemos localizar
en San .Juan de Puerto Rico cabe hacer

mención especial del fuerte de San Jeró-
nimo del Boquerón ubicado estratégca-
mente en un islote avanzado y unido a berra
por una calzada

La densidad de las obras, lo reducido del
pátio de armas, lo macizo de la muralla del
frente marítimo (dos pisos) y el perímetro
rectangular define el carácter arcaico de
esta obra de 1591 que fue sin embargo muy
efectiva.

En Haití la increíble fortaleza de Henri
Cristophe, <<La citadelle>>, marca el re-
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tomo a las prácticas medievales de las
estructuras superpuestas, los baluartes oc-
togonales y la inaccesibilidad topográfica
como recurso esencial.

La edificación definitiva se hará a partir
de 1756 sobre un plano remetido desde Es-
paíia por el conde de Aranda, quien varia
las disposiciones ortodoxamente geometris-
tas del diseão de Díez Navarro optando por
un muelle en espig6n y bateria en la cabeza.
Las guerras con lglaterra a partir de 1762
aceleraron los proyectos de construcción
de baterias externas, aunque el frente no
estaba aún concluído y no lo estaria hasta
1775, demostrando las condicionem diâcul-
tosas en que se realizaban este tipo de âor-
tiíicaciones alejadas de los centros urbanos
principales.

EI istmo de Panamá empina dorsal de la
comunicación entre el Pacífico y el Atlân-
tico füe a la vez fortificado por un triangulo
estratégico cuyos vértices los ocupaban
Portobelo, Chagres y Panamá.

En la antigua ciudad de Panamá existia
desde 1658 el castillo de la Natividad que no
logro impedir la toma y destrucción de la
ciudad por Morgan en 1671 . Las campaàas
de Drake en 1572 contra Nombre de Duos
y el intento de control del camino Real por
donde se tramitaba el comercio del Pera
[undamentó e] proyecto de Antone]]i para
el castillo de San Lorenzo de Chagres.

La obra, colocada sobre un promontorio,
file comenzada en 1579 y concluída en 1601
y estaba conít)rmada con empalizadas y ta-
pierías, pero su mejor defenda era su inac-
cesibilidad. Destruída por Morgan en 1671
jdespués de la caída de Panamá) file re-
construído en 1718 y volado por el almi-
rante Vernon quien lo atacó en 1740.

EI traductor de Vauban, lgnacio de Sala,
he quien lo rediseííó en 1742 con un coso so-
bre el frente de berra donde había cuatro
bastiones mientras otros dos se ubicaban
bacia el mar. donde había una escalera

tallada en la roca. De todos modos, por su
carácter este fuerte se presente como autó-
nomo, mientras que en Portobelo lo impor-
tante es el conjunto de fuertes integra-
dos [326].

EI primero de los fuertes de Portobelo
6ue el castillo de San Felipe conocido como
«Todo fierro>> por la cantidad de hierro
utilizado en su construcción. Fue trazado
por Bautista Antonelli en 1597 quien apro-
vechó los desniveles de cotas del terreno para
emplazar casa a nível del mar las plataformas
de Santa Bárbara y la plaza del Caballero
de San Felipe. Seriamente daílado por los
ataques del pirata Vernon (1741) el castillo
füe reconstruído por lgnacio de Sala una
década más tarde.

Como muchos de los monumentos indí-
genas, que fueron destruídos para utilizar
sus piedras primero por los conquistadores,
luego por el ferrocarril, el castillo de San Fe-
lipe file dinamitado por los norteamericanos
en 1909 para obtener piedras para las esclu-
sas del canal de Panamá

Antonelli también proyectó el fuerte de
San Jerónimo que se comenzó a construir
a mediados del xwi siendo tomado por
Morgan en 1668 cuando apelo a la estrata-
gema de cubrir sus avances con los prisão
neros. Reedificada por lgnacio de Sala
j1758) constituye un ejemplo heterodoxo
del sistema Vauban, donde se jerarquiza el
acceso, pera a la vez se estructura una ante

gración con el resto de las âortificaciones
existentes aprovechando interiormente los

desniveles con sus depósitos subterrâneos y
plataformas vinculadas por rampa.

EI castillo de Santiago del Príncipe está

ubicado en un pequefio cabo que domina
la entrada de la bahía a Portobelo. Su em-

plazamiento y traza fue definida por Anto-
nelli, quien lo dota con macizas murallas
de ires metros de espesor sobre el fi-ente de
mar, más una torre elevada y coso que füe-
ron luego eliminados. También üue reedi-
ficado en el sigla xvm.

EI conjunto de $ortificaciones de Porto-

belo se completaba con los castillos de San
Cristóbal, San Fernando, San Fernandito.
Triana, EI Pera, el reducto de San Buena-
ventura y las casas fuertes.

Dentro de los disefíos el de San Felipe
recurre al esquema rectangular, con la pla-
taforma de Santa Bárbara redondeado en
el frente de mar. La integración de los ele-
mentos internos es compleja, desaparecien-

do prácticamente el pátio de almas o de
maniobras en atención a la sucesión de te
rrazas. Son muy interesantes los diseíios de
las casas 6uertes, como la de Santiago ( 1 760) ,
que reiteraban en pequeíía escala las ca-
racterísticas del fuerte aunque carecían
de bastiones y solo poseían una garita
que dominaba las alturas de los cas-
tillos.

Es curioso que, dada la complejidad del
conjunto y ante la necesidad de reparar bue
na parte de las construcciones militares,
sin embargo se descartara en el xvm la idea
de amurallar la ciudad. La idea de lgnacio
de Sala apuntó más bien a lm manejo
adecuado de ur] dobre juego de baterias
altas y balas que presentaba un blanco di-
ficultoso al atacante

Sin embargo la propia decadencia geo-
política de Portobelo y del Panamá desde su
incorporación al virreinato de Nueva Gra-
nada en 1 739 y la supresión de la Audiência
de Panamâ en 1751 le quite relevância a su
papel comercial y defensivo, desviando la
mira de los bucal)aros e incluso se mantuvo

al margen durante los conflictos con Ingla-
tcrra de 1762 y 1779.

Lo que nos queda hoy de Portobelo son
los conjuntos en ruinas de las íortificaciones
realizadas por disposición de lgnacio de
Sala entre 1 753 y 1 760 (Santiago, SanJeró-
nimo y San Fernando) y algunas casas

fuertes que también esperan la restautación
y revaloración de uno de los coiíjüntos más
notables de la arquitectura militar ame
ricana.

En Panamá solo quedar restos del con-
junto que se denomina «las bóvedas>> pães
las murallas de la ciudad y sus puertas (de
mar y berra) fueron demolidas entre 1856 y
1857

LAS FORTIFICACIONES DE CENTROAMÉRIGA

La presión inglesa durante el siglo xvn
sobre la zona del Yucatán y la instalación de
los<<settlements>>, entre elles el que füera
luCRo Belice, movia a Espaíía a organizar un
sistema defensivo que se estructuró con el
ya mencionado fuerte de Bacalar, el de
San Felipe del golfo Dulce en Guatemala,
el de San Fernando de Omoa, el de Río
Tinto en Honduras y el de Río San Juan de
Nicaragua. La precariedad de estes reductos
sobre todo el primero de elmos destruído
varias vices por piratas franceses, ingleses y
holandeses durante el síRIo xvn, obligó
a su reconstrucción por el ingeniero Luis
Díez Navarro, quier] mantiene la curiosa
arma rectangular con <<casa liierte>> y un
frente circular sobre el mar (Baluarte Bus-
tamante)

La 6ortificaciórl de Omoa como proyecto
data de la segunda década del siglo xvm,
pero en 17'M Luas Díez Navarro llevará
adelante la iniciativa al estudiar todo el sis-
tema deíênsivo de las costas de Guatemala

y Honduras.

326. Pailamá. Portos)clo. fbrtificaciones.
Signo xvln
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1622, sobre proyecto de Cristóbal de Roda,
por su hijoJuan Bautista Antonelli. Ubicado
en medio de la desolación de las salinas, cuya
riqueza queria proteger de las incursiones
comerciales de ingleses y franceses, el casti-
llo de Araya füe baluarte inexpugnable aun
durante los prolongados aços de su cons-
truccion

Increíblemente los propios espaíioles lo
abandonaron, destruyéndolo parcialmente
en 1 762, dado el alto costo de manterlimien
to que ocasionaba para el real erário. Su
emplazamiento condiciona el trazado irre-
gular con un frente mayor sobre el mar y
otro menor sobre berra, aunque mantiene
baluartes en los extremos. La Goela irregular
condiciona a la vez por razones de parale-
lismo a las cortinas-- la ubicación de las
construcciones internas de tal manera que
la plaza de armas en lugar de ser el elemento
ordenador es un espacio residual. Las insta-
laciones complementadas para asegurar el
abastecimiento en las condiciones extremas
de emplazamiento de este fuerte obligaron
a realizar acueductos y cisternas para apro-
vechar desde el agua de lluvia, hasta los
escasos recursos que el medio brindaba

Oiros conjuntos de importância podemos
hallarlos en la isla Margarita y están inte-
grados por el fuerte de San Carlos Borromeo
de Pampatar en la orilla del mar controlando
el puerto y el de Santa Rosa en la Asunción
sobre una colina que domina la ciudad ca-
pital de la isca. EI proyecto más interesante
es sin duda el realizado por el ingeniero
Amphoux en 1770 para perfêccionar esta

última fortaleza en el sistema Vauban pen-
tagonal con esquema de <ciudad-ideal>>
renacentista y un baluarte externo avanza-
do para ocupar una altura en la colina. En
puerto Cabello, que como La Guaira era
punto estratégico de la actividad comercial
de la famosa Compaílía Guipuzcoana, se
6omló en 1732 un proyecto del ingeniero
Courten para el castillo de San Felipe que
hera concluído porJuan Gayangos en l i41

con un disefio abierto en R)rma de abanico
sobre el mar

En la barra de Maracaibo para proteger
la entrada a la bahía del Tablazo se dispu-
so un complqo de fuertes escalonados que
cubrían la península y las islas bafo las de-
nominaciones de reducto de Santa Cn.z
de Paijana, reducto Bafo Seco, füerte de
San Carlos, alerte de Zapara y reducto
Barbosa

Los dos fuertes principales, el de San Car-
los y Zapara, üueTon diseüados por Fran-
cisco Ficardo hacia 1680 sobre el esquema
de diseàos geométricos netos. EI de Zapara
es una estrella exagonal perkcta con plaza
de armas triangular en el centro y el de
San Carlos con recinto cuadrado y cuatro
bastiones angulares más otro avanzado sobre
el canal emergiendo del centro de la cortina
EI trazado renacentista mantiene la carac
turística medieval de dar a cada baluarte
el nombre de un santo

EI fuerte de Zapara file realizado final-
mente con un esquema casi medieval con
largas cortinas y pequenos baluartes Iga-
ritones) en los extremos. La distribución de
la planta, que conocemos por un plano de
Casimira lsaba en 1 784, apenas dela espacio
para un pequeno pátio central, un tercio
del cual está ocupado por la cscalera.

EI mismo Casimiro lsaba fue quien ins-
pecciona en el xvm estas âortiâcaciones de
Cumaná y Maracaibo, proponiendo su per-
reccionamiento y adecuaci6n a los nuevos
esquemas ofensivos y defensivos de acuerdo
con las teorias de Le Blond. Los conocimien-
tos teóricos de lsaba eran como los de sus
compaíieros de ohcio, maiores que los :de los
artesanos, maestros de obras y que los de
los funcionários metidos a <.inteligentes en
arquitectura>>. Por elmo con frecuencia debía

recurrir a los tratadistas para explicar sus
fundamentos técnicos como le sucederá
cn la obra de la iglesia de Santa Inés de
Cumaná-- apelando a Bernard Forest de
Belidor o al jesuíta Christíano Rieger.

327 Venezuela, Cumaná, íbrtificaciones. Signos xvli-xvin

LAS FORTIFICACIONES EN SUDAMERICA Las defensas de La Guaira fueron demoli-

das en su mayoría hacia 1866, y quedaron
solamente restos de murallas, plataformas y
6ortines.

Cumaná y Araya marcan puntos de im-
portância en el sistema. EI fuerte de San An-
tonio de la Eminencia de Cumaná respon-
dia al trazido habitual de fines del xvu
con recinto cuadrado, bastiones apuntados
y coso. Se complementaba con otro fuerte
Santa Marca de la Cabeza ubicado en la
propiatraza urbana (1669)[327]

EI castillo de Araya, probablemente la
fortaleza más importante de Venezuela, fue
definida en su emplazamiento por Bautis-
ta Antonelli en 1604, pero comenzada en

Los conjuntos de 6ortificaciones venezola-
nas presentan las mesmas características
funcionales que se ha seííalado.

La prolongada costa de Venezuela sobre
el mar Caribe y el reordenamiento de la
acción bélica naval llevaron en las últimas
décadas del xvn a instalar puntos fortificados
en el puerto de La Guaira, en Maracaibo
jsaqueada en 1666 por el Olonés y por
Mlorgan en 1669) , lsla Margarita, Cumaná,

Puerto Cabello, Salinas de Araya y sobre el
río Orinoco.
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Cot0}7tbia zanamiento. Sucesivos ataques en el si-
gla xvi y particularmente el de Drake moti-
varon la llegada en 1586 de los Antonelli,
quienes definieron los lineamientos de un
sistema defensivo que comprendía la ciudad
y su bahía a la vez que articulaba el plan
general de defenda.

Un problema adicional tenta Cartagena
y era el emplazamiento sobre duelo arenoso
y las crecidas que en algunas ocasiones

a causa de temporales anegaron la ciu-
dad y la dejaron en situación muy precária
hasta que en el siglo xvm se construyeron las
escolleras. Las condiciones del propio em-
plazamiento fueron variando y hacia me-
diados del siglo xvm, al hundirse ursos barcos
en uno de los canales de acceso a la bahía
jel de Boca Grande), se 6ormó un banco de
arena que cego el acceso, obligando a forti-
ficar con mayor detenímiento el de Boca
Chica que era la llave de acceso a la bahía.
La evolución del completo fortificado, aun
temendo en cuenta las continuas reposicio-
nes edilicias, comienza en el siglo xvl con

el castillo de San Manas (La maleta) sobre
la Boca Grande y el de Boquerón sobre el
acceso portuário. En el primer tercio del
sigla xvu frente a San Manas se había colo-
cado la plataforma de Santángel, quedando
ambas füera de circulación al cegarse este

acceso. A la vez la zona portuária había rece-
bido el refuerzo de los fiiertes de Santa Cruz
y Manzanillo en un primer plano y el de
Mangajunto al de Boquerón.

La alteración del acceso se produjo cuan-
do ya la ciudad acababa de completar su
recinto murado y el gobernador Zapata
construyó el 6ormidable castillo de San Fe-
lipe de Barbas, cuyo per6ll dominante pro-
tegia la ciudad de ataques terrestres. La
6ortificación de la Boca Checa se realizo en

primer lugar con el castillo de San Luis,
daííado en ataques piratas, y luego con las
baterias de San José y el castillo de San Fer-
nando ya en el sigla xvm que con las deÍen-
sas complementadas de las baterias del

Argel y la Terraza convirtieron Cartagena
en plaza 6uerte inexpugnable]328]

Las âortificaciones originales de Batista
Antonelli tuvieron una vida corta dada la
precariedad de los materiales y las escasas de-
Gensas íi'ente a los vientos del norte. EI plano
de Antonelli de 1595 nos muestra sin em-
bargo, como la ciudad se ha acomodado a
las posibilidades que las defensas le han ido
planteando en los limites de las trincheras,
aunque no taltaron con)untos como los de
San Francisco que quedan fizera del recinto

Las tareas que durante media síRIo rea-
lizarán Cristóbal de Roda y Juan Bautista
Antonelli en Cartagena dieron como fruto
a mediados del xvn las cortinas principales
del recinto de la ciudad, las bóvedas [329]
y los baluartes de San Felipe y San Lorenzo.
EI castillo grande, la plataforma de Santân-
gel y los fuertes de las estas de Manga y Man-
zanillo adcmás de la notable puerta de la
Media Luna o de Tierra Firme, que inte-
graba la ciudad con la zona de Getsemaní.
A la vez las 6orti6caciones externas se fueron

prolongando a los cerros de San Lázaro y la
Popa y las iscas de la bahía, para en la se-
gunda mitad del xvn incluir el canal de
Bocachica cuyas obras füeron completadas
por lgnacio de Sala y Antonio de Arévalo
en el siglo xvm.

La importância comercial y su excepcio-
nal resultante de ciudad 6ortiâcada centran
la atención en Cartagena de Índias cuando
se trata de haver referencia a la arquitectu-
ra militar colombiana.

Hace ya trem décadas Enrique Marco
Dona escribió una obra memorable al rea-
lizar su teses doctoral sobre esta ciudad cuya

traza del xvi y paisaje urbano del xvn aún
se mantenha vigente. Recientemente otro es-
paííol, el capitán Zapatero, ha publicado
dos trabajos más que muestran el perma-
nente interés que motiva el conjunto de âor-
tificaciones.

Enrique Marco con la clarividencia de
quien valora el património cultural ameri-
cano advertia en 19'K) que <<la construcción
de grandes bloques de oficinas o viviendas
dentro del recinto de murallas constituye
un grave atentado a la fisonomía de la ciu-
dad, que altera además, su escala de altura.
Evitar que estou fechos se repitan, no equi-
vale en modo alguns, a converter la ciudad
en un ente anquilosado, en una venerable
relíquia que solo sirve para pieza de estudio
de eruditos y objeto de admiración temática.
La conservaci6n del núcleo de intramuros

es perfectamente compatible con el progreso
urbano>>.

Esta opinión vertida con décadas de an-
telación a la política de preservación venía a
seíialar la sabiduría y lucidez de Enrique
Marco para tratar los problemas del patri-
monio arquitectónico un cuarto de sigla
antes de que se redactara la Carta de Vene-
cia o de que se destruyera por especula-
ción inmobiliaria o insensibilidad cultural
el recinto cartagenero.

Conformada como uno de los ejemplos
de trazado semirregular antes de la formula-
ción de las ordenanzas de población de
Felipe 11, Cartagena de Índias presente un
cierto ordenamiento en la traza urbana

aunque no haya sistematización en el aman-

328. Coloml)ia. Cartaeella de Índias
castillo de San .José de Bocachica. Signo xvn

Hasta la construcción del castillo de

San Felipe del Callao, el sistema defensivo
de las plazas se concentra en realidad en el
amurallamiento de los recintos sin comtem-

plar elementos más compldos internos o ex-
ternos. EI mesmo fenónemo de marginali-
dad respecto del epicentro del Caribe, se
maniíiesta en la importância relativa de las
6ortificaciones y el nível de los técnicos que
tenían a su cargo las miomas

Es interesante constatar que pese a ello
bastaron el recinto amurallado de línea y el

Pwü , EcuadorJ Chite

EI sistema defensivo más importante del
Perú se conccntró como es lógico junto a la
capital del virrcinato, Lama y su puerto del
Callao. EI flanco del Pacífico contaba a su
favor con lo diâcultoso del acceso, los riesgos
de los canales australes y lo remoto de la
base de aprovisionamiento, lo que reducía
los riesgos de los ataques piratas.

Sin embargo, la misma fragilidad dificul-
taba la actividad de la frota espaõola y su
conducción que al decir de Lohmann Villena
los llevó a levantar obras de arquitectura mi-
litar«de hecho mâs decorativas que eficacep>.

329. Golombia, Gartagena de Índias
las bóvedas. Sigla xwn
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fuerte del Callao para impedir los asenta-
mientos de Cactorías extractivas --a que

eran tan erectos ingleses, franceses y holan-
deses en las costas del virreinato peruano.
EI sentido horizontal de los conjuntos no
altera la imagen de la ciudad abierta que se
manifiesta en las funciones y usos de estas

conjuntos.
No es extraão que el ritmo diferenciado

de los riesgos en el Pacífico respecto del Ca-
ribe hiciese dudar entre adoptar el sistema
de defenda dinâmica (la frota) o estática (la

6ortificación) cn lugar de integrar ambos
sistemas en uno solo complementariamente.

La expedición de Drake en 1579 deter-
mino la adopción de una política militar
clara para la defenda que según el virrey
Toledo habría de cubrir Anca, EI Callao
y Lima. La ineficácia de las defensas del
entrecho de Magallanes file demostrada por
Cavendish en 1587 quien ataca sin éxito
Anca y Pisco para desembarcar y saquear
Parta.

Sin embargo con la expedición de Spilber-
gen en 1 714 el virrey Príncipe de Esquilache
afronta un plan defensivo costero. En el
Callao se busco formar plataformas que con
fôlego cruzado protegieran la bahía ; las mes-
mas colocadas bojo la denominación de
San Francisco y Santa Marca se complemen-
tarían con el fuerte de Santa Ana, que sin
embargo no se comenzaría hasta más tarde.

quando en 1622 se produto la expedición
de L'Hermitte todas las ciudades de la costa
del Pacíâco carecían de defensas (Parta,

Trujillo, Huaura, Cacete, Pisco) y solo
Anca tema un fuerte de berra y el Callao las
platafon-nas. Mediante espias eran conoci-
das las íêchas y circuitos de la plata del Pote
sí, su llegada a Anca y el embarque en la
nota de Panamá y debieron cambiarse los

circuitos para evitar su caída en poder de los
corsários. La muerte de L'Hermitte y el
fracaso de su sitio dio renovados ânimos a los

espaíioles que encararon la 6ortificación del
Callao.

Así se concreto la construcción del casti-
llo de los Pozuelos con un tliseõo de recinto
cuadrado y bastiones angulares y el amura-
llamiento del Callao según el diseõo de
Juan de Espinoza ( 1641 ) . La muralla sufhÓ
deterioros diversos, a pesar de la construc-
ción de un importante muelle en 1696, y
finalmente se desplomó durante el terremoto
y maremoto de 1746 que anegó la ciudad

EI desastre llevó a la construcción del
6uerte del Real Felipe]330] sobre proyecto
de Louis Godín, corrigido como pentágono
por José Amich en consonância con los es-
tudios de Ozanam en su 7raifé de /a ForüÚca-
fü?z (Paras, 1694)

Las obras comenzadas en 1747 se conclu-

yeron por el vírrey Amat en 1763 y el pentá-
gono conformado era irregular con el frente
marítimo más extensivo y con dos baluartes
sobreelevados. La plaza central era quadrada
y la definiam las construcciones militares
jcuarteles, almacenes de artillería, goberna-
ci6n y comandancia, parque de artillería,
almacenes de plaza y marina, capilla, etc.),
que la rodeaban. EI sistema Vauban se pro-
yectaba en defênsas exteriores como el cas-
tillo de Santa Rosa. la bateria del arsenal v
el castillo del Sol.

Fue precisamente el virrey Amat y Jun-
yent quien por vocación específica y por
necesidad ante los apremios geopolíticos de-
rivados de la guerra con Inglaterra ( 17621
intento organizar sistematicamente la de-
fênsa militar del virreinato

Sobre el Pacífico. Amat intento verte-
brar un sistema que enlazara con pontos
fortificados y guarniciones los objetivos
esenciales de Limo-Cálido, Santiago de
Chile, Valparaíso, Valdivia, Chiloé y la
isla de Juan Fernández. Hacia el norte le
preocupaba Guayaquil que ya había sido
asolada en 1709 y cuyas defensas se empren-
derían tardiamente.

EI núcleo septentrional más importante
en Chile fue sirl duda el de Valparaíso
donde actuo el ingeniero José Antonio Bird,

a quien Amat traslado desde Panamá en

1 762. La inspección de las antiguas instala-
ciones evidencia la precariedad de las âorti-
ficaciones, tanto en sus materiales como en

su disefío. Fueron, pues, reparados tanto
el castillo vida como el de San José y se
construyó desde los cimientos el castillo de la

Concepción sobre el cerro Chivato de planta
circular con muralhas de ladrilho

Este diseíío de Bird era totalmente dis-
tinto del de San José, formado por un con-
junto irregular probablemente estructura-
do en diversas etapas de construccióir que
incluía dos medios baluartes sobre el frente
de berra y una bateria alta con la casa del
Gobernador y tetra baia sobre el crente marí-
timo. En la Concepción se opta por un

glacis y pequeíío coso sobre ]a campaãa a]
cual mira el cuartel, capilla y polvorín,
mientras la muralla hacia el puerto tuvo una
forma curva con amplia pátio de armas.

EI eclecticismo de los diseõos puede no-
tarse si Comparamos obras coetáneas, tanto
de Valparaíso como de la isla .Juan Fer-
nández donde se instaló una guarnición
permanente, demostrando la influencia que
el media de emplazamiento cerce sobre la
resultante formal

EI conjunto más importante fue sin duda
el de la ensenada de Valdivia cuya âortifi-
cación se comenzó en la primera mitad del
siglo xvn con la construcción de dos üuertes.
uno el del Corral y oiro en el Surgidero.
Amat dispondría complementar estas de-
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iji30. Pera, EI Callao, füerte del Real f'elipe. Sigla xvui
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zona de Concepción, donde e]] Nacimiento,
la ciudad diseííada dentro del fuerte, cuenta
con ciudadela y amanzanamiento radial

EI levantamiento de Tupac Amara en
la sierra peruana en 1780 habría también
de originar la instalación de de6ensas inter-
nas como el fuerte de Sicuani en el camino
del Cusco de Altiplano.

Hacia el sur peruano las deüensas se per-
Geccionaron después del alzamiento indígena

y los sítios a que 6ueran cometidos busco
y La Paz que originaron medidas adminis-
trativas y militares diversas. Pelo las forti-
hcacíones más complejas del cono sur ha-
brían de realizarse en la frontera con los
portugueses.
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332. LTruguay, Montevideo, ciudadela
Proyecto de Diego Clardoso.
Dibujo de Carlos Cabrer. 1744

Argentim, Umglmg.y ParguaD

En el extremo sur los avances portugueses
sobre las posesiones espaííolas en el sigla
xvn llevaron a una política de defensa de
las fronteras internas, en que confiuyeron
los es6uerzos militares de ambas potencias.

La fundación de la colonia del Sacramen-
to como plaza tortiâcada en 1681 nos sitia
ante el primer intento lusitano que tendrá
su respuesta en la âormación de Montevideo
por los espaííoles en 1726.

Ya con anterioridad Buenos Abres con-
taba con un fuerte de estructura precária que
acompaííaba a las características naturales
del 6ondeadero, crente a la ciudad, para su
protección. Los diseííos teóricos de los
<<entendidos>> y autoridades desde el si-
glo xwi no habían de cuajar en una obra
ponderable por sus caridades defensivas, lo
que se pulo en evidencia con las invasiones
inglesas de comienzos del sigla xix, ante las
que la ciudad resulta ser muy vulnerable.

Las complejas âortificaciones de Monte-
video, que tendia a controlar la tetra margen
del río de la Plata y servia de puerto na-
tural, abarcaban un perímetro amurallado,
bastiones y una importante ciudadela que
controlada el frente de berra [332] .

Estas obras (que se acrecentaron después
de la caída de la ciudad en manos de los in-
gleses) se completaban con el dominante
fiierte del Cerro y un conjunto de baterias
con torres de vigia en las costas de Maldo-
nado [333]

Hacia el interior de la <<banda orientab>
los fuertes de San Miguel y Santa Teresa
constituyen sin duda los menores exponentes
de los princípios de Vauban en las defensas
abaluartadas. Ubicados en emplazamientos
dominantes, comenzados por portugueses
y conquistados por espaàoles (San Miguel),
ejemplifican la clásica âormación de torti-
ficación permanente en piedra, con plaza
de armas, cuarteles, polvorín, capilla, ga-
ritas y camino de ronda, con coso y puente
levadizo.

La estabilidad de la frontera que Es-

paíía ganaba por las armas y perdia enjoos
tratados fue sin embargo mayor 'que las
fronteras internas con el indígena, cuya mo-
vilidad exigia recurrir al tipo de 6ortifica-
ciones de campaíía.

Ello es visible tanto en la frontera pam-
peana que rodea Buenos Abres, donde los
inertes y piquetes posibilitaron en su des-
plazamiento la consolidación de los pobla-

qql Chile, Valdivia, üortificaciones. Siglo xvnl

densas con el traslado del presídio a la isla
de Mancera 6ortificándola con cuarteles y
murallas IS311. EI conjunto comprendía,
pues, el castillo del Curral, el inerte de Amar-
gos, el de San Carlos (1760) y el castillo de
Niebla, que tendia a controlar los avances
indígenas.

Aqui nucvamente constataremos la ade-
cuación de la traza a las características topo-
gráficas, pues los castillos de Amargos, Nie-
bla y hasta el propio Curral siguen las for-
mas de las penínsulas en las cuales están
emplazados, e incluso en el caso de Niebla
estamos ante un semifuerte con muralla en

el frente de berra y solo un cuerpo de bate-
ria sobre el puerto quedando abierto el resto
de[ perímetro. E] más comp]do es San Car-
dos en una altura dominante y que se comu-
nicaría con una bateria exterior a través de
un muelle-puente.

La llegada del ingeniero Juan Garland y
las consultas al ingeniero en jefe en Madrid,
Juan Martín Cermeào, habrían de trans-
formar en el sentido de la Éortificación con-

temporânea a los antiguos<<castillos>> de
Valdivia. La ciudad además del puerto de-
bía atender a la presión indígena y ello obli-
gará a convertir dos íilertes de campaüa
en permanentes, reconstruyendo las antiguas
estacadas con piedra.

Más al sur y para mantener el control del
Estrecho de Magallanes se decidia --pese
a su aislamientc- emprender la fortifica-
ci6n de la isla de Chiloé. EI proyecto com-
prendía no solo el fuerte de San Carlos de
Tecque, sino también, la Êormación de nue-
va población.

Esta vinculación estrecha entre pobla-
miento de nuevas fronteras y fortiâcación
lleva a notables exemplos como los de la
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dos internos, como en el área del Paraguay
donde se vislumbro la necesidad de una al-
ternativa empírica frente a un tipo no
tradicional de acción bélica.

En erecto, fuertes de piedra de alto cesto
como los de Arecutaguá en el Paraguay
[334], quedaban obsoletos en el mesmo mo-
mento de concluirse por el corrimiento de
fronteras que su simple presencia originaba.
Así, el traslado directo de la experiencia es-
paóola no era valido y lJevó a través dcl
tiempo a adoptar disefíos de b4a inversión
económica y tecnologia liviana de madera
que posibilitaba una alta recuperación del
material cn caso de traslado(Nueva Coim-
brã)

En las fronteras geopolíticas, sin embargo,
tanto portugueses (lgatimí) como espaàoles
ISan Carlos del Río Apa) optan por Êorti-
ficaciones de maior envergadura con dise-
íios estables que aseguran la vigencia de la
pertenencia, aún en condicionem increíbles
de aislamiento.

En territorios abiertos como los del sur ; la
presencia de la arquitectura militar, costera
o interna, va muy ligada desde un comienzo
a la política poblacional y en este sentido
los programas de corrímientos de 6ronteras
internas como los de Sobremonte en Córdo-

ba y Mendoza dan origen a poblaciones forti-
ficadas con frentes de contrai para el indí-
gena, tal como sucedia en la regi6n Ghaco-
tucumana o en los primeros asentamientos
patagónicos

EI nível de calidad de estas obras de ar-
quitectura está directamente vinculado a la
importância del asentamiento, los recursos
disponibles por parte de la autoridad y los
materiales de recolecci6n, de tal manera
que se trataba en general de una arquitec-
tura empírica que a fines del xwn encon-
trará propuestas teóricas de <(poblados Gor-
tificados>> al crearse el virreinato del Río
dela Prata en 1776.

por Leis Dias quien proyect6 un primer re-
cinto de murallas y baluartes que debió ser
ampliado en el siglo xvn

La estructuración del conjunto urbano
con la separación de parte alta y baia condi-
ciona el emplazamiento de los fuertes y
cuarteles, complementando la necesaria de-
fenda del puerto y el domínio super'ncial
y la protección del frente terrestre.

EI conjunto de üortificaciones que aún
conserva Bahía comprende el fuerte de
Montserrat, el Mucanga, el de San Antonio
da Barra, el de Santa Marca, el de Barbalho,
el de San Antonio Alem do Carmo, el de
San Marcelo, el de São Paulo de Gamboa
y el de San Pedra, además de oiros restos de
de6ensas menores

Dentro del conjunto pueden destacarse

aquellos que se encuadran tempranamente
dentro del sistema abaluartado irregular,
cuyas teorias puso en boga Vauban en el
siglo xvn perfeccionando los princípios de la
escuela italiana de âortiâcación.

Tempranamente se incorpora a este tipo
de diseãos con un trazado en decâgono el
füerte de San Antonio da Barra(siglo xvn)
al que se adiciona en el sigla xix un Caro
central [135]

Menos complejo, aunque manteniendo
el criterio de concretar el cuerpo de ediâca-
ciones sobre el punto de acceso, es el alerte
de Santa María (xvn-xix) donde flama la
atención el desarrollo rectangular(casa
medieval) del amurallamiento posterior.

Dentro de este criterio de âortificación
primitiva debemos encuadrar al fuerte de
Montserrat(xvi-xvn) con forma de polí-
gono irregular y seis torreones circulares. Las
prolongadas cortinas laterales, la inclusión
de los torreones dentro del espesor de la
muralla y sin sobresalir rotundamente de
ella indica la transici6n del antiguo al nuevo
sistema poliorcético

Por el contrario los fuertes de Barbalho
y San Pedro seãalan la evolución neta hacia
la escuela de 6ortiâcación del sigla xvm con
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334. Paraguay, Arecutaguá,
fortaleza de San Agustín. Sigla xvn

Brasi{

La forma de los asentamientos costeros
brasileãos, propia de la política de ocupa-
ción territorial portuguesa que reitera el
tradicional modelo colonial del enclave-
fàctoría, obligó tempranamente a una polí-
tica de tortificación de estou puntos.

En el extremo norte continental el con-
.Junto más importante es sin duda el de
Bahía que comienza tempranamente con
asentamientos coníbrmados como <<casas-

fuertes>> como la Torre de García Dávila
y se prolonga hasta el sigla xix con una plé-
yade de diseíios organizados alrededor de la
costa protegiendo la rada natural.

La ciudad fue fortificada inicialmente

335. Brasil, Salvador(Bahía),
fuerte de Santo Antonio de la Barra
Sigloxvn333. Lrruguay

Siglo xvln
Maldonado, torre de vigia.
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En Río de Janeiro, aunque hoy práctica-
mente no quedan testimonios de su arqui-
tectura militar, los conjuntos de üortifica-
ciones fueron muy importantes.

Desde el propio origen, conflictivo con
la ocupación francesa, Río instala un fuerte
en la rivera frente a la isla de Villegaignon.
Hacia fines del sigla xvi se había construído
frente a la ciudad la fortaleza de Nuestra
Sefíora da Guia (]uego Santa Cruz) . Hacia
1622 las distintas islas que contorneaban
la bahía tenían defensas así como los restos
de la fortaleza francesa.

La más importante era la Santa Cruz,
cuyo diseõo seguia la topografia del islote
con unta traza casa medieval de prolon-
gadas cortinas y bastiones curvos. A media-
dos del siglo xvn en la barra de Río, entre
las fortalezas de San Juan y Santa Cruz
se ubicó una nueva $ortificación (isla Laje,
1644) de trem plantas que luego se comple-
mento con las de Playa Vermelha (1698).

Según una descripción de las $ortiâcacio-
nes. fechada en 1711 Río contaba con los

fuertes en Santa Cruz, San Juan, Villegaig-
non, Santiago, San Sebastiân, Boa Viagem,
Gravará. las baterias de la Piava de Altera.
Playa Vermelha, de isla de los Cobras, los
reductos de Santa Marca, San Januario,
la Trinchera de San Benito y la <<hlarina>>
de la ciudad. La fi)realeza de la isla de los
Cobras ( 1 703) presenta un diseão de núcleo
cuadrado con cuatro baluartes apuntados
según el esquema del ingeniero Pedro Ga-

mes Chaves. En 1774 se efêctuó un curioso
diseão de ft)rtificación elíptica para la isla
de Laje que no se concreto, ya que en 1730
se insistia con un nuevo proyecto ahora exa-
gonal diseííado por el jesuíta Diego Soares,
quien también proyectó la fortaleza de la
Concepción

A pesar de sus 14 fbrtiíicaciones, las ame-
nazas navales francesas y los corlfiictos rei-
terados con Espaíía que culminarían en la
expedición de Pedro de Ceballos con la
caída de la Colónia del Sacramento y la toma
de las âortificaciones de Santa Catalina.
llevaron a reforzar el sistema defensivo de la
ciudad

La fortaleza de Santa Cruz füe rehecha
por el conde de Cunha en 1 765 y el ingeniero

Jacques Funck propuso modificar el fuerte
de Vilagalhao y completar con nueva obra
la isla de los Cobras punto clave del sistema

También San Sebastián, Concepción,
Calabozo y el frente de berra recibieron mi-
nuciosos estudios de Funck para per6eccio-
nar su capacidad entre 1769 y 1781. Varias
de estas 6ortificaciones sufrieron dálias o

fueron arrasadas en la revuelta de Custodio
José de Maio en 1893

Desde 1738 se había establecido cil Río
de Janeiro un cuerpo especial de capacita-
ción como escuela de artillería y fuegos de
artifício cuyo dictado estaba a cargo de

José Fernandes Pinto de Alpoim quien
realizara también la Residencia de los
Gobernadores

....:!aS
336. Brasil, Salvador(Bahía), fuerte de San Marcelo. SíRIo xvm

baluartes en punta y distribución de las
construcciones a lo largo de las cortinas,
formando una plaza de armas central.

En Barbalho, uno de los baluartes es cu-
riosamente de diseíio circular, mientras que
el de San Pedra, de construcción más tem-
prana, tiene matar regularidad de trazado
aunque actualmente no se aprecia bien
por la adición de construcciones posteriores
para su uso moderno por la Sexta región
militar.

EI diseüo mâs notable y que modifica
claramente las teorias del diseíío de la arqui-
tectura militar, es el del fuerte de San Mar-
celo con trazado aproximadamente circu-
lar(xvn-xix). Ubicado en el centro de la
bahía su realización se concibió como avan-

zada marítima frente a posibles ataques de la
nota holandesa y su diseào se debe a ingenie-
ros militares franceses]336] .

EI conjunto de edifícios militares bahia-
nos, estudiados en detalle por J. S. Campos
constituye una muestra relevante dentro
del panorama arquitectónico sudamericano.

Por su propia índole defensiva-ofensiva,
el emplazamiento de las obras se definia con
autonomia y prescindiendo de las conexio-
nes próximas.

Sin embargo los câmbios de uso y la ex-
pansión de la trama urbana han ido moti-
vando su inserción funcional más directa.
La mayoría de estos ediâcios se utilizan
como cuarteles o residências militares, in-
cluyendo la corcel - que hoy se refunciona-
lizará en San Antonio de Calmo y un
museo hidrográfico en el Caro de San Anto-
ni de Barra

San Marcelo, por las dificultados, de ac-

cesibilidad marítima, no tiene aún uso pre-
CISO.
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CAPÍTULO 14

LA ARQUITECTURA RURAL AMERICANA

Sin duda es êste uno de los temas menos

estudiados en el contexto de la arquitectura
americana, a pesar de haber constituído uno
de los eles esenciales de su desarrollo econó-

mico durante siglos.
Una de las características sustanciales de

esta arquitectura es la estrecha vinculación
de dos factores : las modalidades del media

Hisico y las formas de producción que condi-
cionarían su estructuración espacial, social
y cultural.

Ello hace que cn el vasto concierto del
territorio americano, üonnas de asentamien-
to y producción dan como resultado varia-
bles arquitectónicas notorias. Es êste uno de
aquellos temas donde la transculturación se
relativiza casa de inmediato para dar lugar
a un rápido proceso de recreación en virtud
de que la gravitación de la realidad opera-
tiva es mucho más vital que la posible trans-
âerencia teórica.

Las propias experiencial agrícolas del in-
dígena, sus sistemas de regadio y andenerías,
su instrumental de labranza y sus mesmos
cultivos desconocidos en muchísimos casos

por el espaííol, se incorporan a la cultura
de la vida rural del conquistador generando
de esta síntesis de experiências las nuevas
propuestas.

Sin duda que en los aspectos formales o
funcionales se trasladan desde la península
diversas propuestas. Molhos de agua per-
6eccionados por los árabes, molhos de viento.
la estructuración de los propios coruy os anda-

luces con pátios estratificados que se reite-
rarán en América al margen de la existencia
de haciendas de olivar, prohibidas por tetra
parte por el rey

A manera de una primera aproximación

tomaremos un muestreo de los caseríos de

valles colombianos, las compldas haciendas
mexicanas, las ancas de la sierra cusqueíía,
los fundos chilenos, las estâncias argentinas
y las plantaciones brasileíías. Este muestreo
obviamente no ágata las posibilidades del
tema pero nos ayuda a perfilar ciertas cons-
tantes y diversidades de este riquísimo mun-
do arquitectónico cuya nota esencial marca
el domínio de la berra de la mesma forma
que, con otra perspectiva, lo hace la funda-
ción urbana.

FIACIENDAS DE LA SIERRA PERUANA

Una de las características sustanciales de

este tipo de hacienda es su capacidad de
integrar diversas 6omlas productivas apro-
vechando una máxima posibilidad de pisos
ecológicos. La estratiâcación del área andina
condiciona las formas de asentamiento hu-
mano y los modos de vida. Entre los 2.800
y los 3.600 metros sobre el nível del mar
la antigua zona de habitat incaico aprovecha
los climas templados para localizar las tierras
de lembrados y de producción artesanal de
los obrajes. Con cotas superiores se desarro-
llan las zonas de punas para actividades de
pastoreo de ganado auquénido.

Bafo los 2.800 metros en valles abrigados
se radican las plantaciones de cafíaverales
azucareros, ca6etales y cocales. Hacia la selva
se 6omentan este tipo de cultivos mientras
que en la costa la producción de la vid y
otros cultivos pemiitían la integración auto-
suficiente de la economia con una estruc-
tura transversal que articulaba selva, sierra
y costa y que e] espaãol desmembró par-
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cialmente al organizar sus sistemas de pro-
piedad de la berra con carácter focal.

La forma de asentamiento en el área nu-
clear también varia. EI inca había privile-
giado la ocupación de las vertientes monta-
ãosas, acondicionando con andenerías el

terreno ; el espaãol por el contrario opta por
ocupar la parte inferior de la ladera junto
alvalle.

EI esquema de integración en pisos ecoló-
gicos diferenciados se dio sin embargo en
pequeíía escala en algunas de las haciendas
espafíolas que buscaban integrar unidades
de producción autosuficiente.

Como bien seííala Pablo Macera la ha-
cienda es bastante más que una empresa
económica pues<<su modo de producir le
exigia el cumplimiento de fünciones religio-
sas, demográficas y fiscales que la convertían
en una complda actividad social dentro de
una rivahdad a la vez sustitutiva y comple-
mentada de la ciudad espaííola y el pueblo
de indios>>.

Las haciendas de la sierra peruana se for-
man en el siglo xvl sobre la base de las
<<mercedes>> de berra, se consolidan y am-
plían mediante las <<composiciones>> que en
el síRIo xvn suelen ratificar las invasio-
nes de hecho sobre tierras indígenas. Los
crecimientos o fragmentaciones posterio-
res se dan en función de las apropiaciones,
vínculos o particiones por sucesión heredi-
tana.

No cabe duda de la estrecha vinculación

inicial entre el surgimiento de la hacienda
y la aplicación del sistema de encomienda,
e inclusive de la mata temporal para la pres-
tación de servidos personales en épocas de
scmenteras y cosechas. Los convictos con la

autoridad virreinal y las limitaciones que la
corona fue aplicando a los encomenderos
redujeron el poder omnímodo de los vecinos
Geudatarios, aunque nunca se llegó a restrin-
gir $ormajmente por los altos ingresos que
éstos aportaban a la corona. En 1631 1os
tributários de las encomiendas de busco

y Arequipa superaban el producto apontado
por la Nueva Espaíía.(México) .

Otro aspecto importante de la encomien-
da es el de la ocupación Risica del território.
Si bien su surgimiento es posterior al del
caserío indígena, su Êormación es anterior
a la del sistema reduccional que formará la
constelación esencial de los centros urbanos
coloniales.

Elmo permitirá una üocalización de pobla-
ción indígena que servirá de mano de obra
a la hacienda. Aunque no está totalmente
demostrada la identidad entre encomienda
y hacienda, la concatenación entre una y tetra
se puede percibir en diversos casos, ya sea
por superposición o trans6erencia directa.

Los encomenderos que teoricamente de-
bían residir en la ciudad, solían sin embargo
hacerlo en sus ancas rurales, a la vez que
los indígenas encomendados que prestaban
servidos temporales no regresaban habitual-
mente a sus pueblos sino que con frecuencia
residían en las tierras del encomendero. Estas

distorsiones en tre la estructura jurídica y la
realidad operativa detemlinó a nuestro
criteric- una transición casa directa de én-
comienda a hacienda en la región serrana
del Pera.

Ya en el sigla xvm desaparecidas las en-
comiendas por la incorporación tributária
a la corona (1718), las haciendas muestran
una vitalidad notable con la consolidación

latifundista iniciada en el sigla xvn y el paso
de las antiguas íàmilias encomenderas a la
situación de hacendados.

EI oiro sistema de ocupación del espacio,
vinculado estrechamente a la vida de la ha-
cienda es el de los antiguos caseríos indígenas
que constituían las áreas de domínio de ex-
tensas tierras de cultivo. En la centraliza-
ción política in(laica las<<marcas>> consti-
tuían las zonas de soberania de un ayllú de
parentesco, y a la vez estaban integradas
por el caserío ('/ZacfaJ , las tierras de cultivo
adyacentes r'//arfa Pa(áaJ , las tierras de pas-
toreo y las tierras de barbecho rmarcaP àaJ .

EI caserío en la medida que concentraba
la mano de obra constituyó un elemento
básico para la localización de la hacienda,
hasta que el proceso reduccional formado
sobre todo por el virrey Toledo habría de
alterar la ocupación del espacio inicial y
obligó a un replanteamicnto del aparato
productivo rural. La descentralización de
las antiguas<<marcas>> posibilitó el avance
de los espaãoles sobre las tierras de las en
comiendas, algunas de las cuales fueron
adquiridas al findo <aealengo>> y obras soli-

citadas en las «composicioncs>> de títulos
del xwi. EI crecimiento de la hacienda es-
tabilizará en ellas una población creciente
en perjuicio del caserío que sobreviverá en
algunos casos gradas a la movihdad de los
nativos y a la localización de los índios <<fn
rasteros>> que se trasladan para evitar el pago
tribu tardo hasta fines del signo xvn.

Consecuencia de este âen6meno será la

determinación de programas arquitectóni-
cos más complqos que incluyen la «ranche-

ría>> de los indígenas y las capillas públicas
para la evangelización de los neófitos que
actuarán como viceparroquias de las matri-
zes ubicadas en los caseríos.

De todos modos, el eje del centro pobla-
cional de la hacienda es la Clama Patronal
en torno a la cual se organizam jerárquica-
mente los edifícios que albergan las funcic-
nes residenciales, laborales y de servido. La
calidad del emplazamiento, en la ladera in-
ferior de la montada, daba un control visual

sobre sus tierras de cultivo y proporcionaba
además una espectacular disposición esceno-
gráfica.

En función de estas líneas visuales. la casa

patronal localizará sus moradores y <<logias»
de arquerías que atestiguan la intencionali-
dad de incorporación del paisaje a la arqui-
tectura. En este esquema no se desdefíará
la reutilización pragmática de las antiguas
construcciones incaicas o sus andenerías so-
bre las cuales se ubicarán haciendas como
Mayoracia, Limatambo(Tarahuasi) .

337. Pera, hacienda Chuquicavana
IAcomayo, busco). Sigla kvm

Este sentido escenográfico de las hacien-
das cusquefías se percibe en las increíbles di-

mensiones de la hacienda Huayoccari que
parece colgada de las alturas, en el males-
tuoso telón de mondo del acantilado que se
selecciona en Paucartica, en la serena mime-

tización y a la vez el relieve que optan por
expresar Sullupujio o Qpispincanchis. Cada
hacienda parece haber buscado un emplaza-
miento a partir dc una idea rcctora y de sus
condicionantes nisico-geográficos.

La amplitud espacial y la accesibilidad
Cacilitaron las alternativas extrovertidas de
estas partidos arquitectónicos, a diferencia

de los exemplos espaííoles que optan por la
introversión funcional y espacial. En este
sentido el exemplo más hispânico nos ha
parecido la hacienda de Chuquicavana con
sus molhos, a la cual la proximidad del río
y montada parecen haberla inducido a un
planteo compacto e intimista [337]

EI pátio constituye en las haciendas el
elemento ordenador de la casa patronal y
equivale a la plaza para el núcleo urbano
aunque no siempre concentra la totalidad
de las üunciones. Por ejemplo los oratórios
suelen orientarse --por prestar servidos a

comunidades más amplias que las de la
propia hacienda hacia el exterior y no ha-
cia el pátio como puede verse en Chióicara,
Ayíían o Paucartica.
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Otras vices el pátio se fragmenta espacial

y funcionalmente, diferenciando el área de
labor de la residencial(Lucre, Huayoccari) .
EI pátio suítirá también los câmbios de gueto
que se detectan en la vivienda urbana con
la incorporación de jardines y huertos que
anulan los antiguos empedrados y prolongan
la función residencial relocalizando el área
laboral. Los accesos arbolados, acesas, ro-
saledas, huertos, íiutales, pajareras, filentes,

vertientes con acequias pasaron a constituir
elementos comunes en estas residencias que
en las últimas décadas del siglo xwn y du-
rante todo el sigla xlx sirvieron de morada
permanente de los hacendados cusqueãos
que tendieron a abandonar la ciudad(Pau-
cartica) [338].

La pintura mural con pais4es europeos
de Pucutu. recuerda la bravata de los anti-
guos propietarios de la hacienda Qpispican-
chis que decían vivir<<de Qpispicanchis a
Paras o de París a Qpispicanchis>>, es decir,
marginando al cercano busco o a la capi-
tal limeãa para crearse el irreal horizonte
de una civilización propia, obviamente
<culta>>.

En torno a la casa, integrada por las habi-
taciones, comedor, salas de recibo y estar,
galerias y dependencias de servido, se or-

ganizaban los demos elementos: el oratorio
püvado y la capilla pública, despensas, ala-
cenas, trojes y depósitos de herramientas.
En algún caso notable como Lucre, se verte-
bra medievalmente una calle de los <<ofi.

ciop> con sus carpinterías, herrerías y tor-
nerias.

En las estructuras más compldas de ha-
ciendas que incluyen grandes obrajes para
la producción textil aparecen prolongadas
galerias para los telares y partos para bata-
nes. Las rancherías de los trabajadores for-
man núcleos independientes aunque arti-
culadoscon elconjunto.

En algunos casos como Pichuychuro, gran
obraje cusqueíío, se nota la planificación or-
ganizativa en la estructuraci6n lineal y pró.
xima al acceso de las rancherías.

Algo similar se constata en Pucutu, pera
en otras haciendas, que funcionaron quizás
con personal temporero, las rancherías se
aproximan al nível de un campamento pro-
visional

EI área administrativa actua a veces como
nexo entre la casa patronal y el pátio de
labor y la ranchería(Huayoccári, Qpispi-
canchis), sin dejar de tener en cuenta que
por la propia extensión de las haciendas y
las formas de trabajo de colonos, pastores,
etcétera, era frecuente la existencia de otros

caseríos dispersos. La tecnologia aplacada
a la construcción de los edhcios de las ha-
ciendas no se diferencia de la de las casas
urbanas e inclusive se utilizan maestros de
obras procedentes de la ciudad. Los orato-
rios y capillas podían competir con los de
cualquier poblado rural, salvadas las dife-
rencial de escala, y solían poseer excelentes
retablos(Silque, Pichu) y pinturas murales
de notable calidad(Callapucyo) .

Casas de hacienda como Qpispicanchis
[339], contenían más de un centenar de

lienzos con temáticas tan variadas, como pai-
say es, cuadros de batalhas, series de persona-
jes seculares (Don Quijote o Sansón), re-
tratos, etc. Los obrajes que tenían un sistema

de trab4o al aire libre en galerias que ro-
deaban los pátios especí6cos, tenían también
allí los batanes, salas con las batias para te-
ãir, las caldeus, etc. , conformando estruc-
turas más complejas. La misma ranchería
era reemplazada por un galpón dormitório
único para mayor control de los operários.

La arquitectura de la casa de hacienda
de la región del busco presenta en definitiva
una apreciación de los valores de la arqui-
tectura popular en cuanto a la utilización
de la tecnologia básica, uso de los materiales

de recolección , persistencia intemporal de
partidos y respeto a las fobias funcionales
de producción, pero a la vez incorpora pau-
tas suntuarias urbanas en la decoración, je-
rarquización de espacios y desarrollo esce-

nogrâfico del emplazamiento.

339. Perú, hacienda Qpispicanchis
ICamino Real, Cusco) . Siglos xvní-xix

En general suelen presentar un partido
arquitectónico compacto en torno al pátio
que actúa de núcleo organizador, con habi-
taciones cujas funcionem pueden flexibilizar-
se de acuerdo con las necesidades. Como en

la vivienda urbana el punto de contacto con
la zona de servido es la zona de la despensa
y comedor que actúan de nexos o bisagras
entre las dos partes principales de la finca.

Esta compacidad del plantio se traslado
solo relativamente a la volumetria donde

es habitual incorporar áreas abiertas flan-
queadas por cuerpos cerrados(Boitá, Fusca,
EI Escritorio, La Industrial ; la idea de pro-
longación de la arquitectura hacia el entor-
no a través de las galerias perimetrales que
se reiteran a veces en ]os propios pátios a
modo de claustros, constituyen sus valores
comunas que en cierta manera las distinguen
delas propuestas andaluzas.

La continuidad entre área de cultiç'o, ga-
lerias, pátios, jardines, pátio de labores, crea
secuencias espaciales que integran a las ha-
ciendas neogranadinas en su medio sin recu-

rrir a la espectacularidad de emplazamiento
y domínio visual que caracteriza a las cus-
quefías. Existe a la vez una cierta tamización
puntual de los accesos, puertas, recorrido
visual, percepción de la escala y aprehensión

LA CASA DE HACIENDA COLOMBIANA

Dentro de la mesma región andina, carac-
terísticas menos rígidas en lo climático y
productivo darían lugar a un tipo de arqui-
tectura que despojada de condicionamientos
similares se aproxima más al modelo espaàol.

Sobre similar marcojuridico-institucional
en lo referente al sistema de encomiendas
y mitas, las características marginales de
Nueva Granada respecto a los sistemas cen-
trales del Pera y a los centros de riqueza
minera de la sierra, habrían de generar ras-
gos de fiexibilidad maiores.

Las casas de hacienda también ratifican
aqui como bien seíiala Germán Téllez
el domínio de la berra y la jerarquización
del latifundista respecto del habitante del
poblado, aunque en función del valor de la
berra la distancia entre ambos sea siempre
menor que en Espaíía. EI parentesco formal
con la arquitectura castellana o andaluza
puede encontrarse con claridad en los exem-
plos colombianos, condicionados a la vez
por la disponibilidad de recursos tecnológi-
cos tormidables, como la abundância de la
madera.

€'
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338. Pera. hacienda Paucartica
IValle Sagrado, busco) . Siglos xvnl-xix
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áreas andinas ya que datan de mediados del
siglo xvm lo cual hace pensar en un des-
arrollo de estructuras edilicias provisionales
para cumprir estas funciones con anteriori-
dad y por ende la residencia aja de los ha-
cendados en la ciudad [340]

En una arquitectura de hondas raíces po-
pulares la persistencia formal y tecnológica
asegura una continuidad tal que aún exem-
plos de avanzado el siglo xlx siguen identi-
ficando las tipologias de la dominación his-
pana.

Como en el Pera, las órdenes religiosas
tenían la posesión de numerosas haciendas
que administraban mediante terceros o
arrendaban para allegarse los recursos que
mantenían a las comunidades, sus templos,
conventos y escuelas. Particulamlente im-
portantes ftierorl las posesiones de losjesuitas
que lograrán notables adelantos, en los as-
pectos productivos y administrativos de sus

haciendas complementando su producción
y los períodos de obtención de cosechas. La
expulsión de los jesuitas en 1767 pulo estou
bienes en manos de administradores menos

lúcidos y pronto se perdia la rloción integra-
dora del conjunto en 6unción de la pregun-
ta autosuficiencia de cada unidad produc-

En las tierras cálidas del valle del Cauca

la proli$eración de grandes galerias made-
reras de dos plantas, la amplitud de las habi-
taciones y la búsqueda de la ventilación
cruzada con grandes vanos seííalan varia-
ciones 6ormales sir} alterar los partidos con-
ceptuales. Las capillas sin embargo suelen
aparecer con un cierto margen de autonomia
comparativa(La Concepción) aunque no
fàltan exemplos donde se encuadran en el
propio juego volumétrico de la casa de ha-
cienda (Calibio) [341]

Tanto Calibio como Cafíasgordas son
exemplos de notable interés; en la primera
por las dimensiones de sus galerias (que nos
recuerdan las de Las Vegas [342], en ple-
no centro de la ciudad de Caracas) y la

uva

segunda con el notable pozuelo o pisci-
na de bago incorporada a un espacio se-
miabierto.

Téllez ha seõalado la perspicácia de los
câmbios de ambientación en las haciendas
de tierras calientes, alargando las fachadas
de cara al norte y sur con la íinalidad de
obtener un máximo de sombra durante el

La pérdida de testimonios tangibles de las
áreas de labor de trapiches caííeros y de

rancherías de esclavos nos impede compa-
rados con oiros exemplos americanos

Tampoco encontraremos en el trazo, em-
plazamiento o disposición funcional de estas
haciend as, los condicionamicntos de antiguos

esu'ates de asentamientos indígenas, tal
como podemos ver también en los recin-
tos. incaicos de la hacienda de San Agus-
tín del Callao al pie del Cotopaxi en el
Ecuador [343].

La modulación introduzida por el sistema
constructivo de la madera cria un criterio
composidvo en los con)untos de haciendas
colombianas que le dan gran calidad expre-
siva y definen su fisonomía con nitidez.

EI advenimiento de la república intro-
dujo modificaciones de gusto y uso en los
pátios, jardines y recintos habitables. Altera
en í\inción de modas las proporciones de vá-
rios, cambió calores y jerarquiz6 otras fun-
ciones, además, por supuesto, de las varia-
ciones originadas en las formas de produc-
ción [344].

Su emparentamiento con la «casa-q uinta>>
suburbana le hizo heredar repertorios for
males pintoresquistas que la nostalgia agrava
hoy con cngendros <<neocoloniales>>

La importância del entorno paisagístico
erudito en contraposición con el natural se
puede vislumbrar en el jardín botânico de
Bolívar en San Pedra Alexandrino (Santa
Mana), como hará Rosas en Palerma (Bue-

nos Abres), o Urquiza en San José (Concep-
ción del Uruguay), estou dos últimos en
Argentina.

día

342. Venezucla, llacienda Las 'ç'elas (Carecas
Siglos xvnl-xix340. Ecuador. Río Bamba.

hacienda de adobe sobre estructura de madera

del conjunto volumétrico de estas haciendas
que se reiterará en exemplos chilenos o pam-
peanos. En todas estas casas la vigencia de lo
indígena es mínima; lo que hay es una re
elaboración y adaptación de la experiência
trasplantada por el conquistador ; las posi-
bilidades tecnológicas y de recursos condi-
cionarân el uso del bahareque, adobe, tapia
o ladrillo, de madera fina o troncos de pal-
mas, de cubiertas de paja o teja. Las hacien-
das de la zona de Bogotá o la cabana de Bo-
gotá son tardias en relación a las de otras

['
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343. Ecuador, hacienda de San Agustín
del Cálido. Siglos xvl-xvlii

3.+ 1 . Colombia. hacienda Calibio
Popayán, Valle del Cauca). Siglo xvm

344. Coloml)ia, Bogolá, Qpiii l clc linliviit
Sigla xix
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LOS FUNDOS.CHILENOS Yrarrazaval pueden seãalar las alternativas
de un cuerpo lineal de habitaciones que va
creciendo en el tiempo adoptando diseííos
en <<L>>, <<U>> o <<H>> hasta en templos que
más se aproximan a la tipologia generadora
por pátios, como en Lo Contador. En la
jesuítica Galera del Tango y en Curimón
parece caber influído la organización claus-

Esta idea de fiexibilidad y crecimiento
continuo, de ocupación de un espacio que
se proyecta de la casa a la huerta, el pátio,
el potrero, a los canales y se pierde con
la sucesión de tapias de las tierras de labor
constituye una forma de persistência y pre-
sencia dinâmica distinta de la contempla-
ción visual de la casa dominante.

EI mando del espacio, el reconido desde
el acceso puntual, la valoración del micro-
paisaje, la tamización de los âmbitos y del
ritmo son valores a los cuales atiende cuida-

dosamente la arquitectura de estou fundos
chilenos. La sucesión de apertura y dispo-
sición que crer por templo la imagem de
un conjunto como Huique se complementa
con la valoración y tratamiento de los pátios
de otros conjuntos más compactos.

En el caso de Sanchina el pátio está abierto
en un lado y como en otros casos la capilla
constituye el cito formal y relevante con
su espadana o campanário, dentro del con-
junto.

Si en las dimensiones vastas, los pátios chi-
lenos se aproximan a los cortiços andaluces
ISan lgnacio de Torrequemada, por çJem-
plo), esta secuencia de apertura contradice
aquel uso intensivo que tiene del pátio la
hacienda de olivar al cual vuelcan sus mol-
hos aceiteros y donde reahzan lo esencial de
la tarea. EI pátio de la casa patronal chi-
lena se abre desde la alameda de acceso

hacia la huerta y potreros. La continuidad
espacial conforma la idea rectora de muchos
de esos partidos arquitectónicos, idea a la
cual se subordinan la âorestación, las ace-
quias, canales y oiros elementos que tienden

trai

a venerar un orden lineal desde el camião
hasta el turco de labor

Las secuencias de pátios funcionales arti-
culados y diferenciados por usos y tratamien-
tos de colados: ladrillo o enchinados de pie-
dras redondas, o de usos en sus dimensio-
nes de descarga, servido, janiín pátio, átrio
de capillas(EI Principal), pátio de alace-
nas, hasta proyectarse a la explanada o el
huerto.

En algunos exemplos, como La Arcaya,
la composición nitidamente axial recurre a
la simetria ubicando el acceso en el eje que
desemboca en un jardín con quente central,
Hanqueado por edifícios de galerias. En otras
oportunidades los elementos ordenadores son

las pantallas de árboles(que at4an los vien-
tos) y los cercos que gradúan las disposicio-
nes de potreros, corrales y zonas de labranza.

Estes elementos constituyen hitos de referen-

cia paisagística que preanuncian la vigencia
de la hacienda, ya que la casa patronal

como se ha seíialadc- tiende a mimeti-
zarse en el entorno; dentro de este mesmo
esquema hay que seííalar el papel que jue-
gan las palmeras como elementos de seõali-
zación de la casa patronal en San José del
Carmen, EI Huique, Pintué, Quinta de Til-
coco o las Varillas [346].

De todos modos lo que llama poderosa-
mente la atención en estas haciendas chilenas
como Machalí, La Punta, Peldehue o la
Estacada, analizadas por Yrarrazaval, es su
ocupación ambiciosa y extensiva del espacio,
como si quisiera recrear en grandeza de ex-
pansión las limitaciones que las áreas de
cultivo pueden llegar a tener en un territoüo
estrecho como el chileno.

Como en el Pera, muchos de estos fundos
sqetos a la reforma agrária fueron deterio-
rados por usos propietarios expropiados o
por los campesinos adjudicatarios y cons-
tituyen hoy jirones de un patrimonio arqui-
tectónico americano que amenaza perderse
por falta de conciencia sobre sus valores cul-
turales intrínsecos y culturales.

Las haciendas chilenas del valle central
se conüormaron también a fines del sigla xvn
y princípios del sigla xvin, luego de la con-
solidación de los vínculos del mayorazgo y
extinción de antiguas encomiendas.

EI emplazamiento de la casa hacienda
es aqui similar al espaííol, en el centro de los
terrenos, jerarquizándose por su ordena-
miento más que por un emplazamiento do-
inlnante.

EI conjunto abarca la casa patronal, la
capilla, el almacén o <<pulpería>>, la adminis-
tración, bodegas, molhos y otras dependen-
cias de servido. Aunque la tendencia predo-
minante es una ocupación del espacio abier-
to, extensiva y horizontal no faltan conjun-
tos de dos plantas, con el área residencial
en la parte superior y las bodegas en la plan-
ta b4a.

Creemos que la frecuencia de los movi-
mientos sísmicos tiene directa relación con

la adopción de estos diseííos dc una planta,
e inclusive en algunos de ellos(Lo Fonte-
cilla) pueden observarse estructuras antisís-
micas de madera adicionales]345] .

Las formas de trazado con galerias peri-
metrales de madera que ha estudiado Raúl

346. Chile, hacienda camino a Rancagua
Sigla xix

HACIENDAS Y ESTÂNCIAS ARGENTINAS

Las variaciones geográficas de la Argen-
tina y las características compositivas de su
suelo generarán formas de asentamiento ru-
raldisdntivas

En el momento de la conquista el área
más poblada era la del noroeste conformada
en las estribaciones inferiores del império
incaico y cuyo habitat guardaba entrecho
parentesco con el altiplano peruano y boli-
viano. Las haciendas definidas mâs tardia-
mente que en el área equivalente andina sin
embargo mantienen las características esen-
ciales de las matrices de la sierra. De todos
modos el carácter extensivo de la utilización
de tierras de pastoreo para engorde del ga-
nado mular, para las recuas de Potosí y el
sur peruano aproximo el uso de la hacienda
al de las <<tierras altaP> cusqueãas(Chum-
bivilcas, Espinar) y del altiplano, aunque
variará el tipo de ganadería.

La persistencia del sistema dé"encomien-
das hasta avanzado el sigla xwn quizás estuvo
vinculado al desarrollo más tardio de la ha-
cienda. De todos modos alguns de ellas como
la del marqués de Tojo en Yaví (Jujuy), se
formo a fines del sigla xvn comprendiendo
dentro de su radio de acción hasta poblados
indígenas dedicados a la minería como Ga-4-5. (Ihile, Santiago, Lo Fontecilla. SíRIo xvlll
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sabindo y Cochinoca. Del siglo xvilt es la
hacienda de San Pedra No1asco de Molhos

(Salta) que da origen al pueblo, mientras
otras, como la hacienda Tumbaya(Jujuy) ,
Entre Rios (Valles Calchaquíes), EI Zuncho
y Santo Domingo, son ancas del siglo xix
que mantienen las características tipológicas
dominantes en la sierra peruana.

En las áreas de montada se ubican en for-

ma dominante, valorando los recorridos y
accesos y controlando el área de potreros y
cultivo(EI Zuncho) . En la zona de los valles
se estructuran compactamente seãalando
con âorestación la presencia del núcleo de
la hacienda.

Muchos poblados espaüoles se generan en
torno a estas haciendas, que prestaban servi-
dos a una población rural dispersa, tules

como la capilla pública y el mismo almacén
de ramos generales (pulpería)

En Molhos la casa patronal se conforma
en torno al pátio. Fuera de él, en una plazo-
leta externa se abre el átrio de la iglesia con
capilla abierta-balcón, fi'ente al cual está el
virador del hacendado-encomendero. De-
fine un costado lateral de la plaza la línea
de viviendas de la antigua ranchería.

Diferentes características tienen en la mes-

ma región las <<salas>> salteíias ubicadas en
valles más b4os donde abunda la madera
y donde las características dinâmicas facili-
tan la apertura de las galerias hacia los cerros
verdes que rodean las tierras de pastores
ÍLa Cruz) .

Necesidades defensivas y posibihdades tec-
nológicas facilitaron la adopción de trazados
compactos sin pátios y con dos plantas que
permitirían el domínio visual del contorno
(bobos, La Obra, La Villa, San lsidro).

Otros exemplos tendieron, como los chile-
nos, a desarrollar diseííos crecientes a partir

del núcleo inicial en <<L>> (Ramada, Buena-
vista, EI Bordo), siempre manteniendo las
galerias de horcones de madera abiertas al
exterior. La idem de la casa-refugia y la valo-
ración del entorno aparece nítida en esta

tipologia de hacienda ganadera donde el
pátio de labor era reducido como explanada
de prolongación de la sala y a veces se com-
plementaba con un huerto pequeíío para
abastecimiento interno. Algunas ancas des-
arrollaron en el siglo xix formas más com-
pletas introduciendo la capilla(La Cala-
vera) ; alternando la tecnologia maderera

de los pies derechos por pilares de ladrillo
Isbn Miguel, San Antonio, etc.) y formando
jardines que crean otro uso e imagen del
antiguo pátio [347].

Un caso sumamentc interesarlte de estan.
cia de invernada lo constituyen los centros
formados por los jesuitas en Córdoba como
complemento de sus actividades urbanas.

Los conjuntos edilicios que la Compaííía
de Jesús erige en Santa Catahna, Alta Gra-
da, Candelaria, Caroya y Jesús María, re-

presentan uno de los puntos más altos dentro
de la arquitectura barroca rioplatense. Las
estâncias responden a la necesidad de dar
independencia económica a los estableci-
mientos educativos de los jesuitas de la ciu-
dad de Córdoba: el Noviciado, el Colegio
Máximo, el Seminário y finalmente la pri-
mera universidad argentina ( 162 1) . Funda-
das a princípios del sigla xvn, las mâs tem-
pranas, su desarrollo se complementaba con
algunas chacras de panllevar y la Galera
que abastecia materiales para las notables
obras urbanas y rurales que emprendieron
los religiosos.

Las estâncias ganaderas contaron con una
población reducida y a falta de índios, se usó
como mano de obra a esclavos negros que
eran dirigidos por uno o dos religiosos que
administraban cada estância

Los planteis arquitectónicos de estes con-
juntos son variados. En Caroya se opta por
un esquema claustral, de pátio rectangular
amplia y donde la capilla juega un papel
accesorio como apéndice de una crujía. Su
construcción parece datar de hacia 1616

pero sin duda el conjunto de lo que hoy per-
manece es posterior. A su vez, Jesús Marca,

ubicada cercana a la posta de Sinsacate, te-
ma vidas y sementeras de trigo y maíz, estan-
do ya establecida en 1618 con molho. Fue
una de las haciendas más pobladas, con 150
esclavos y obrajes con vários telares y baton,
Leniendo más de 2.000 cabezas de ganado
vacuno permanentes, poro el vino consti-
Luyó la quente de ingresos más importante.
En 1 741 el arquitecto .jesuíta .Juan Bautista

Prímoli estaba trabajando en las obras, cuyo
planteo difiere del de Caroya, ya que si
bien hay un pátio central ordenado, éste
tiene una galeria de claustro solamente en

dos lados, otro aparece armado por una
maciza construcción de bóvedas con lune-
[os (probablemente del siglo xwn) y e] ú]-

timo solo murado con cerco. La iglesia ocu-
pa todo un lado y tiene acceso desde el ex-
terior

Estou dos exemplos y el análisis de cual-
quiera de los posteriores permite constatar
que el plan de instalación de la hacienda
jesuítica, en lo referente a la forma de pro-
ducción y la propia arquitectura no estaba
normalizado.

Existían sí, elementos comunes: pátios,
claustro, iglesia, residencia, talheres, bode-
gas, depósitos, rancherías, cementerios.

EI mesmo esquema en <<U)> presenta Alta
Grada, pero las alas del claustro tienen una
unidad compositiva que falta en Jesús Mana

y la iglesia adquiere aqui un papel tan rele-

l :':':':
\

Argentina, Hacienda La I'dorida (Rosário de Lesma, SalLtl). Siglo xlx
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más de dos siglas el limite natural del área
rural ocupada file el río Salada y las estân-
cias surgieron al amparo de los fortines que
las protegían delindígena.

La civilización del cuero nació nómada
en las vaquerías del danado cimarrón, con
ranchos donde la tecnologia más simple brin-
daba un abrigo espontâneo. Un viajero in-
glés del sigla xix, Mac Cann, decía que
<<los habitantes de esta parte del mundo pa-
recen considerar que el cielo y la berra bastan
como única morada. EI uso que hacen de
lo que nosotros llamamos una casa es el
que hacemos nosotros de la despensa o el
ropero, es decir la destinan sobre todo a la
guarda de comestibles y ropas>>.

Campos sin cercar, economia ganadero,
berra con aguadas naturales y pasturas de
calidad que permitían la reproducción ver-
tiginosa del ganado vacuno, en la segunda
mitad del síglo xix irían adoptando noveda-
des tecnológicas (alambrado, molho, gana-
do deraza.etc.)

Con la mentalidad neoclásica del xix la
estructuración del espacio horizontal se rea-

lizo tanto en las quintas suburbanas como
en las estâncias en tomo a los eles de sime-
tria que a partir del camino, iban ordenando
el acceso, el pátio, la localización de las edi-
ficaciones [349]. EI monte rlatura] o creado
constituye el punho de referencia para la
ubicación del <casco>> de la estância. La mi.
metización de las primeras edificaciones sim-
ples, balas, austeras con el entorno natural
6ue dando paço en el signo xix a programas
arquitectónicos más completos. En la me-
dida que se corria la frontera con el indígena
y se estabilizaba la estância, se füeron po-
blando los campos con «puestos>> avanzados

y creció el casco. Lugar de residencia sepa-

rado del área laboral, la hacienda pampeana
se file estructurando como un completo edi-
fício vasto que incluía la ranchería de la
peonada, lãs caballerizas e inclusive la <(ma-

Lera>>, edifício circular donde los gauchos
tomaban yerba pesando el mate de mano en

348. Argen Lida, Córdoba, estância jesuítica de Santa CaLalina. Sigla xvm ::9i.=E:'l=,s&.l:!'l;áK :E
Siglos xvm-nx

vante en su escala que se aproxima a las
dimensiones urbanas.

EI emplazamiento con escahnata barroca,
el ensanche del tramo donde se ubica la
cúpula redondeando los muros para formar
un crucero virtual, la sacristia hexagonal
y el tratamiento barroco de la fachada, con-
vierten a Alta Grada en una de las obras
cumbres de la arquitectura colonial argen-

EI conjunto de Alta Grada en el cual actuo
también el arquitectojesuita Andrés Blanqui
se completaba con talleres, una casa de bó-
veda que se utilizaba como obraje para tqe-
dores, carpinteros y homo. Aparentemente
el obr4e se había instalado en la nave de
la antigua capilla, perpendicular a la iglesia
actual. La ranchería de los peones estaba
separada y vinculada a los potreros y cornos
de cal y ladrillo por <<pircas>> o muros de
piedra que compartimentaban funcional-
mente los espacios.

Sin duda, el conjunto de Santa Catalina
es el de mayor envergadura por la calidad
y canLidad de sus construcciones [348]. Ad-
quirida por la Compafíía de Jesús en 1622
creció rapidamente hasta ocupar a una po-
blación de 300 esclavos y superaba las
20.000 cabezas de diversos ganados (mulas,

caballos, vacas, aveias, etc.).

üna

La iglesia fue concluída por el jesuíta An-
tonio Harls, peco tiempo antes de la expul-
sión (1767) y tiene el nível de los menores
templos urbanos, ubicándose en el qe de
la composición y definiendo ires pátios y un
claustro integral a su alrededor.

Parte de estas obras fue concluída luego
del retiro de los religiosos por el nuevo pro-
pletano, quien tomo a su cargo una estância
con 442 esclavos, una decena de telares, dos
molhos de agua, el perchel, caballerizas,
talleres y el conjunto de templo y claustros.

La calidad de estas obras está más aUá
de las alternativas de las respuestas fundo..
nales a los modos de producción agrícola-
ganadera, seíialando la capacidad organi-
zativa de los religiosos y evidenciando que
muchos de ellos habían sido y de hecho
lo fueron luego-- embriones de núcleos ur-
banos.

La idea del núcleo compacto con domínio
visual de un horizonte sin limites predomina
en la región pampeana que comprende las
tierras de mayor calidad productiva en te-
rritorio argentino. Si la arquitectura de las
«salas» salteóas tiene un desarrollo muy simi-
lar al de las haciendas colombianas. las li-
mitaciones de disponibilidad de madura sus-
citaron obra respuesta para los estableci-
mientos ganaderos bonaerenses. Durante

mano en torno al âogón. Caso notable de
forma que situe cabalmente a la función
ILa Alameda, Rincón de López) [350].

La imagen Gisica de la estância responde
adora al proceso del eclecticismo dominante
de las últimas décadas del sigla xix como
consecuencia de la migración europea masi-
va que altera la composición demográfica
del país. Las estâncias de aveias quedaron
predominantemente en manos de hacenda-
dos ingleses que trasladaron al igual que
en las ciudades sus cal/ages e inclusive

importaron los ladrillos de máquina, hierro
y chapas utilizados en estas obras.

Más hacia el sur, cn la regi(5n patagónica,
la escala se convierte en el tema central
de enormes extensiones territoriales en las

cuales la estância es el único hito de refe-
rencia. Un medio climático riguroso sujeto
a Gortísimos vientos, duelos de limitadas .apti-
tudes, necesidad de movimiento del gaiiado
a los valles para evitar las nevadas del in-
vierno, obligan a una rigidez tal que el asen-
tamiento de la estância adquiere las carac-
terísticas de un verdadero refugio que debe
temer los requisitos básicos de autosuficiencia

EI equipamiento tecrlológico industrial
desarrolló una arquitectu ra de chapas de
hierro, molhos de viento, tanques austra-
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pianos, abrevaderos, galpones lanares. Una
arquitectura que en su origen fue absoluta-
mente importada.

La localización es clave por la necesidad
de protegerse de los vientos, e inclusivo se
realizan estructuras de <<contra-vientos>> de

chapa y madera. Pero los câmbios del ferro-
carril y la tecnologia dan lugar a la estância
como residencia privilegiada campestre, casa

en la misma categoria que la casa-quinta
suburbana. En la última etapa, la antigua
estância, ahora de del sistema productivo
de un país al cual su inserción en el mercado

mundial lo obligó a constituirse en agro ex-
portador, adquiere la fisonomía relevante de
mimetización con el modelo.

La an tigua cana de la <(barbarie>> gaucha
podia dignificarse con la transposición direc.
ta de los modelos prestigiados de la metro..
poli europea.

EI casco de la estância fue el nuevo pala-
cete o el <<chateau>> de los rastacueros de

la oligarquia nativa, aspirantes a noblezas
y heráldicas que hicieron olvidar pronto
a los sacrificados pioneros de épocas menos
rentables, pero probablemente más he-
roicas.

EI pintoresquismo de los palácios borbó-
nicos y los castillos del Loira colocados en
las pompas (La Lanteme, Huetel, La Amé-
rical , el ro//age inglês (Villa Marca, Vivoratá.
Malal-Hue, San Simón) y los neocoloniales
(San José, Acelain) seãalan los intentos de
identificación de los propietarios con una
imagen cultural determinada. Aqui el mo-
delo teórico adquiere tal fuerza que se trata
de una arquitectura de pautas urbanas
y eruditas ubicadas en el medio rural.

Desaparece todo contacto con la arqui-
tectura popular y se adopta una tecnologia
urbana (frecuentemente importada de Euro-

pa) . Los parques se ornamentaban con mo-
tivos exóticos (papiros de Egipto, puentes
chinescos en el casco de la estância Torn-

quinst en Sierra de la Ventava), mientras
el ingeniero paisagista francos Mr. Thays
diseflaba los parques yjardines de los cascos.

Desde el litoral argentino al sur patagó-
nico la reproducción de los modelos pin-
toresq uistas europeos difundidos por los tra-
tados de Barberot, Guadet, Blanche y otros
textos y laminas, ja]onaron la nueva imagen
de la vida rural argentina.

La extensión de este trabajo no nos permi-
te abordar más que superficialmente algunas
de las notables características de estas tipo-
logias, tratando de rescatar las ideal rectoras
y propuestas teóricas de la misma.

Las<<fàzendas>> del distrito central cerca.

no a Río deJaneiro suelen adoptar un par-
tido arquitectónico introvertido, con formas
edilicias casi urbanas, de volumen macizo.
calado rítmicamente por las series de aven-
tanamientos y donde la simetria juega un
papel esencial (Airizes, Río Fundo, Ba-
roneza).

quando la hacienda ha pertenecido a una
orden religiosa, la capilla adquiere carácter
de verdadera iglesia en su volumen, articu-
lándose notoriamente con el conjunto (Fa-
zenda do Colegio).

La tendencia extensiva de los vastos lati-
6undios convertia la casa de estância en un
punho de referencia esencial. Los conjuntos
edilicios de las plantaciones comprendían
ires tipos de construcciorles dominantes ; la
casa grande (recinto patronal), ingenio
járea productiva) y la senzala (ranchería
de los escravos), la capilla solta adicionarse
a la casa grande y ambas conÊormaban el
núcleo dc más calidad.

EI ingenio solta estar constituído por un
vasto galpón de amplísima cubierta de mo-
dera y tda dentro del cual se estructura-
ba con flexibilidad la organización produc-

Dentro de las definiciones fbrmales de las

casas grandes de la zona de Río de Janeiro
hay que seflalar la existencia de otro tipo
de construcciones cuya planta baía es ma-
ciza pera la alta se abre en una gran logia
adintelada sobre la cual se soporta la pesada
columnata a cuatro aguas (Colubandé, Ca-
pao, Viegás) , o la simple galeria (<<veranda»)
con robustos pilares de mampostería (Pecha
o casas en Tijuca y Niteroi) .

Las cartas decimonónicas del ingeniero
6'ancas Vauthier constituyen uno de los tes-
timonios más notables de un observador cali-

tiva

ficado sobre la arquitectura brasileíía de la
cual fue además esencial protagonista

Describe así el conjunto de un ingenio
de caça de azúcar como una gran plata-
forma ubicada junto al río, donde el lado
más alto del recinto está ocupado por la
casa grande a la cual se accede por una
escalinata externa. En el centro de este con.

junto integrada a la casa, se localiza la ca-
pilla.

Las disimilitudes de los vanos sef\alan para
Vauthier la inexistencia de un disefío previo
de conjunto, que es el resultado de un pro-
cedo evolutivo de adiciones a partir de meros
requerimientos funcionales

EI edihcio del ingenio o urina está situado
avanzado sobre el <<patio>> de labor. Es un
gran tinglado de interior oscuro donde se

localizaban las caldeus por un lado y el

trapiche o nona con el área de trabajo ma
nual por el otro.

En menor escala reitera esta tipologia la
«senzala>> o galpón dormitório de los escla-
vos que constituían los edifícios de cierre del
recinto y cuyas condiciones de habitabilidad
eran tan lamentables como las de los bohíos
de las plantaciorles centroamericanas

Vauthier seííala el carácter dominante de
la localización de la casa grande con su
<<alpendre>> o logia que pemlite controlar

el camino de acceso y las vastas extensiones
de caàaverales. En la casa grande el primer
piso constituye el área residencial a la
que se accede directamente por la escalina-
ta mientras que la planta baja alberga al
persona] de servido, depósitos y alacenas.

En lo tecnológico la casa grande y el
ingenio estaban realizados en :ladrillo y

cubiertas de madura y teia. Desde mediados
del siglo nx se incorporan también estruc-
turas metálicas. Las sanzalas estaban forma-

das por paredes de bahareque, piso de berra,
una pequeíía galeria de madera al frente
y una multitud de estrechas puertas que
daban acceso a los cubículos de 10 m2 donde
se alojaba la família del esclavo.

PLANTACIONES BRASILE&AS

EI Brasil en su extensión continental pre-
sença tambiéi] cantidad de alternativas geo-
gráficas, productivas y por onde arquitectó-
nicas en su «Cazendas>> paulistas, nordestinas
o del área central

350. Argentina, Cllascomús (proviilcia
de Buenos Aires), estância La Alameda,
M.ateu. Siglo xix
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Gilberto Freyre ha rescatado en inolvida-
bles páginas la imagen de la vida social y
cultural del ingenio y de las condiciones
del habitat de la senzala, donde Vauthier
veia como <<vegetaban, se reproducen, enve-
jecen y mueren esa población humilde, man-
sa y sumida, esa raza duramente explotadn>.

Si bien el desarrollo de estas tipologias de
fazendas se consolida en el siglo xvn no faltan
ejemplos anteriores de calidad como la fa-
mosa Torre de García Dávila. cercana a

Bahía, que presenta más un aspecto de for-
taleza con sus muros de piedra y la notable
capilla exagonal. Sin embargo el desarrollo
del ciclo del azúcar, del algodón y el café,
generarían ya desde el xwi la proli6eración
de estas asentamientos en las zonas rurales
del nordeste.

Un grabado de Franz Post de 1647 mues-
tra la existência de la trilogia; casa grande,
ingenio, senzala, donde la precariedad tec-
nológica evidencia el uso de la modera, el
bahareque y la tda, siendo el ingenio un
gran galpón abierto.

Las extensiones y Eortalecimiento econó-
mico de las fazendas en el siglo xwn dieron
lugar a estructuras más completas, uno de
cuyos exponentes más notables es el ingenio

Freguesia, hoy Museo del Reconcavo ba.
hiano.

Con un emplazamiento en la ladeia de
un cerro sobre el mar, la casa grande tiene
ires plantas principales y subsuelos y una
notable iglesia barroca a la que se accede
por una prolongada escalinata [35 1 ].

La importância de la capilla y una cierta
autonomia formal y Funcional puede verifi-
carse en templos hoy integrados en la trama
urbana de Bahía, como la Quinta de Unión
o en las persistentes en el media rural como
la Fazenda lolanda que pertenecía a los
Jesuitas.

La actual edihcación del ingenio Fregue-
sia, realizada a mediados del sigla xvln, evi-
dencia el traslado de las tipologias residen-
ciales urbanas bahianas al medio rural, en

la fisonomía de la casa grande.
EI tratamiento compacto con aventana-

mientos diferenciados según la jerarquía de
cada piso (puertas en planta baia, ven-
tanas pequefías en el primer piso, vcntanas
amplas ornamentadas y con balcón en
el segundo piso o planta residencial) y la
distribución funcional sefíalan pautas de un
nuevo modo de vida que dejó atrás las pre-
cárias instalaciones de hacía un sigla.

En el subsuelo se localizan ahora sola.

mente los depósitos y almacenes, en la planta
baia (térreo) las habitaciones de servido de
la casa en tomo a un pátio muy reducido;
en el primor piso el oratório privado de la
casa con su sacristia, cuartos, la cocina do-
méstica, comedor y la sala de visitas, mien-
tras en la última planta se ubican las salas
privadas, domütorios y el morador. La cali-
dad del manejo espacial de la casa grande,
las notablcs cocinas y la integraci6n en el
entorno constituyen rasgos sobresalientes de
esta obra.

EI conjunto se completa con una amplia
casa de ingenio desarrollada en un diseão
en <<L>> que pivota sobre el área de cocción
que separa las áreas de moliendas de las de
«purgas>> y caldeus. Las galerias se integran

en uso con los <<picadeiros>> o las estibas,

mostrando además la calidad de la transpa-
rencia espacial y los valores plásticos de la
estructura maderera de la gran cubierta que
descansa sobre pilares de mampostería pari
metral

EI mismo esquema de planteo compacto
en tomo a un pátio reducido para la casa
grande se encuentra en fazendas como las de
Matoim, o sin pátio, en Passagem dos

Teixeiras. En el signo nx la galeria (veran-
da) adquiere mayor relevância como puede
apreciarse en el ingenio SanJuan o el Triun-

fo ubicados en la misma región. La apertura
del diseíío arquitectónico parece vinculada
al mayor volumen de producción y su ex-
pansión en el mercado internacional.

Más modestos son los templos rurales
paulistas del sigla xvn, donde la elección del
emplazamiento alcanza singular importân-
cia, optándose por puntos situados a media
altura respecto al paisaje, es decir, que per-
mitieran un cierto control pero que a la vez
no entraran en competencia con el entorno.

Las casas solían asentarse en esta región
sobre plataformas artificiales, lo que condi-
cionaba desde un comienzo el disefio, que
solda plantear la galeria central flanqueada
por la capilla y el cuarto de huéspedes y
hacia atrás, respctando esta compartimen-
tación, los dormitorios, salas y oficinas (casa

delpadrelgnacio)
EI programa de la fazenda paulista y nor-

destina exigia durante el xvn y xvill la sepa-
ración del área residencial del área de tra-
bajo, lo que diferencia este criterio de lo
que encontramos en la sierra peruana, el
valle chileno o la sabana bogotana donde
parece haber más integración funcional y
edilicia. En todo caso la estância pampeana
del xix retoma esta disgregación, bien que
el modo de producción ganadero facilita este
esquema.

EI desarrollo del ciclo del café a partir
de comienzos del xix altera la fisonomía

productiva de la zona paulista y las propias

1;}

352. Brasil (Bahia
casa deingenio

ingenio .b'reguesía

condicionem ecológicas, sobre todo una vez
que se constato la menor calidad de las tierras
ganadas a la floresta natural.

La arquitectura de las haciendas ca6eta-
leras ha sido definida por Saía como <<mes-

tizn> en la medida en que en ella convergen
las experiências de los caííeros, las produc-
ciones de mandioca, cereales e inclusive fti-
joles. Así la organización del espacio integra
experiencial aisladas y genera una nueva
respuesta : <<el terreiro>> o plazoleta de labor.

Se trata, en deânitiva, a través de este me-
canismo funcional de diferenciar nitidamen-

te las distintas áreas de trabajo y ordenar
sistematicamente las operaciones en aten-
ción a la secuencia de producción. EI pátio
de secado del caíéjuega pues un papel orde-
nador condicionante que define en síntesis
un nuevo modelo arquitectónico.

La hacienda caGetalera presenta la casa
grande y la senzala que reitera la solución
lineal de cubículos compartimentados con
una cubierta única. La casa patronal tiende
a tener un mínimo de relación (casa de con
tigüidad) con el área productiva, aun cuan-
do coadyuva a definir los limites del <<te-

rreiro» (Pau-d'Alho)

m
M n

} 1 . 13rasil (Bahía), ingeilio I'reguesía:
capilla y casa grande. Siglo xvm
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EI terreiro amplia, requeria ordenar el
servido de acequias y solían 6ormarse en
modo escalonado para diferenciar funcio-
nalmente sus diversos usos. En este sentido

buscaron emplazamientos cuya topografia
facilitará esta característica(Fazenda Bom-

A partir de mediados de sigla, el eerroca-
rril tendia a desarrollar nuevas áreas de pro-
ducción e introduzo innovaciones tecnoló-
gicas esenciales, a las que había de sumarse
la ola de colonización europea. La tapia
file reemplazada por el ladrillo, y el hierro
en sus diversas facetas comenzó a utilizarse
con Êrecuencia. EI carnaval dc los estilos.

la búsqueda de prestigio inherente al modo
de vida cosmopolita, o la suma de los <<mo-
delos>> habían de seãalar la nueva etapa de
la arquitectura paulista.

Los ingenios de la zona de Pemambuco
formados también sobre la base del latifun-

dio y la utilizaci6n de mano de obra esclava,
desarrollaron una arquitectura de vastos
compldos edilicios.

Entre ellas cabe seííalar el ingenio Uma
(Santa Rata, Paraiba) con una notable ca-
pilla hexagonal cubierta con bóveda, cuyo
diseíio recuerda la de García Dâvila en
Bahía o la capilla del ingenio del Agua
en São Francisco de Conde. También la
capilla viene a ser el elemento distintivo en
el ingenio Bonito de Nazaré de Mata y en
el de Pozo Comprido en Vicencia, donde la
casa grande tiene recova inferior y un inte-
resante balcón-galeria de madera.

n

para posibilitar desde esta época la 6orma-
ción de las haciendas mexicanas.

Sobre las mercedes de tíerras el control
de la población indígena y la creciente ren.
tabilidad de la producción se estructurará
la aristocracia agrária cuya base de acción
serála hacienda delsiglo xvn.

Las limitaciones del intercâmbio comer.
cíal (reducida al azúcar, aíiil o tdido) hizo
de estas haciendas estructuras económicas

que tendían a la autosuficiencia y cuya po-
têncialidad productiva fue siempre más alta
que su verdadero rendimiento.

EI latifundista crecerá a expensas de las

tierras de las comunidades indígenas o de
las <<vacantes>> tal como sucederá en Pera.

Como en otros países de América las hacien-
das que estuvieron a cargo de los jesuitas
constituyeron exemplos de notable adminis-
tración como lo demuestran recientes estu.
dites sobre San José de Acolman y Santa
Lucra.

Estas haciendas de los jesuitas mostraban
también en México el mesmo criterio de

especialización, buscando integrarse a diver-
sos mercados y complementando su produc-
cion.

Las haciendas mexicanas son quizás las
más tempranas de América ya que varias
de ellas estaban en funcionamiento en la
primera mitad del sigla xvi, es decir que
no se produce aqui tan claramente la<<tran-
sición>> encomienda-hacienda pues ambas .
son coetáneas o superpuestas. En realidad
aunque las encomiendas tendieron a desapa-
recer en ciertas regiones hacia fines del si-
glo xw, la conscripción de la mano de obra
para la tarei agrária continuo en un plan
similar. De todos modos la voluntad de los

primeros conquistadores de formar hacien-
das se manifesta en las acciones de Hemán

Cortés que integro en la zona de Morelos
sus propios establecimientos agrícolas. Qpi-
zás valga la pena seíialar que aqui los limi-
tados mayorazgos crearon una situación de
debilidad e inestabilidad en la propiedad

de la hacienda facilitando su disgregación
y partición, aunque el mayorazgo solta fa-
vorecer esencialmente a la hacienda que fun-
cionaba como <<cabecera>> rentable del sis-
tema.

La complQjidad de las haciendas mixtas
agrícolas-ganaderas, la extensión y calidad
de las tierras, el número de cabezas de ga-
nado, la disponibilidad de mano de obra,
así como el grado de endeudamiento de ésta

jy por onde de contrai patronal) constituían
los rasgos de prestigio y valor económico.
Los elementos arquitectónicos eran los habi-
tuales. La hacienda Guadalupe en el valle
de Oaxaca tema casa principal, capilla, es-

tablos y trajes. La casa principal se organi-
zada en torno al pátio y tema la particulari-
dad de contar con dos moradores.

En SanJosé de Coapa el reducido caserío
de adobe del xvn se reedificó al siglo siguien te

en cal y canto en las ocho habitaciones que
rodeaban al pátio jsalas, cuatro recâmaras,
cocina, comedor) y chiflón que conducía a
la huerta y el.jardín. Este intento de domes-
ticacióii ornamental de la naturaleza, que
sirve de transición hacia las áreas cultivadas.

es también constante en los exemplos mexi-
canos. EI segundo pátio, lateral, incluía las

cocheras, cuarto de aperos y caballerizas,
sobre la cual, en azotea, estaba el granero
o traje. AI extremo de estas construcciones

se ubicaba la capilla integrada volumétrica
y funcionalmente al conjunto. En todos los
casos puede puas constatarse el uso del pa-
trón tipológico <<claustral>> como uso arqui-
tectónico dominante.

Aunque Romero de Terreros destaca la
infêrioridad de las casas de hacienda res-
pecto de los palácios urbanos, no por eUo
dda de seíialar la amplitud de las piezas
y espacios, el valor de las galerias y la vida
en torno al pátio. La tendência a la expan-
si6n horizontal, es decir a la utihzación de
una sola planta ocupando plenamente el
terreno ratifica una tendencia ya seííalada
para otras casas de este tipo,

Uno de los elementos en que mayor énfasis
se hizo cn las haciendas mexicanas fue en
el tratamiento de .jardín y huerta. En 1698

el P. Ventacurt seílalaba que alrededor de
la ciudad de México<(todo lo más de la
comarca en cinco leguas de contorno, está
poblado de huertas, jardines y olivares, con
casas de campo que los ricos de la ciudad
han edificado para su recreo>

Estas<<casap> que no responden a la situa-
ción tradicional de la hacienda y nos apro-
ximan a la <<casa-quinta>> decimonónica, nos
presentan la imagen de los .juegos de agua
de influencia morisca por una parte, y las
haciendas de olivar(como la del conde de
Santiago) próximas a los cortiços sevillanos.

Los huertos de íi'utales variados, los estan-
ques de peces, los parterres, los paseos con
quentes, bancos de piedra, estatuas, relojes
solares y hasta templetes para bandas de
m úsica sefialaban la transferencia de las pau
tas urbanas al campo.

Famoso fue el jardín de don Manual de
Borda de Cuernavaca, formado bacia 1 783.
donde se aprovecha la topografia acciden-
tada para formar terrazas con rampas y es-
calinatas, adornadas con quentes y estanques.
También el jardín del <<Persib> en Tacuiba
con sus portadas de piedra, bancos y paseos
o el de la hacienda de quadra (Taxco)

constituían exemplos relevantes de esta ti-
pologia que se complementaba con los huer-
tos de los claustros o de las haciendas con-
ventuales, uno de cuyos exponentes más
notables es la del desierto de los Leones
cerca de México.

Es oportuno seííalar que las haciendas de
las carmelitas solían apartarse del esquema
<<claustral>> formando un sistema' de alinea-

ción vertebrada y compacta sobre un eje
constituído por un corredor, como es el caso
de San Nicolás Peralta(México)

En las haciendas de particulares las áreas
residenciales eran de mayor envergadura
que las celdas de las haciendas conventuales
(hacienda Ganindo) [353] . Aqui la distancia

LAS HACIENDAS MEXICANAS

Consolidado el frente interno, ampliadas
por conquistadores y misioneros las fronteras
territoriales, la segunda mitad del siglo xw
sefíala un proceso de expansión ganadera
y agrícola en la Nueva Espada. La mano de
obra <<encomendada>>, los repartos y el abu-
so del trabajo personal sirvieron de base
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entre la casa patronal y las rancherías de la
peonada (en general hileras de chozas <<aca-
silladas>>) es notoria. Un tercer elemento
está Gomlado por el equipamiento edilicia
de administración y <<labores>> que incluye
las oficinas, almacenes, depósitos, trqes,
caballerizas, molhos e inclusive los famosos

«tinacalep> donde se elaboraba el pulque.
Los graneros eran recintos aislados cubier-
tos con bóvedas y entre las tipologias más
notables cabe recordar los grandes canos
alheados que encontramos en la hacienda
de Santa Mónica en Zacatecas, cuyo disefio
encuentra Raias similar al de las tiendas
de tribus indígenas nómadas [354] .

En el caso de las haciendas azucareras se
agrega al equipamiento anterior la zona de
trapiches y debido a su localización en áreas
cálidas suelen recurrir a las galerias ampliam
yla ventilación cruzada.

Un último tipo de hacienda es aquella
dedicada predominantemente a la minería.
Localizadas cerca de los asentamientos mi.

neros se las denominaba <<de benehcio>> pues
se dedicaban a moler y fundir la plata y el
oro y para ello era requisito esencial la dis-
ponibihdad de abundante agua una vcz eli-
minado el antiguo sistema de molienda en
morteros.

Estos condicionantes plantearon la nece-
saria adaptación de la hacienda a situaciones
topográficas excepcionales, como laderas de

montaíías o barrancos para estar próximas
a la extracción del mineral y a las vertientes
naturales.

Los conjuntos suelen estar rodeados de
muralla con portón de acceso y torreones
que dan la imagen de<<casa fucrte>>. La es-
tructura edilicia comprende la residencia
la capilla y la fabrica, además de los jar-
dines, dentes y acueductos. Santa Marca de
Regia en Hidalgo concluída hacia 1 762 está
ubicada en un barranco cercano a las mi-
nas del Real de Monte y aunque su [raza-
do no situe un orden especnco, predomi-
na la imagen visual del conjunto industrial
de sus bodegas abovedadas, rastras hidráu-
licas, hornos de fundición, acequias y es-
tanques.

353. México, Qperétaro, hacienda Galindo.
Siglas xvm-xix
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{54. ).,'léxico. Tlaxcala :raneros cónicos en San Bernabé
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CAPÍTULO 15

LA ORGANIZACION PROFESIONAL DE
DURANTE LA COLONIA

LA ARQUITECTURA

LOS GREMIOS ductivo y de los mecanismos de vida su-

EI grémio se había fortalecido a ü'avés
de la organización de la producción arte-
sanal, los mecanismos de contrai de la for-
mación y la habilitación proÊesional, la su-
pervisión de la calidad y la protección social
del agremiado y su fhmilia.

La fuerza gremial no era pues meramente
productiva sino que estaba estrechamente
vinculada a las condicionantes de la inte-
gración de lo laboral, con lo social, cultural
y religioso, sobre todo a través del mecanis-
mo de las cofradías o hermandades.

La formación de los gremios en América
es muy temprana y mantiene las mesmas

definiciones laborales que encontramos en la
península ibérica. En el plano de la construc-
ción se agrupaban por una parte los albaíiiles
y cantcros y por la tetra los carpinteros, en-
sambladores y entalladores.

En el Brasil la Êormación gremial f\ie apa-
rentemente un peco posterior, quizâ vincu-
lada a la estabilización de los grupos urbanos
más importantes. EI fenómeno se verifica en
la América continental espaííola pues no
existiendo gremios en el primer período an-
tillano ílorecen en Tierra Firme y en Méxi-
co o Pera aprovechando las antiguas estruc-
turas.

EI impulso inicial provino en algunos casos
del poder municipal, quien neêesitaba la
6ormación de aranceles y la nominación de
peritos para arbitrajes o tasaciones. Para elmo
se había creado el cargo de Alariâe que aten-
dia las mensuras y peritajes.

Los carpinteros parecen caber sido los
artesanos más dinâmicos en su organización
pues tenemos constância de la formación de

cial
Transferida desde Espada, la sistematiza-

ción del aprendizaje, la transmisión de cono-
cimientos e ideal y la práctica del oficio se
encuadró dentro de la estructura gremial.

EI gremio medieval con su estratificaci6n
jerárquica, de maestros, oficiales y aprendi-
ces. fue asumido en las ciudades, alcanzando
desde caracteres estables a simples núcleos
embrionários.

De todos modos es necesario precisar que
en las culturas prehispánicas más estructu-
radas existia dentro de la división del trabal o,
la vertebración de agrupamientos proÊesio-

nales por comunidades de similar base geo-
gráfica y de parentesco social.

En el caso incaico no faltarán valoracio-
nes, con espíritu de casta de ciertas activi-
dades preferenciales(los plateros por tem-
plo) que se reiterarán en la estructura his-
pânica.

La fuerza del grémio americano aparece
marcada no solo por su propia inserción en
el contexto social de la colónia sino también

por las vicisitudes que la mesma sufHa en
la metrópoli.

Un procedo creciente de aâanzamiento en

los siglos xvl y xvn, fuc paulatinamente con-
trolado por la ilustración borbónica hasta
decretar en la práctica su abolici6n, a pesar
de que coetáneamente la mayor concentra-
ción poblacional o el desarrollo de estructu-
ras urbanas más compldas favorecían su
auge en diversas partes de América.

Detrás de todo ello estaban no solo las
ideas centralizadoras de las teorias del des-

potismo ilustrado, sino también el afán de
control superestructural del aparato pro-
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su gremio en Lama en 1549 y en México
promulgaban sus ordenanzas en 1557.

Las ordenanzas eran la demostración pal-
pable del control institucional del aprendi-
zaje, del proceso de jerarquización interno
y de la proyección social del gremio. Sin
embargo cubo muchos gremios que funcio-
naron sin las ordenanzas o simplemente ha-
ciendo suyas las disposiciones de alguns
ordenanza espaííola, o acatando disposicio-
nes municipales.

La relación con la estructura familiar fue
notoria pues el aprendizaje era esencialmen-
te pragmático, trasmitido de padres a hijos
como sucediera en las culturas prehispánicas.
En el altiplano peruano localizamos una fa-
mília de canteros indígenas que realizaron
obras en la región por más de 150 aços.
A esta estructura hneal se le adicionaba la

integración de los<<cargos>> ojerarquías gre-
miales(Alcaide Veedor, Maestro Mayor,
Diputados para Altares de Corpus Clhristi,
etcétera) . EI punto de acceso a la estructura
era el del aprendiz que solo tomaba vigencia
autónoma cuando estaba capacitado como
oâcial.

EI aprendiz obtenha como retribución el
domínio del oâcio, ropa y alimento durante
el período(de 3 a 6 aííos) en que vivia
en el taller del maestro.

La duración del ciclo educativo variaba
en función de la especialidad, la edad de
ingreso del aprendiz y su experiencía previa
y las relacionei laborales eran asentadas con-
tractualmente, incluyendo no solo los aspec-
tos técnicos sino la enseííanza de la lectura
y escritura así como de la doctrina cristiana.

Coada maestro tenta derecho a temer en
su taller la cantidad de aprendices y oficiales
que requiriese, según su volumen de obra,
y el espacio para trabajo de que dispusiese.
Esta es válido para la actividad de ciertos
gremios como carpinteros, ensambladores
o herreros, poro para el albaííil o el can-
tero el aprendizaje se eâectuaba al pie de
la obra o .junto a los hornos de ladrillos
y teias o en la propia cantera [355].

EI oficial continuaba el aprendiz4e con
una retribución económica específica y al
término de su contrato quedaba habilitado
para obtener --veriâcación mediante su
<<carta de examen>> que lo acreditaba como
maestro y lo habilitaba para el dercicio pro-
6aional independiente con tienda.

La posibilidad de control de ejercicio pro-
6esional constituía la fuerza social y econó-
mica del gremio pelo los ataques de otros
intereses contra ella significaron a la vez su
decadencia.

EI gremio jugo a la vez, inicialmente, un
papel social y racial discriminatório, durante
parte del siglo xvi puas se estipulaba que
para pertenecer al mesmo se exigia ser <<es-

paóol por los cuatro costadoP>. Este tipo de
privilegio pronto quedo relegado al olvido
ante la realidad étnica de América, aunque
fueran frecuentes las 6ormaciones de gre-
mios paralelos de espafíoles(europeos y
americanos), de índios e inclusive de pardos
y negros.

EI contravalor social y cultural se mani-
Hestaba muchas veces en las propias orde-
nanzas como las del Gremio de Arquitectos
de México en 1 736 que insistia que los maes-
tros no debían ser <<aspirantes al camorreo,
no juntarse con gente de baia estola, ser

de gemo apacible y sosegado, temerosos de
Duos y de conocida calidad, procederes y
costumbre»>, requisitos que ni en ese enton-

ces ni hoy parecen haberse logrado plena-
mente a juzgar por los pleitos pro6esionales
entre colegas

EI nível y contenido del aprendiz4e era
absolutamente empírico y apuntaba a la
realización concreta de obras más que a la
especulación teórica. EI maestro transmitia
aquillo dc lo que tema experiencia, lo que
estaba comprobado a través del sistema de
ensayo-error-coneccion.

Los mismos exámenes era prácticos y no
«especulativos>>. Pocos maestros de obras sa-

bían dibujar; esta era patrimonio de los
entalladores y retablistas que por el manejo
de esta disciplina eran conocidos hasta el
siglo xvui como«Arquitectos>> o <<Profesores

de Arquitectura>> [356] . EI ejercicio rea] de ]a
arquitectura aparecia así más vinculada al
campo de las ciencim que al de las Bellas
Artes e inclusive su desarrollo teórico. era
frecuente se lo incluyera en los <compendios

matemáticos»(Tosca, Baila, etc.).
EI premio prolonga en el aprcndizaje, la

trans6erencia empírica de aquellas primeras
escuelas de la conquista que los franciscanos

'6'ay Pedro de Gente en México o fi'ay
Jodoco Ricke en Ecuador) habían formado
paralosindígenas.

A los espaóoles que tenían acreditados sus

títulos en la metrópole se les revalidaban di-
rectamente o se les constituía tribunal de
examen según expresan las Ordenanzas de
Albaóiles de México (1599).

EI contrai de la producción se hacía den-
tro del grémio impidiendo la competencia
desleal en los aranceles; por su parte el Mu-
nicípio velaba por la vigencia de las patentes
de ejercicio y comercio. En oportunidades
regulaba las calidades fiando por templo
las dimensiones de adobes, ladrillos o tias.

En la segunda mitad del sigla xvin el
mayor contrai institucional Hue restando po-
der al gremio, tomándose medidas que su-

356. Paraguay, Yaguarón, trabajo de carpintería
en la cubierta y pintura. Integración de las artes
Siglo xvm

pervisaban su funcionamiento y aprobando
Reglamentos Generales Gremiales que rem-
plazaban las antiguas ordenanzas para su-

jetar a las corporaciones a los municípios
del liberalismo económico.

En 1780 se obriga en México a que todos
los maestros de obras se inscriban ante una

Junta de Pohcía que realizaria el control de
las obras de arquitectura, mientras que
en 1811 en Guatemala se sancionaba un
reglamento por el cual los gremios quedaban
bafo tutela del Cabildo. Desde 1784 en
Buenos Aires los constructores eran conmi-
nados por el Ayuntamiento a presentar pla-
nos de obras, lo que implicaba en la práctica
imponer el aprendizaje del dibujo como
propugnaba Clampomanes en sus<<lnstruc-
ciones para la Educación Popular de los
Artesanop>.

LOS ARQUITECTOS Y LOS INTELIGENTES EN
ARQUITECTURA

La tarda de diseíiar o teorizar sobre Ar-
quitectura estuvo también en América como

en Espafía suleta a ciertos rasgos de inüor-
malidad.

En un comienzo, junto a los maestros

355. Pera, Cusco, canteros y aprendices
trabajando en la iglesia de Belén
Pintura delsiglo xvn
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de obras o de cantería. que sabían cons-
truir empiricamente aparecían algunos <<ar-

quitecLos>> que en forma itinerante iban por
diversas partes de América formando los
rasgos o discurriendo sobre los criterios
adecuados para realizar las obras de mayor
envergadura.

Un caso excepcional dentro de este con-
.junto es sin duda el del extremeíío Fran-
cisco Becerra cuyo nombre aparece ligado
a las obras de la catedral de México y
Puebla, al convento de San Agustin de
apito, y al de las catedrales de Liça y
busco.

Pero en determinadas regiones, tal como
sucede en el virreinato del Perú, es frequente
ver durante el siglo xvl, y aún en el xvui,
arquitectos que se trasladan para hacer
obras en Lama, busco, La Paz, Gocha-
bamba. Sucre. Córdoba, o Buenos Abres.

Junto a estos pro6esionales de la arquitec-

tura gcneralmente maestros examinados
en Espaíía-- pulularon, desde el sigla xvn
fundamentalmente, los llamados<<inteligen-
tes de arquitectura>>. Se trataba en general
de simples ciudadanos, religiosos o militares,
que por tener conocimientos matemáticos,
rudimentos de dibujo o poseer acceso a

algún tratado de arquitectura eran consi-
derados por la comunidad como conocedo-
res del tcma y por lo tanto habilitados para
zangar diferendos, formular proyectos, reco-
mendar reparaciones y supervisar obras.

En general las órdenes religiosas tenían sus
propios religiosos especializados con sólida
6ormación. como se veriâca con los herma-
nos coadjutores jesuitas que procedentes de
diversos países de Europa cada uno tema la
especialización que le permitia dar respuesta
a las necesidades inmediatas.

Otros religiosos --inclusive del clero secu-
lar tuvieron üormación académica en ar-

quitectura y conocían a los tratadistas y sus
princípios, pera muchos se hicieron arqui-
tectos por necesidad y mediante libros y
buenas doses de sentido común lograron

êxitos sorprendentes como el famoso deân
Valdivia que realizo las bóvedas de la cate-
dral de Arequipa o aún a fines del siglo xiX
las notables obras de don Refugio Reyes
en México tomadas de textos, o las de Clara

en Paraguay, que aprendiera por correspon-
dência con maestros catalanes para concre-
tar sus templos modernistas.

Numerosos militares o marines, por el
mero hecho de saber matemáticas, interpre-
tar un plano o realizar una mensura topo-
gráfica, recibieron de la autoridad virreinal
comisiones para diseâar o efectuar peritajes
sobre obras civiles o religiosas.

A la inversa, encontramos al padrejesuita
Juan Ramón Coninck en el sigla xvn dise-
ííando las muralhas de las 6ortificaciones del
Cálido en Pera, pertrechado de numerosos
tratados sobre el tema.

Estas formas de ejercicio libre y asiste-
mático de la profesión no se interfirieron
con los del gremio cuyos maestros debían
acatar las instrucciones de este sector que
por razones de extracción social y política
tema una gravitación superior, actuando
muchas veces como comitente a partir de
su propio diseóo.

según Vignola y de la <<firmeza y solidez de
los edificios>> de acuerdo a las antiguas pre-
ceptivas de Vitrubio y Alberti, conGomlaron
a [os ingenieros mi]itares como ]os consultores
obrigados de cuanta obra pública hubiese
allí donde fàltase el arquitecto.

lglesias, puentes, ayuntamientos, palá-
cios, pasmos y jardines íüeron realizados en
la segunda mitad del signo xvm por los in-
genieros militares que superaban el medio
centenar de técnicos distribuídos por todo
el continente, aunque concentrados en los
lugares defensivos costeros.

Los proyectos de academias militares en
en América para formar ingenieros como
solicitaba Simón Desnaux para México no
encontraron viabilidad en la corona espa-
ííola, pera en Brasil en 1792 ya se instala
una Real Academia de Artillería, I'ortifica-
ción y Diseào, que se jerarquizó al trasla-
darse la corte lusitana al continente ameri-
cano con la Êomiación de la Academia Real
Militar en 1810.

La facultad de examinar a los aspirantes
en matemáticas y princípios de fortificación
para renovar los cuadros füe también dele-
gada a los ingenieros militares destacados
en América. Se permitia sin embargo la in-
clusión de <ldelineadorep>, especie de apren-
dices o auxiliares y de <lingenieros volunta-
rios>> que procedentes de otras ramas del

Exército o Marina colaboraron en las ta,eas
de demarcación de limites o defensivas con
reconocimiento semioficial.

I'anão Espaíia como Portugal utilizaron
ingenieros militares de otras rlacionalidades
predominantemente italianos, B'ancescs e

ingleses que transmiúeron nuevos conceptos
y teorias sobre los temas de su incumbencia.
De todos modos, cabe reiterar que uno de
los libras de mayor nível teórico sobre el
tema fue editado en México en 1 744 y escrito
po: Félix Prospera(<(La Gran De6ensm>).

Posteriormente al Cuerpo de Ingenieros
Militares sc crer el de Ingenieros Navales
con estas a suplir los requerimientos téc-
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357. Ecuador, Guaya(luil, (laca de Pólvora
construcción en madura. Siglo xvin

nicos en los astilleros y puertos. También por
su preparación fueron no solamente reque-
ridos para sus cometidos específicos (cartas
marinas, Caros, mue]]es, depósitos, etc.) sino

que actuaron en obras de arquitectura civil
y religiosa y transmitieron las técnicas pro-
pias de los carpinteros dc libera y calafates
cn los astilleros portuários (Casa de Pól-
vora. Guayaquil) [357].

En general las obras de estas sectores

pro6esionales que adquieren envergadura en
el sigla xvni tienen la importância de ]n-
troducir los princípios del neoclasicismo en
la medida que por la 6ormacíón funciona-
lista de su temática tendían a resistir todo
cnterio ornamental (Resguardo de Monte-
video) [358].

La eficiencia constructiva, la claridad de
las composiciones arquitectónicas, el manco
expresivo del dibujó técnico, la sistematiza-
ción de los diseãos son características nele.
vantes de la producción de este sector bro-
6esiona]

LOS INGENIEROS MILITARES Y DE MARINA

En el plano específico de nuestra arqui-
tectura militar al comienzo y luego exten-
diéndose -sobre todo en las áreeas periíérí:
cas del continente a todos los campos de la
arquitectura, actuarían los ingenieros mili-
tares cuya organización corporativa data de
comienzos del siglo xvm.

La enseííanza de las academias militares,
sobre todo la de Barcelona, incluía no solo
las matemáticas y geometria, sino la cons-
trucci6n de elementos de deÊensa y de todas
las obras de arquitectura complementadas
jpolvorines, cuarteles, hospitales, etc.).

Este desarrollo temático unido a la base

teórica de los<(Ordenei de la Arquitectura>>

LA ACADEMIA DE BELLAS ARTES

La henamienta esencial a la cual recuníó
el despotismo ilustrado para aniquilar la
estructura gremial en lo social-económico
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y el barroco popular en lo artístico fue la
Academia de Bellas Artes.

Ello constituía el retomo a la norma ofi-
cial del buen gusto, de aquello que debía
hacerse, y por descarte o explicitación se
seãalaba el criterio de lo que su Real M4es-
tad repudiaba.

La academia es el centro de revitalización

del clasicismo, significa a la vez el encuadre
de la arquitectura, no como una ciencia
de construir sino como <<bella arto>. Rechaza

el aprendizaje empírico y hace énfasis en la
teoria, el conocimiento erudito, y el domínio
del oficio del dibujo.

EI gremio debe subordinarse a la Acade-
mia, no como entidad, sino que cada uno
de sus miembros debe ser examinado para
dibujo y teoria para ser habilitado. Los con-
victos se suceden y la academia necesitarâ
todo el peso del apoyo real a través de suce-
sivas disposiciones para reducir la influencia
de las corporaciones. Se dispondrá así que
toda ciudad mayor de 2.000 habitantes ten-
da un arquitecto académico oficial, que
todas las obras públicas y religiosas tengan
un diseíio realizado por arquitecto y apro-
bado por la academia.

Estas disposiciones se habrían de convertir

en un verdadero drama no solo para los
gremios y maestros de obra, sino también
para los funcionários de la corola en Amé-
rica que debían remitir sus diseííos a la
Academia de San Ferrando en Madrid y
esperar su aprobación y correcciones lo cual
solda significar vários aílos de demora y la
definitiva cancelación de más de una obra

Las academias espaãolas fueron varias :

las más importantes la de Madrid, creada
en 1742, y la de San Carlos de Valentia
j1767). En América solamente se concreta
la de San Carlos de México (1781), aunque
hubo un proyecto tardio para formar la de
San Hermenegildo en Lima (1812) .

Curiosamente el origen de la Academia
mexicana se genera en la necesidad de ca-
pacitar grabadores para la Casa de la Mo-
neda, cuyo intendente FemandoJosé Magi-
no impulso el proyecto que consolidaria'
Mártir de Mayorga.

La mención de la Academia signiâc6 el
equipamiento de las aulas con pinturas, cal-
ços de yesos y una adecuada biblioteca que

permitia el desarrollo en América de las
primicias clasicistas. La Academia de Ma-
drid venía reeditando, luego de doscientos
aííos, los textos de Vitrubio o Alberti y
haciendo las primeras ediciones en castellano

de parte del de Panadio, a la vez que tradu-
cía los comentários de los eruditos franceses

o italianos.

EI acento dejó de estar en la obra para
trasladarse a la teoria y a las normas del

buen diseíío. Los académicos metropolitanos
se encargaron de con6omlar el cuerpo de
proâesores de la Academia de San Cardos,

pero los resultados üueron no siempre lauda-
bles a pesar del entusiasmo de los escolares
de arquitectura que desde 1785 tenían orga-
nizadas sus aulas.

EI control de los diseíios era la clave. no
solo para imponerse sobre la antigua estruc-
tura gremial sino también para cambiar el
Busto arquitectónico como propiciaban en
Espada Antonio Ponz yJuan Agustin mean
Bermúdez

Es que en el transpondo se agitaba la po-
lémica por la destrucción de la sensibilidad
barroca y la búsqueda de la imposición del
neoclasicismo. La destrucción de altares ba-

rrocos en Espaíía demplifica las medidas
que ]as invectivas académicas podrían defi-
nir en las áreas de mayor control.

EI centralismo era rígido a tal extremo
que temendo la Academia de San Carlos
de México similar tango que las espafíolas,
los proyectos de cualquier parte de América,
aun los más próximos a México debían ser
remetidos a Madrid para su supervisión.

Ello originaba no solo una tramitación
engorrosa y agotadora sino también acre
centaba la distancia entre teoria y realidad.
EI diseóo de teatro para Buenos Abres que
projectara el académico Aguado( 1804) no
llegó a realizarse nunca, pero pior 6ue aúli
la suerte del notable proyecto académico
para la catedral de Santiago de juba, que
al margen de las calidades intrínsecas era
irrealizable por tener un casto excesivo, no
contemplar estructuras flexibles en áreas sís-
micas y por algo tan básico como que la
mano de obra local se negara a subir a an-
damios mayores de 12 metros y, la cúpula
y torres superaban los 60 metros según de-
tallaba el obispo [359].

Qpizá estas distancias podían haberse
acortado si la Academia de México con
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359. juba, Santiago, proyecto de catedral
realizado por la Real Academia de San Fernando
de Madrid. Siglo xwn

conocimiento de las posibilidades redes--
hubiera intervenido, en lugar de encargar
provectos tan fizera de contexto. En este

sentido la ingerencia académica significa un
retroceso en el creciente procedo de sintesis

cultural que venían desarrollando los ame-
ricanos en la medida que tiende a trasla-
darnos a un mundo de imágenes distantes,
propias del carácter <<monumental>> y al

margen de nuestro contexto cultural y en-
torno urbano.

Es cierto que los mecanismos de supervi-
gilancia que fundamentaban el accionar de
la Academia no tenían viabilidad operativa
para un continente tan vasto como el ame-
ricano.

Si en Espada los egresados de la Academia
r)o alcanzaban a cubrir los cargos en los

poblados dispuestos por Real Cédula, a Amé-
rica solo llegaría un puxado de egresados

espaííoles que se localizarían puntualmente
y cubo radio de acción se limitaria a las
ciudades capitales, inclusive con mentir mo
vilidad q ue los ingenieros militares.

Los egresados de México fueron también
limitados y se concentraron en su área aun-
que a ello debemos sumar el escapo tiempo
de vida de los cursos en el momento de la In-

dependencia y la poca confianza de los aca-
démicos espaàoles en el nível de sus colegas
de ultramar
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358. Uruguay, Montevideo, almacén de pólvora.
Proyecto del ingenieroJosefGarcía Marúnez
de Cláceres. 1797
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De la exposición de trabajos de algunos
mexicanos realizada en Madrid en 1796
surgia en la visión de los ilustrados que los
ornatos aplicados eran <<bastantemente co-
rrompidos>> y que reinaba <<el mal gusto en
lo general>>.

En realidad estas apreciaciones son cohe-
rentes con sus escalas de valores pues a pesar
de los esfuerzos de los alumnos. la savia
vital del barroco mexicano tenta tal vigencia
que en aquellos dias Guerrero de Torres
estaba terminando la Capilla del Pocito.

La obra en Améüca quedo pues limitada
a exemplos urbanos de ciudades princi-
pales-- y a la actividad de los académicos.
Manuel Tolsá en México, Joaquín Toesca
en Chile. Tomas Toribio en el Río de la
Plata y un puííado de discípulos. Mientras
tanto la realización de las obras siguió e$ec-
Mándose por los antiguos maestros aunque
el gremio fuera definitivamente afectado en
lo institucional.

alanos y Campmany se centro en el dibqo,
las matemáticas y el nível general educativo

Pasaron a América pilotos, marines y agri-
mensores de la Escuela de San Teimo en

Sevilla o de la Academia de Dibujo de
Cádiz, pera a la vcz se generaron nuevas
aulas de matemáticas y dibujo en Santiago
de Chile (Academia.de San Leis) , de Dibujo
y Náutica de Buenos Abres (Consulado) y
en Guatemala (Escuela de Dibujo)

Sin embargo los provectos americanos
tropezaron con la falta de interés concreto
de la Corola de Espaíia por apoyar estas
iniciativas que 6ueron directamente desau-
torizadas en 1799, podendo en evidencia
que la capacitación que era objetivo priori-
tário para el centro metropolitano, no lo
era para la periferia americana.

Las mismas Sociedades Económicas de
Amigos del País sufheron las mutaciones de
actitud y en un caso tan notorio como el
de Guatemala, donde la reconstrucción de
la ciudad --asolada por un terremoto

cn 1773 exigia concentrar recursos huma-
nos, los proyectos de Escuela de Arquitectura
y Matemáticas, la Escuela de Dibujo y hasta
la propia Sociedad Económica fueron anu-
lados.

En esta perspectiva, la füerza de renova-
ción y mejoramiento de la calidad pro6esio-
nal a través de la inserción de la teoria y el
manejo de los sistemas analógicos del diseíío
se diluyó hasta avanzado el siglo xix.

CAPÍTULO 16

LA ARQUiTKCTURA POPULAR AMERICANA

Quizás donde con mayor nitidez puede
apreciarse el fenómeno de síntesis cultural
americana es justamente en la arquitectura
popular, aquella que los propios usuarios
realizan pragmáticamente aprovechando las
potencialidades que les brinda el médio y
sus propias capacidades tecnológicas y crea-
uvas.

EI conquistador espaãol traslado su propia
experiencia urbana o rural, asimiló las pro-
puestas y las realizaciones indígenas y a la
vez tuvo que crear alternativas en áreas
vacías con condicionantes dihrentes de las
de su país de origen.

Pera lo notable es que el propio conquis-
tador tuvo que realizar una síntesis previa
que le diera la fisonomía hispânica más alia
de sus propias realidades regionales.

Una arquitectura popular tan rica y va-
riada como la de las regiones espafíolas se
proyecta en América con un lenguqe mucho
más homogéneo que el existente en la me-
trópole, las diâerencias entre los caseríos vas
cos, las massas catalanas o los cortejos anda-
luces son sensiblemente más notórias, que
las que podrían encontrarse en obras con-
temporâneas americanas separadas por miles
de kilómetros [360, 361] .

Marco Dona insistia en un procedo de
reelaboración que habría tenido su berra,
las Canarias, como escala obrigada de la
frota espaóola a América, como centro pro-
tagónico. Es cierto que la arquitectura
canária presenta rasgos de síntesis sobre todo
en elementos castelhanos, andaluces y extre-
meííos, cuyos contingentes humanos predo-
minaron nitidamente en América

Pera a la vez es curioso constatar que
atrás regiones, como el caso de Vizcaya o

360. Colombia, Santa Rosa de Osos

(Antioquía) , trabajo en madera calada
Siglo xix

LAS ESCUELAS DE niBUJO Y MATEMÁTICAS

En un range menor al de las academias,
poro localizadas en áreas periféricas en las
cuales generaron importantes movimientos
culturales se encuentran las entidades de ca-

pacitación organizadas por las nuevas insti-
tuciones de la ilustración borbónica.

La política de âormación e instrucción del
artesano propiciada por Campomanes,Jove-

361 . Paraguay, Caazapá, casa mal. 1863
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Navarra, de donde no taltaron pobladores en
el nuevo continente no hayan doado una
impronta más nítida. También es notorio
que en el proceso de síntesis americana
aparecen tipologias Êormales o funcionales
que no tienen modelos nítidos en los templos
espaííoles.

Rasgos individuales como balcones, puer-
tas, zaguanes, chiflones, sistemas construc-
tivos que pueden identificarse aisladamente,
poro no en el conjunto del partido arquitec-
tónico o en el diseão que integra libremente
estas propuestas.

Podre quizás aducirse que el condicionan-
te de la trama urbana, el damero y el re-

parta de cuartos de manzana condiciona
una estructura tipológica planücada sin an-
tecedentes ürecuentes en la península y que
ello explica la variación de los partidos
arquitect(únicos. Si bien ello es cierto, no
alcanza a explicar, sin embargo, el porqué
de la subsistencia de las anteriores diferem.

clãs cn los exemplos rurales o en los pueblos
de formación orgânica y espontânea como
los centros mineros.

Razones de forma de utilización de la
vivienda en relación con la producción agrí-
cola y ganadera, la disponibilidad de espacio
territorial amplia y sin restricciones modi-
ficaron sin duda las tipologias. Tierra abun-
dante, ganado barato, grandes distancias,
alteraron el sistema de poblados-dormitorios
espaãoles donde cotidianamente se ekctúa
el trasiego de la berra de labranza a la
casa con los animales que se alojan en los
propios establos.

En América muchas ciudades, hasta avan-

zado el sigla xvm, eran puntos de concen-
tración dominical de una población que ra-
dicaba en sus chacras y encomiendas y bóia
acudia al poblado para ofícios religiosos,
festividades y mercados.

Las casas no albergaban el ganido que
solta pastar en las tierras de dehesas o en
los corrales<<del común>> municipal. Son
puas más fi'ecuentes los partidos arquitec-
tónicos de planta baia que los de dos pisos
y a la densiâcación vertical se le opone la
horizontalidad del crecimiento urbano siem-
pre que las condicionantes del emplazamien-
to lo posibiliten

Las viviendas de dos pisos suelen identi
ficar a famílias de ingresos económicos altos
o una compartimentación del uso del suelo
avanzada que obliga a partidos arquitectó-
nicos compactos. Razones de índole eco-
nómica y tecnológica se unen para definir
el criterio de casas de una planta

Es interesante constatar, sin embargo, el
generoso desarrollo de las dimensiones de
las viviendas urbanas de las áreas centrales.

Grandes pátios que recuerdan los de las
haciendas, portadas ampliam que en casas
como las de México o Chile seóalan la
viabilidad del acceso con carruaje al pátio.
Espacios que en definitiva constituyen âm-
bitos de un microclima urbano y recrean
a escala íntima los valores de convivencia

cultural de la plaza. Lajerarquización social
de la vivienda es nítida en torno a los pátios
y define la organización filncional de la
vivienda. Una estructura habitual en la casa

urbana es aquella que delimita los usos de
comércios, recepción y habitación en el pri-
mer pátio, localiza los espacios de servidos
y ubica cocheras, establos y huertas al mondo.

Lo interesante aqui es seãalar la similitud
del planteo con el de la casa mediterrânea
y particularmente la convicción con la cual
se mantuvo el mesmo esquema aún en cir-
cunstancias diferentes.

Por templo, llama la atención que en las
propias casas cusquefias del siglo xvi, super-
puestas a antiguas conchas incaicas, al mar-
gen de venerar una alteración de densidades
notoria babando los índices de ocupación,
se haya tendido paulatinamente a la estruc-
tura acumulativa de pátios

En las áreas climáticas más rigurosas de
juba, Colombia o de la región guaranítica
la presencia de la galeria externa aííade
otro elemento espacial y funcional que, sin
embargo, no modifica las relacionei tipoló-
gicas del resto del partido arquitectónico
[363]

Donde la riqueza expresiva de la arqui-
tectura americana hace aflorar nitidamente
sus variables es en el plano de las respuestas
tecnológicas.

La arquitectura popular está siempre in-
disolublemente unida a las posibilidades que

362. Colombia. Horda. casa con balcón-galeria
SíRIo xix 13(i3. 1jolivia. Trinidad (Betli casasde galeria.Siglos xix-xx



T

354 LA ARQUITECTURA POPULAR AMERICANA LA ARQUITECTURA POPULAR AMERICANA . 355

tapia y ladrillo debemos fumar el sistema
del bahareque, estructura mixta de cabia,

madera y barro con paga que utilizaban los
indígenas de toda América y que aún hoy
constituye una de las técnicas más usuales
en las áreas rurales.

EI bahareque, conocido con diversos nom-
bres, como <<estanteo>> o<<chorizo>>, en virtud

de la forma del armado del barro y pala
(por estantes o con cilindros alargados), se
suele denominar en documentación de los

siglos xvn y xvm como<<tapia 6rancesa>>,

lo que seóala para el peninsular una pro-
cedência cercana que evidencia su poca ü'e-
cuencia en la propia Espafía

Una alternativa notable de clara elabora-
ción americana es el sistema del <<telar>>

de quincha, especie de estructura de madera
con caída y barro que comienza a utilizarse
en las áreas sísmicas del Pera a finos del
sigla xwl.

Este tipo de estructura evidencia una gran
flexibilidad frente a los temblores, ofrece
además la ventava de su ligereza que oca-
siona menos dafíos en caso de caídas. De más

está decir que los limeíios que crearon esta
respuesta agudizaron el ingenio ante la ca-

rencia de canteras de piedras que hubieran
posibilitado la adopción de sistemas cicló-
peos rígidos

La naturaleza brinda a cada región re-
cursos que fueron cabalmente utilizados.
Mientras Lama, la costa y zonas del altiplano
recurrían a la quincha, en la sierra o en
Arequipa la respuesta frente a los terremotos
optaba por la rigidez maciza utilizando blo-
ques de piedra <<sillaP> conformados por las
erupciones volcánicas. Este tipo de piedra
branca con oquedades y grano grueso, re-
cuerda los erectos de textura de la piedra
erosionable que se usa en La Habana y
contrasta nitidamente con la pulida y com-
pacta andesita de la próxima sierra cus-
quena.

La utilizaci6n con sentido pictórico de
las piedras mexicanas del tezontle rojizo y

364. Pera, lago Titicaca, casas de motora

ofrece el media. Todas las teorias o criterios

de diseõo previos deben adaptarse a esta
realidad que nace de la economia esencial
de los recursos. Un caso limite es el del mo-
nomaterial totora disponible a orillas del
lago Titicaca [364].

Muchas de las tecnologias que dominaba
el espaãol ya eran manejadas por las cultu-
ras prehispánicas, como el adobe, otras como
la tapia (de origen árabe), la tda y el ladrilho
fueron apertados por el conquistador, quien
a antiguas técnicas sumo su propia sensibi-
lidad expresiva como puede apreciarse en
los notables artesonados mudéjares que pro-
liferan en todo el território americano du-
rantelossiglos xvi y xvn.

En otros planos parece haber existido un
retroceso, como en el caso de la cantería in-
caica del busco, donde se apela más a la
reutihzación de la piedra canteada pre-
hispánica que a la conservación de una pro-
ducción persistente de la mioma calidad que
la de los aparqos imperiales.

En las áreas de predomínio maderero, la
utilización lígnea en estructuras indepen-
dientes, donde los muros de adobe o tapia
jugaban un papel secundário de simple ce-
rramiento, llevó a sistemas constructivos de

gran interés [365]. Algunos de ]os aspectos
más relevantes radican en la modulación
de los tramou espaciales en función de la lon-
gitud autoportante de las piezas de modera.
La definición de estes módulos. denomina-
dos <<lancep> permite una amplia flexibihdad
de crecimiento longitudinal o lateral de las
estructuras espaciales, que puede valorarse
plenamente .en los contínuos ensanches de
edificación como sucede en los templos pa-
raguayos [366].

La construcción con el sistema de colum-

nas y cubiertas que conüomlaban una sueste
de galpones abiertos que se definen luego
con los muros perimetrales en su espacio in-
terno, seãala la adopción de un diseíío inti-
mamente ligado a la tecnologia aplicada.

A los paramentos habituales de adobe,

'3'C

365. Paraguay, San Miguel,
detalle de estructura de madura. Sigla xix

la chiluca amarillenta seõalan un camino
de posibilidades expresivas más alia de lo
tecnológico, que enCatizarán los poblados en
el uso masivo del azuldo vidriado y la
yesería.

Azulejos americanos, aún realizados sobre
la base de diseííos sevillanos, los hay en el
Pera desde comienzos del siglo xvli. quando
su uso trasciende los zócalos dê+claustros
y templos y se proyecta hacia los frentes
de edifícios en el Brasil o en Puebla (México) ,
estamos ante una modalidad de limitada
expresión en Europa y que adquiere aqui
una relevância que inclusive se ha apuntado
como de <<rebote>> cultural en la medida que
venera imitaciones en Espada y Portugal
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La movilidad de materiales y técnicas
pende a sumarse a la ya mencionada movi-
lidad de los artesaTlos para contribuir a la
homogeneización de la arquitectura ame-
ricana

EI abastecimiento de modera para las cu
biertas obligaba a las zonas altas a penosos
aprovisionamientos de áreas distantes, a dos-
cientos o más kilómetros, como sucede en

el altiplano peruano. En otros casos como en
el litoral paraguayo-argentino, el río era el
camino habitual para las jangadas de madu-
ra de construcción.

Algunas ciudades capitales, como Buenos
Abres, podían darse el lujo de importar ma
deus hnas de los bosques ecuaLorianos (coco-
bolo guayaquileüo) o maderas duras de
Cubo. La calidad de las miomas era aprecia-

da en el Gabinete Botânico del Rey de Espa-
fía y no debe sorprendemos que el propio
ingeniero Sabatini las utilizara en las obras
del Palácio Real de Madrid

Esta movilidad alcanzó rasgos mâs com-
pletos, como la exportación de piedra de
cantería. La portada de la iglesia de La Mer-
ced de Lima fue realizada con piedra pana-
meíía, a la vez que la portada y torres de la
iglesia de la Concepciórl de la Praia en
Bahia (Brasil) fueron traídas directamente
desde Portugal.

Pero estou casos extremos se desvinculan
de la temática de la arquitectura popular,
aunque evidencian las potencialidades in-
sospechadas de comunicación que se qercie-
ron en el território americano.

La persistência de respuestas tecnológicas
populares como la quincha es tan notable
que la ciudad de Lama hasta el desarrollo
de las estructuras de cemento armado, hace
menos de medio sigla, estaba totalmente
edificada con estos<<telares>>, recubiertos a
la vez con la ornamentación academicista
o ar/ zzozzüeau sin mayores remilgos

De la mioma manera ciudades como las

de la sierra andina y el busco se siguen cons-
truvendo sobre la base esencial del adobe.

en atención a sus características sismológi-
cas, facihdad y economia de su fabricación
[Sõ7] . Curiosamente en otras partes de Amé-
rica, sujetas a temblores, se ha prohibido la
edificación en adobe a contrapelo de la sa-
biduríapopular.

Otro de los valores esenciales de<<la arqui-

tectura sin arquitectos>> es la de su capacidad
de integración en entornou urbanos homo-
géneos, es decir, su gran adaptabihdad a
través del tiempo histórico. Ello nace sin

duda de su conciencia colectiva del espacio
público como bien común y de su búsqueda
de incorporación si n estridericias individua-
listas dentro del contexto comunitário

La persistencia de las técnicas constructi-
vas y de los lenguajes expresivos trasmitidos
pragmáticamente de generación en genera-

ción coadyuva a esta unidad intemporal de
la arquitectura popular

Aquellos primeros modelos icónicos y tec
nológicos reelaborados constituyen el bagaje
común de la mayoría de los poblados histó-
ricos americanos a los que debemos fumar
los de obras colectividades europeas en las
fuertes migraciones de flnes del sigla xix
y comienzos del sigla xx (Nueva Venecia,
Colombia) [368].

Aún hoy podemos rastrear las tipologias
de los colonos alemanes con sus viviendas
de trama maderera en la colonia Tovar de
Venezuela [369], en el sur chileno o en ]a

regi(5n misionera de Argentina, Paraguay
y Brasil. No menos notorio es el íênómeno
de ]os carpinteros de ril)era y calafates ge-
noveses que engieron su arquitectura de
madera y chapa en las zonas portuárias

de La Boca (Buenos vires) o Ingeniero
White (Bahía Blanca) en Argentina [370,

Esta transculturacíón que se identifica ni-
tidamente en el nível de la arquitectura ofi-
cial, está en este caso sefialando la vigencia de
pautas culturales que se desarrollan espon-
taneamente en áreas rurales o urbanas. sin
coacción cultural por parte de los sectores
mayontarios americanos.

En algunos casos como los del área misio-

nera, la expansión de los sistemas cor)struc-
tivos madereros integrales, tiene su origem
en el aporte tecnológico de los inmigrantes
centroeuropeos desde fines del síRIo xlx
Las temáticas de la arquitectura popular
se centran obviamente en el tema de la
vivienda, en su equipamiento básico y a

veces trascienden a otros temas como capi-

g Ü

366. Ecuador. Cuenca, casa con morador
Signo xix 13(i7. Pcrú, Huanca\ética
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lias, postas y elementos del servido urbano
en los poblados [372].

Muchos de los elementos desarrollados en
la experiencia de la casa rural espaíiola y
lusitana como los altillos o sobrados, los
molhos dç agua y viento y acequias, los
lavaderos y pilar públicas son incorporados
con diversos matices a la vida americana.
Algunos otros como los <<hórreos>> asturianos
o gallegos son más diHiciles de localizar aún
cuando los hemos encontrado, con solucionem
menos elaboradas, en los valles de Tota
IColombia) o de Cochabamba (Bolivia) .

EI carácter utilitário central dc esta arqui-
tectura no quite la existencia de una inten-
cionalidad expresiva, manifiesta a la usan-

za espaàola-- en una concentraci6n decora-
tiva en vanos, en el tratamiento cuidadoso
de la carpintería e inclusive de los elementos
estructurales de madera(fustes y capiteles)
La utilización de la pintura mural no des-
deííará trasladarse de capillitas, ermitas u
oratorios. hasta temas seculares o hetero-
doxos como la serie de los incas y los negros
esclavos en los molhos y casas de Acomayo

(Pera) pintados por Tadeo Escalante a co-
mienzos del sigla xix o los motivos reüercntes
a la guerra de la independencia que tenemos
en Ecuador y a la guerra del Pacífico
(1879-84) que se incorporan a la iglesia de

Sabaya (Bolivia). También veremos abs-
tractas representaciones(Cuenca)[373] y

3(j8.( 1o1oinl)i;t. l\ticv;t \ 'cia l Río \l tgdal(.tl {tiuctul'as l)ttlaíitii llcsia (oil ;tti'io v play

370. Argentina, Buenos Abres
bardo de la Boca, casas en chapa. Siglos xlx-xx

:3(j9. Venezuela, Coloria Tovar, vivieildas. SíRIos xix-xx
371. Argentina, Ingeniero White
IBahía Blanca), casas de madura. Siglos nx-xx



360 LA ARQUITECTURA POPULAR AMERICANA LA ARQUITECTURA POPULAR : AMERICANA 36i

los acontecimientos mitológicos o Cotidia-
nos 6orman parte del bagaje cultural popu-
lar, que no por ello desdeüará incorporar en
la vivienda urbana diseüos <eruditos>> de

silente europeu(paisajes nevados, el íêrro-
carril y el avión, etc.) que seíialan su acti-
vidad de apertura a nuevas y distantes
realidades.

Así como en la casa del escribano Varias
ITunja, sigla xvi) aparece el rinoceronte de
Durero cuya imagen habría de sorprender,
sin duda, tanto al indígena como al espaóol
que lo encargo o lo pinto, el mundo ameri-
cano se nutre de sorpresas que üorman parte
activa de lo cotidiano y donde la infinita
capacidad de asombro del conquistador y
del conquistado habrá de venerar esa inte-
gración cultural que hoy nos expresa e iden-
tifica [374].

En el grado primero de la arquitectura
popular americana, aquel que hunde sus
raíces en la propia arquitectura indígena,
las respuestas simples que nacen de las con-
dicionantes tecnológicas no rehuyen sin em-
bargo logros de notable calidad, formal
y funcional. Las chozas cónicas de los índios

Mariquitari en Venezuela [375], 1os nota-
bles cjemplos que podemos ver en el Museu
de Antropologia e Historia de México,
pirhuas, putucos y colcas peruanas, las cho-
zas chipayas (Bolivia) [376], o las casas co-
munales y las culatas-yovai paraguayas evi-
dencian un grado de expresividad formal
singular

Las viviendas concebidas como útil con

directa vinculación a necesidades filnciona
les específicas, sin embargo, expresan valores
simbólicos v modos de vida concretos. Los
misioneros .jesuitas del Paraguay partieron
de la experiencia colectiva de la casa comu-

nal para paulatinamente, en plazos que a
veces superaron el siglo, rediseflar ulla vi-
vienda que atendiendo a las características
de la producción en serie, de los modos de
vida al exterior y respetando el criterio unifi-
cador, sin embargo, compartimentan unifa-

miliarmente los espacios coadyuvando en el

proceso de afirmación monogámica en que
se empeííaban los misioneros. La arquitec-
tura actua aqui como elemento educativo
esencial en el proceso de aculturación indí-
gena

La vinculación entre esta arquitectura del
media rural y el propio media en que se
instala, constituye otra forma esencial de
comprensión del valor simbólico de la casa.
La idem de abrigo o protección exige al cam-
pesino del altiplano seguir un completo pro-
cedo ritual que asegura los adecuados <<pagos>>

a la Pachamama (madre berra) y a las demos

deidades telúricas que le aseguran cl equí-
librio imprescindible y el adecuado respeto.
Los símbolos materíales que se incorporan a
las casas(tontos de cerâmica, cruces de la-

tón, etc.) indican la vigencia permanente
de este mundo de creencias]377].

La valoración del entorno como parte
presente en la arquitectura popular rural
es un ingrediente esencíal. Superada la etapa
coactiva la incorporación al espacio residen-
cial del paisaje adyacente es expresión de
la concepción integral de la casa como obra
inserta en un medio unitaüo.

Pudimos constatar en un rancho del Guay-
ra conformado por dos culatas-yovaí y un
espacio abierto (cubierto) central que las

necesidades de crecimiento familiar obliga-
ron a clausurar con una habitación adicional
este espacio. EI campesino pinto entonces
en la pared embarcada los árboles que cir-
cundaban la casa buscando por este sistema

recuperar su transparencia visual]378]

1372. Paiagua}
madera

lacuaras(Neembucú), capilla de

l, ; ll

373. Ecuador. Cuenca.
monasterio del Carmen, pintura mura
Siglo xvnl

,Ú

374. Cololnbia, I'unia, pinturas murales
copiando el rinoceronte de Durero. SíRIo xvi 1375. Vcilezuela, cllozas cónicas de los índios M:triquitari
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377. Pera, Callao, putucos en la zona de AJ-apa

:,. ';' .' agrícola-ganadera, el agrupar)tento condi-
ciona modificaciones y trans6erencias noto-
rias.

Entre las virtudes se habrá de mantener

la armonía con el emplazamierlto contex
tual, esa suerte de diálogo entre la topo
grafia, la accesibilidad, el perfil y la imagen
de conjunto que constituye uno de los logros
esenciales de la arquitectura popular

La unidad se consegue en la variedad y
no en la unifbrmidad los pueblos mineros
como Guan4uato y Taxco en México o
Zaruma en Ecuadol- son testimonios ca-
bales de cstructuras conformadas por aglo
meración no planificada que se integra a
una topograRla áspera, con la grada y la
sabiduria de esa arquitectura con <«sorpresa>>
que nos reclamaba Pío Baroja a los arqui-
tectos.

quando los poblados se debieron sujetar
a las imposiciones del damero de las Leves
de Índias, sus potencialidades expresivas en
cuanto a valoración de espacios públicos y
la jerarquización más vibre de los edihcios

similares, se vio limitada. Es cierto que son
cientos los poblados que en América nacie-

''-K'

Ç'

376. Bolivia, Oruro. chozas de la comunidad (:hipav

La idea de arquitectura-entorno como
cuadro total de vida aparece, pues, nítida
en cualquiera de estou exemplos rurales que
más alia del tiempo persisten. Como demos-
tración de esta podemos aârmar que los
diseíios de ranchos paraguayos que relevara
Félix de Azara en el sigla xvm, pueden

encorltrarse aún hoy y de reciente factura.
La no modificación de las formas de produc-

ción y organización social y cultural actua
junto a la tradición tecnológica y a la ade-
quada respuesta fiincional como elemento
estabilizador de un diseão eficaz.

La memoüa social, las pautas culturales
y la mioma relación contextual irá cambian-
do desde la tipologia aislada o el caserío

hasta la estructura del poblado, donde si
bien la forma de producción dominante será 378. Paraguay, Gutiyrá, (ulat;

con pinturas murales
\'o\':ll



364 LA ARQUITECTURA POPULAR AbIERICANA

ron antes de las ordenanzas de Felipe ll con
trazidos semirregulares o irregulares, e in-
clusive los que siendo posteriores, al carecer
de acta de fundación explícita y organizarse
espontaneamente alrededor de un elemento
generador no se vieron atados a la planifi-
cacion prega.

Eíl ellas suele aparecer el gemo urbano
de la arquitectura popular, aun cuando mu-
chos sucumbieron en el sigla xix a la car-
tesiana recita de los Departamentos Topo-
gráficos tan activos en loteos como carentes
de imaginación urbana.

La idem de conjunto que ya se seííaló como
uno de los valores esenciales de los poblados
nace en buena medida de la reiteración de

las propuestas fbrmales, a lo que coadyuva
en este caso el tras$ondo ordenador de la
geometria que constituye la trama básica

Una situaci6n más completa en el caso
americano ha sido la posibihdad de generar
cocos de arquitectura popular correctamente
integrada dentro de conglomerados urbanos
de mayor volumen.

Ciudades que crecieron vertiginosamente,
englobaron antiguos poblados o barriadas
Tal sucede, por templo, en Carecas con
Petare, Batuta, o la propia Guaira. En algu-
nos casos esto destruye rapidamente el an-
tiguo carácter de estas zonas, en otros tiende
a constituir los retazos de <<áreas históricas>>

por pérdida de los núcleos centrales y final-
mente en otros se trans6orman en áreas pin-
torescas para consumo turístico

Otras alternativas ya seííaladas por locali-
zación de comunidades migrantes incrusta-
das en centros urbanos (como en el caso
de La Boca, en Buenos Abres) se han man-
tenido más por razones folklóricas que por
persistencia y vitalidad de reiteración formal
Bardos como el Maraíión, de notables casas
de madera. en Panamâ. van siendo erradi-
cados y con certeza en la expansión macro-
cefálica de las grandes ciudades no hay lugar
previsto para estes remansos de arquitectura
popular urbana que, sin embargo, expresa
claras etapas de la evolución histórica ame-
ricana [379]

379. Panamá. bardo del Maraàón.
viviendas de madera. Siglas xix-xx


